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Anles que todo debo manifestar que el que en este 
momento tiene el honor de bncer uso de ia palabra, 
carece por completo de dotea oratorias y desde luego 
no hubiera aceptado de ningún modo este cometido, si 
no me hubieran asegurado de que los síustrés america- 
nos que vienen á viajar este pais, no vienen para oir' 
discursos floridos ni frases bonitas y halagadoras, sino 
á conocer Dana y senciilaroente la verdad. 

Bajo estas condiciones be aceptado en hablar apar- 
tándome de la poca costumbre, qué tenemos los agricul- 
tores y en hacerlo, pues siempre hemos dejado al cui- 
dado de nuestros hombres políticos la esposición á las 
autoridades dé nuestas cuitas y revece»; más la sitúa 
ción ha llegado ya á tal estremo que no tenemos más 
remedio que salir de nuestro mutismo y después de ha- 
ber luchado contra los estragos de Is guerra, epizootia, 
peste y demás calamidades, hoy tenemos que luchar para 
tratar de convencer á los representantes de la gran Na-" 
ción que nos ampara y protege que en ia grandeza y 
generosidad del pueblo Americano queda nuestra última tabla 
de salvación y que si nos falta esa tabla y salimos derrota- 
dos en la lucha como hemos salido derrotados en las demás, 
entonces no nos queda ya mas remedio que perecer: 
mas, vamos á dejarnos perecer sin luchar? no, esto 
seria dudar de la grandeza y generosidad de un gran 
pueblo que ante la fas del mundo se ha declarado ser 
el guia, director y pretector del pueblo filipino. 

Vamos á tratar pues de explicar y convencer á los 
representantes de la^gran Nación el porqué pedimos la 
supresión de la tarifa Dingley, lo justo de esta petición, 
y que dicha supresión no puede perjudicar de ningún modo 
á ]os intereses americanos en la metrópoli como algunos 
se dicen. 



fin los comienzos del establecimiento del gobierno 
americano en las islas, muy pocos se fijaron en la cues- 
tíon de reducción ó supresión áe la tarifa Dingley y todas 
las discusiones y conversasiones versaban sobre Independen- 
cia^ Colonisación, anexión ó protección, mejor forma de go- 
bierno cueste lo que cueste-ya era hora de que el go- 
bierno nombrase un comité de economias-todas las con- 
versaciones versaban en una pahibra sobre políiica, y tanto 
era la negligencia con que se trataba de la futura prosperidad 
agrícola, industrial y mercantil del país, que en una re- 
cepción en Silay Negros -Occidental, que se daba en ho- 
nor á un prominente americano que viajaba entonces por 
las islas, éste me preguntó cuales son en nú opinión las 
medidas que debeiían tomarse para asegurar el futuro en- 
grandecimiento del pueblo Filipino, yo le contesté de que 
la medida única sería la supresión de la tarifa Dingley 
para Filipinas y qne todas las medidas todos ios esfuer- 
zos que haría el gobierno se reducirían á nada^ si se 
obstinase en mantener diclia tarifa; hasta ahora no se 
en que concepto merecieron ele aquel señor mis decla- 
raciones, pero lo que puedo decir es que no me volvió 
á hablar ni me hizo caso ya en toda la noche, sin duda 
me habrá tomado por algún visionario, mas los hechos y 
el tiempo vinieron á darníe la raz<)n y hoy la situación 
ha llegado á lal estado, que el clamoreo es general, y en 
medio de las discusiones de orden político, drstaca como 
un gigante la supresión de la tarifa, y aun los mismos 
americanos que han estado en el país y conocen su ac- 
tual postración todos opinan con nosotros—todavía no be 
tratado ninguno que opine lo eonlrario-de qne ei mante- 
nimiento de esa institutjon es la mayor de las injusticias 
que se puede hacer al pueblo filipino 

lia exportación azucarrera del arcliipiólago que el afio 
1893 llegó á 250000 tonela^as;-ha sido nuestra mayor ex- 
porlación-ha decrecido de golpe po? la guerra en 1899 
en 93 mil toneladas; 60 mil en 1900; 56 mil en 1901; y 
volvemos a subir en 92 mil en 1902; mai-:, cuando ya 
íbamos á subir y recobrar nuestro estado normal, la 
epizootia y la peste nos obligan á permanecer en es- 
tado estacionario en 1903; agotando todas nue^stras econo- 
mías por la reposición del ganado cuyo precio subió á la 
proporción de i al 4, y con la persistencia de la epi- 
zootia y el agotamiento completo del capital en 1904 he 
mos vuelto ¿^ bajar en 83 mil toneladas y se; calcula 
que este año no llegaremos á este numero. Nuestra sitúa- 
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ción es pues lamentable, siete «ños de mala cosecha y 
calaraidudes lian apiolado por completo nuestros recursos, 
hasta el eslremo de que en muchas Haciendas, se ha abando- 
nado por completo el cultivo y por los precios poco 
remunerativos estos últimos anos, muchos están en la vís- 
pera de perder sus propiedades: esto ha acarreado desde 
luego ©1 descrédito, una calamidad más que tenemos que 
aguantar sin esperanza á que desaparezca, á no ser que 
los bancos y capitalistas vean un brillante porvenir en lo 
futuro en cuestión de precios y puedan adquirir la certe- 
za.^ de que tienen todas las seguridades de verse pairados 
en la sucesivo del dinero que den á préstamo/Nuestra 
situación actual es, bien triste, hay propietarios en iloilo 
y Negros que con títulos en la mano de propiedades que 
valen miles y miles de pesos «o encuentren hipotecán- 
dolos ni el dinero necesario para atender las primeras 
necesidade^s de la vida, y díí?anme si con todo esto nos 
fcilta razón para pedir la supresión de esa tarifa que 
bien puede remediar nuestros males: Van á dejar los re- 
presentantes de la gran Nación que se diga de que hay 
un país donde ondea el pabellón estrellado y que en ese 
país gime la miseria, la desesperaciój)? y porque no se 
ha de decir para siempre de que bajo la bandera ame- 
ricana no puede haber más que dicha, y prosperidad? 

Ved ^Se^lo^es representantes, mirad por Jtodos los lados 
y veréis la barquera americana ondear eií todas partes, 
pues bien esta país en donde ondea ei mismo pabellón 
que allá donde habéis salido, en este pais donde los ame« 
ricanos gobiernan este pais, es considerado completa- 
mente eístrafio allá en el vuestro, para este país hay 
allá barreras, como si se (ratase de otro pais donde on- 
dean colores completamente diferentes: Nosotros no so- 
mos políticos, somos agricultores y no entendemos de 
política no queremos discutir el porque de todo esto, 
pero para nosotros existe un hecho real verdadero y es, 
que los productos de estopáis donde ondea el mismo pa« 
bellon que en América son tratados allá exactamente, 
igual como si viniera^n de China ó de otros puntos com- 
pletamente extrahos. , 

YA congreso hI decretar la ley de que á partir del 
1.0 de Junio de 11)00 todas las mercancías tríisportadas á 
los Ec U. do las Lslas Filipinas deberán de ser conducidas 
por barcos americanos, ha demostrado de que los arma- 
dores americanos deben de gozar del beneíicio de ia ban- 



dera, y yo me pregunto y porque nosotros no hemos de 
^ozar de ese mismo beneficio con la supresión de la tarifa? 
Sin la supresión de la tarifa, que beneficio puede repor- 
tar esa iay á aquellos armadores? Que vamos á carjijar 
en sus barcos? Si aun ahora con la competencia no pode» 
inos mandar allá nuestros productos, para entonces cuan- 
do este err vigor esa le»y y suban los fletes menos pro- 
babilidades tendremos aun en poder mandar: Hay que de« 
sengañarse la supresión de la tarifa ursfe para beneficio 
de Americanos y Filipinos al mismo tiempo. 

Las razones de ios que se oponen á la supresión son; 
lo los precios relativamente bajos de producción del azu- 
/Nmr filipino que calculan en menos de un céntimo oro por 
libra y. 2.0 (jue con la supresión de ¡a tarifa la industria 
jr/.ucarera totnítriá tal incremento que en pocos anos inun- 
dañamos completamente de axucar el mercado de los E. 
ü.; La primera es un error y la segunda un absurdo. 

Según dalos que tenemos á la vista de vanos hacen- 
deros de diferentes .pueblos de Negros, el fiaste mínimo 
de producción sin contar intereses del capital, arriendo y 
comisiones es de cms. Corresponde á P 3 88 pico, 2*82 la 
libra puesto en íloilo y contando todo como hay que con- 
tar, sin el deterioro y sin tardar cuesta cms. 16 libra 
añidamos á esto gastos de exportación corresponde á5,l8 
pico y derechos 0'2Í, almacenaje y, se^juro en íloilo 0*03 y la 
libra de azúcar puesto á bordo en íloilo cuesta 4'CO: más 0*24 
deüeieáN.Y. y 0*08 seguros 0;8S derechos, obtendremos 
5-20 la libra de azúcar puesto abordo en N. Y ó sean 2-60 oro, 
sin contar ganaticias, intereses, depreciación y comisión: Te- 
nemos pues 2*60 oro por e! azúcar nuestro á la propor* 
ción de 1/8 n.o 1 88, o; 2 8 n.o II de 84 á 85. o; y 5/8 n.o 
III de 79 á 80. o. El azúcar centrifugado en N. Y de 96.o 
según las últimas cotizaciones cuesta 4 1 '2 cms. libra, 
esto es un precio exepcíonal este ano debido al déficit de 
la cosecha de la remolacha y en aftos anteriores fluctua- 
ron de 3 1/2 á 4 cms. Ib., pongamos 4 cms: A este precio 
el azúcar filipino que es de inferior calidad y cuya dife« 
rencia en precios del azúcar centrifugado se calcula poco 
más ó menos en un cms. oro la libra, no se podria ven- 
der más 3 cms; y siendo su costo de 2 60 sin intere- 
•ses, gíínancias mermas y comisiones que carinados resul- 
taría más de 3 libras es dei todo punto imponible que nuestro 
azúcar llegue á {íozar do las ventajas do aquel vasto 
mercado y esto io prueba palpablemente el que las re^ 
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.mesas de aziicar á los E U. han ido bajando gradual- 
mente, llegándoíse latí solo á remitir 2 mil toneladas en 
1900: 5100 en 1901; 2550 en 1902; 31921 en 1903 
y 20892 en 1904; todas estas ultimas remesas han sido 
hechas bajo la especulación de futura supresión de la 
larifa, no habiendo rendido más que pérdidas á ¡as casas 
que las han mandado. Este año por déficit de la cose- 
cha de remolacha como ya hemos dicho el azúcar llegó 
á cotizarse en N, Y. á 5 1/2 cms. ib.; entonces, y con 
la esperanza de que suba aun más. se recibieron aquí 
órdenes de compra de azúcar para aquel mercado, pero 
en cuanto volvió á bajar á 4 1/2 segúrí las liltiraas coti- 
zaciones todas las compras para allá se suspendieron: 
prueba de que aun con 4 1/2 cms. la Ib/del azúcar cen- 
trifugado no se puede aun arriesgar en mandar allá azú- 
car fllipino: Huelga pues 'el decir de que vamos á inun- 
dar el mercado americano y matar la ítidustria azucarera 
de aquel pais porque el nuestro cuesta menos producirlo; 
sí nosotros desde luego no tuviésemos que pagar fletes, 
seguros, intereses, gastos de exporiación, comisiones y 
otra infinidad de gastos que, ellos allá no tienen, todo 
suprimido con la tarifa, podríamos desde luego luchar con 
ventaja; pero á la distancia en que estamos del mercado 
con todos los desembolsos que tenemos que hacer para hacer 
llegar allá nuestro producto con su calidad lan inferior, no es 
posible de que por la sola supresión do la tarifa mate- 
mos la industria azucarera de los fí. U., aun suponiendo 
de que tm^gamos aquí brazos y capitales para producirlos 
cerca de tres millones de toneladas de su consumo; por- 
qiíe allá con los procedimientos modernos que usan y la 
mejor calidad de azúcar que sacan, les cosiaria siempre 
el azúcar menos que á nosotros el nuestro puesto en N. 
Y. aun sin derechos. 

En cuanto á la suposisión de que inundaríamos á 
América de azúcar esto es un absurdo: Esiá probado de 
que nuestra mayor producción que fué en 1893 íuó de^ 
264 mil toneladas, y es también conocido que en años 
que producíamos más de 200 rail dejábamos parte de la co- 
secha en el campo sin beneficiar, por falta de brazos; 
eisto nos pasaba antes de la guerra^ peste, hambre, epi- 
zootia y otras mil calamidades; de modo que nos sucedia 
dejar cana en el campo cuando teníamos más braceros 
y nos sobraba ganado en las Haciendas; y hoy que tenemos 
menos brazos para trabajar, falta completa de ganado y el 
completo agotamiento del capital, vamos á inundar el 
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mercado más vasto del mundo de azocar/, con los ele- 
mentos que nos quedan, dado el supuesto de que la 
epizotia desaparezca por completo-pues sigue aun con sus 
estragos,-nos sería imposible por mucho esfuerzo que ha- 
gamos cosechar más de cien mil toneladas anualmente, y 
dado el caso de que se nos suprima la tarifa y no vengan 
más calamidades y encontremos capital, necesitaríamos de 
lo menos 15 yños para reponernos en hombres v gana- 
do hasta que podamos volver á cosechar las 200 mil to- 
neladas que consechábamos antes; y sopon^araos de que 
se traigan maquinarias modernas, el establecerlas y mon* 
tarlas costaría un lapso de tiempo de 5 años más unos 
15 años que necesitaríamos para aumentar nuestra pro- 
ducción de cien mil á tres cientos mil toneladas, necesi- 
taríamos de 20 años para producir 20O mil toneladas. 
Se calcula en 20 millones de pesos oro .el valor de la 
maquinaria que se necesita para producir las 300.000 tone- 
ladas, de modo que esta suposición es Ilusoria pero demos 
por cosa iiecha y produciríamos 200. OOO toneladas de aqui á 
20 aflos: Para entonar el dificit americano en vez de ser cer- 
ca de dos millones será de cuatro ó cinco, como puede pues 
ser de que con esos 300 rail vayamos á inundar aquel mer^ 
cado? 

Hay que tener en cuenta además dé que la mayor 
parte de ese azúcar iria, naturahaente á China y Japón, 
pues las estadísticas demuestran de que cada año aque- 
llos paises nos coinpran más y más de este producto y 
si la proporción del aumento de consumo allá es en la 
misma proporción que en los E. U. aunque no fuera 
más que la mitad, quedaría muy poco de esos 300.000 
para que se pueda decir de que vamos á inundar aquel 
mercado azucarero. 

La supresión de la tarifa pues es para nosotros Sres. 
representantes cuestión de vida ó de muerte, por eso in- 
sistimos en ella, es un acto de justicia que no dudamos 
obtendremos del gran píieblo americano y qu6 demostrará 
una vez más al mundo de que bojo la bandam ameri- 
cana no puede haber más que paises felices y prósperos. 



n FILiriIlS i IHESICl 

I m p r e si o n e s a e V i a j e 

A bordo del g%arda costas ''Range^^'^. 

10 Nomemhre 1905, 

Voy á dar comienzo á la. promesa que he hecho a 
El Tiempo de irle trasmitiendo mm impresiones. 

Son las tres de la tarde. Cojo la pluma aun á des- 
pecho del mareo que parece empieza á invadirme* La tarde 
es una de esas tardes hermosas que no. ■ se contemplaíi 
más que en paises tropicales: convida á escribir. 

Estamos á la vista de las Islas de Luzon por un 
Jado y Mindóro por otro. 

Han transcurrido á pfenas 24 horas que dejé Iloilo y 
mi imaginación ya se resiste á creer que fué tan solo 
ayer aquella despedida. Nosotros los filipinos tenemos el 
carácter más estraño del mundo: nos gusta nuestro hogar, 
aunque en él no hayamos esperimentado mas que desenga* 
ños, y aunque nos digan que otros paises son más bellos^ 
más encantadores, á duras penas dejamos el nuestro aunque 
no fuera más que por un corto espacio de ¡iempo. Yo atri- 
buyo esto ai carácter nostálgico que nos domina. Esto es 
una gran remora para nuestro progreso, y debemos de 
imitar el ejemplo de otros pueblos como el americano, el 
Japonés, el Inglés y otros, cuyos hijos se expatrian como 
si tal cosa, dejando en su país los ^éres más queridos, en 
busca de un ideal, del más allá. Yo admiro esos pueblos 
que por mejorar de situación no reparan en ahogar senti- 
mentalismos infantiles. Asi, ayer por ejemblo, estaba aun 
en la popa del vapor contemplando la silueta de Iloilo 
que iba alejándose en el espacio, cuando se me acerca el 
capitán del vapor, un joven simpáijco de 25 años, y con 
la mayor tranquilidad del mundo me cuenta que el era 
un hombre ya casado y que su mujer habia muerto en 
San Francisco estando él en Filipinas, Al oir todo esto di- 
cho con tanta conformidad y abnegación tuve vergüenza 
d>e mi debilidad é hice un esfuerzo para ahogar una lágri- 
ma que pugnaba por caer de mis pupilas, .•.,•. 



Continuamos marchando y estaba ya muy tranquilo 
cuando á la vista sa me aperece poco á poco las formas 
blancas y simpáticas de los pueblos de Bakolod, Talisay 
y SUay. A la vista de este último, donde pasé Jo mejor de 
mi vida, restiro de todas mis desdichas y alegrías, no he 
podido menos de enviarle un ósculo en alas de la brisa 
que encrespaba por momentos a! man 

Nunca he dejado Iloilo con tanta tristeza como esta 
vez, y es quo en las otras veces que me he ido al ex 
tícUíjoro ha sido siempre viajando por placer<, por diver- 
tirme, lo cual no ocurre lo propio hoyo La despedida que 
me han hecho ayer^ cosa completamente nueva para mi, 
me ha hecho comprender lo grave del cargo que me han 
coíiferido, y ia duda de no poder corresponder á los na- 
turales deseos y esperanzas de todos unido esto A la poca 
cse^^uridad del propio valer para poder llevar á cabo coa 
éxito tí^n importante misión, me hacen sentir una pesa^ 
dumbre, un desconsuelo que nunca conocí. Pero Dios 
quiera que tenga bastante '^elocuencia*^ aunque no fuera 
más que por esta vez (como dijo un periódico) para con- 
vencer á los represeutantes de aquella gran nación á donde 
voy 5 de las grandes hecesidades de nuestro infortunado 
suelOc . 

El vapor, desde cuyo bordo escribo estas líneas, es 
un barco que parece ha resuelto el problema del movi- 
mierjto contiimo: se mueve cuando hay mal tiempo y se 
mueve cuando lo hay bueno; solo que cuando en lo pri* 
mero el movimiento se hace iníernal y yo que me con-- 
sidero ser un buen marino por haber viajado ya tanto, 
estoy mareado todo el tiempo. Si mi primo Lope hiciese 
un viaje en este vápor^ no llegaría con seguridad vivo á 
su deslino. Para escribir algo tengo que aprovechar los 
momentoB en que navegamos entre islas. El capitán y 
otros oficiales de este vapor están causando mi admira* 
ción por tanta amabilidad, no se ya como agradecerlo^ 
tantas atenciones. Americanos como estos he tratado muy 
pocos. Estos no son de eses ameíricanos que por des- 
gracia nuestra hay tantos en este país y que parece ci- 
fran su dicha en .••••• beber y nos iratan como seres in« 
feriores. En este vapor no he visto ni una gota de vino, 
ni hay el más ligero tufo de alcohol. Como digo, estoy 
admirado, y me parece una buena señal el que al prin- 
cipio de este viaje haya tenido la suerte de empezar por 
tratar con americanos que me hacen desear más y más 
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el conocer su país, y yo creo qne en -Filipinas no teñe» 
mos ¡dea aún de lo que es el espíritu geHuinaraente ame- 
ricano, pues no me cabe duda que cuando conozcamos á 
los^ verdaderos anaericanos, á aquellos de quienes un gran 
país puede vanagloriarse en llamarles sus iiijos, no me cabe 
duda, digo, que no habría en nosotros tanto afán en ha- 
blar de independencia. Estas son mis impresiones al tra- 
tar coo el capitán y oficiales de este vapor, ¡Dios quiera 
que estas impresiones fuesen siempre las mismas hasta 
mi vuelta! 

A bordo del mismo vapor ^ 2 de Noviembre. 

Yo que según mis cálculos debia ya de estar 
pfiseáudome en Manila, todavia sigo en este vapor aguan- 
tando los tumbos de siempre, resultado práctico de todos 
los cálculos que se hacen en un pais donde faltan comple- 
tamente los adelantos modernos. Por eso me hacen mucha 
gracia las razones de los que se oponen á la supresión 
de ja tarifa para nuestros productos en América, haciendo 
cálculos matemáticos y sacando resultados estupendos. No 
tienen en cuenta que aquí por carecer completamente de ele- 
mentos dependemos de los caprichos del tiempo, empezan- 
do por la siembra de la caña y su desarrollo hasta el asoleo del 
bagazo y los caminos que nos imposibilitan todo movi- 
miento cuando se ponen malos; no llegan á comprender 
que por soplar un poco fuerte el viento en vez de llegar á 
Manila- esta mañana, no sé aun cuando he de lle¡?ar; no 
entran en sus cálculos las arribadas como la que he- 
mos hecho anoche en una de las ensenadas de Miti- 
doro y eso que el capitán de este vapor es de los más 
inteligentes marinos que he conocido (la arribada era 
necesaria pues á noche había momentos en que cría yo 
haber llegado el final de todo;) no comprenden que si 
sigue soplando el viento puedo no coger el RuH el sá- 
bado y adiós viage á América! Todo esto por faltado 
ferrocarril que una Batangas con Manila, en una pa- 
labra, hacen los cálculos, como dice Mr. Wellborn del 
Bureau de Agricultura, al estilo de aquel que teniendo 
cien vacas dice: al año cien vacas darán cien terneras, 
tendré pues 200; al 2. o. año las cien vacas darán otras 
Cien terneras, y tendré 300, ai 3 er. afio las 100 vacas 
primeras más las lOO crias primeras darán 200 terneras 
y tendré 500; sin tener en cuenta los toros y las vacas 
estériles, así como las mortandades. 
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Pero me üama," para comer y dejo á un lado á esos 
que se oponen á la supresión de i-d tarifa Dingley y 
hasta otra. 

TI 

Abordo del ^'Rxihi^^ {mar de China ) 4 Non 1905. 

Hasta estos momentos (las 8 de la noche) llevamos 
ya de viaje nueve horas justas. El "Rubí** navega á 
toda máquina. andando 12 millas por hora, de proa á 
Hongkong. 

Este vapor es un pequeño trasatlántico, dotado de 
todas las comodidades modernas que el confort; y las exi- 
gencias de este siglo requieren; pero lo que yo observo 
es que este es otro bailarín de la clase del ''Ranger" 
que me llevó de Iloilo á Manila. 

Pero nada de particular hay que esto suceda, porque 
ol aquilón del Norte se manifiesta con toda su fuerza ex- 
pansiva y, es natural, encrespa la mar que ya es de suyo - 
procelosa y levanta olas gigantescas que azota al barco sin 
compasión, haciendo de él un juguete, un cascarón de nuez 
que navega, por ejemplo, desde Punta Práctico á Buena- 
vista en plena monzón del Sur. 

Momentos hay en que maldigo la hora de emprender 
este viaje, pero cuando pienso que- no lo hago por mi vo 
luntad, sino acatando deseos de muchos y por el i n tere ge- 
neral de mi país, hago, como se suele decir, de tripas co- 
razón respiro fuerte, me sonrío y rae digo al instante;—- 
"Todo sea por la agricultura." 

Además, no solo soy yo el único que se marea. Tara- 
bien el general Wright y el Comisionado Forbes lo están 
al parecer, y eso que durante mucho tiempo llevan na- 
vegando en el procelosísimo mar filipino y por entre los 
escollos de Liizon y Samar. 

He viajado mucho y yo atravesé no se cuantas veces 
este mar;' el Indico, el Mediterráneo, el Atlántico, y dos 
veces er Amarillo, y el del Japón, pero nunca llevé un 
viajé como este; de suerte que sí el "Mandchurria" err 
pleno Pacífico hiciera los tumbos del *• Rubí '% acaso acá 
baria por suspender mis correspondencias por imposibles 
prácticamente. 

Pero no, ¡cal Porque ¿qué dirán el mar, el viento y 
todos esos elementos que ae conjuran contra mi desde 
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mi salida de Iloilo? Que el dominio del mundo es de ellos, 
cuando lo es en realidad del hombre. 

Llegué á Manila el jueves 2, por la noche y quise es- 
cribir, pero no pude, pues en todo el dia de ayer (viernes) 
lo pasé en visiteos y en arreglar algunos negocios de mi 
particular interés. 

Por la noche asisti á la recepción que en el Salón de 
Mármol del Ayuntamiento se daba en honor del goberna- 
dor general. Allí me encontré con varios amigos que me 
desearon un viaje feliz y un éxito completo en mis ges- 
tiones en Washington, entre ellos menciono especialmente 
á la Sra. del magistrado Mapa y á las Srtas. Isabel Re- 
galado y Solía Reyes. Estas damas han renido para con- 
migo frases alagadoras y deseos laudables apropósito de 
mi gestión, deseos que el mismo Dios, creo, no desoirá, 
porque parten de bocas angelicales. 

Esta mafiHna salimos del rio Pasig á las nueve para 
dirigirnos al RuM quu estaba fondeado en bahia fuera 
del rompe-olas. La despedida puede figurarse el lector y 
tener cabal idea de ella por el relato que habrán dado 
los periódiéos. Solo diré que no faltó la procesión de 
lanchas que Gonducián á las distinguidas personas que 
iban á despedirnos á bordo mismo del Hubi. A las once 
dábamos el último apretón de manos* El gobernador Ar- 
nedo, de Pampanga, me dijo: '*En el éxito de vuestra 
misión depende la prosperidad de nuestro país/^ Me con- 
movieron tanto estas palabras, tanto me hicieron com- 
prender lo grave de mi misión que, á decir verdad, sentí 
un nudo en la garganta y no pude contestar al goberna- 
dor Arnedo más que frases incot erentes dictadas por la 
emoción. 

Bajaron del buque, éste levó anclas *y dejamos Ma- 
nila contemplando los pañuelos que se agitaban al aire 
para darnos el último |adiosI 

Después de aquel Manila alegre y bullicioso no que- 
daba más que una mancha blanca sobre un campo ver* 
de, mancha que insensiblemente se borraba, no sé si por 
haberse confundido con el horizonte ó por haberse diluido 
en aquel abrumador re ejo de un sol admirablemente her- 
moso y abrasador. 

^ .,.Y el jRuH sigue marchando impedido por sus hé 
lices, habriendo paso por entre montañas de agua, balan- 
ceando el cuerpo como una pizpireta muchacha Pero sus 
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entrañas revolucionan, rechinan y, de cuando en cuando, 
echa un resoplido enorme y atronador que no parecen 
de muchacha pizpireta sino de un monstruo que brama 
y ruge y expele de su l)0caza sendos salivazos de humo 
negro que tizna ios espacios. 

Cada vez más que avanzamos al mar de China los 
nortes aprietan sus sopladuras y riza el mar, se levan- 
tan gigantescas olas y hacen que todo el pasage'se meta 
en sus camarotes. Yo hago lo mismo: me marean estos 
vaivenes y lo que más me marea aun, solamente pensan. 
do, es aquel otro mar que se llama Capitolio de Was- 
hington lleno de lobos marinos capitaneados por el céle- 
bre DingUy que me obsesiona y me intranquiliza. 

Díngleyí tarifa I /rfwí! Oh! ahí están los enemigos, ios 
adversariosl Yo los tengo en la cabeza, en los labios, en la 
pared de este confortable camarote, en lontananza, en to- 
das partes. Si miro ai mar, parece que del fondo Verde de 
las nguas y de entre las blancas espumas, surge la si- 
lueta del autor de las tarifíis. Si miro u! cielo, azul como 
un hermoso záfiro, tachonado de innúmeros brillantes no 
veo la silueta, pero si un enorme letrero de vivido fue- 
go con rebordes negros, un letrero que dice Dinghy. Y 
asi voy yo, obsesionado, febril, delirante. 

La misma fuerza del viento al chocar con la bor- 
da del vapor ó con las paredes del camarote, al des- 
componerse en n\il pedazos, parece que dejan un susurro 
parecido á Dingley; y la misma campana con que se lla- 
ma al pasage para el comedor tiene un sonido terrii)ie- 
mente parecido á "ngley ngley, ngley"! Obsesión y nada 
más que obse-'^ión; y si tu quieres, lector, llámalo locura 
que es lo mismo ... 

Abro la maleta para ordenar mis papeles, los datos 
que me proporcionaron, mis armas para la batalla; voy 
á repasarlos para coordinar mis argumentos. Están bieil; 
parece que no falta nad?.; no falta más que... el Con- 
greso supremiera la tarifa! Eso, y nada más. 
^ En rigor no debia discutir^e más el asunto; no ha- 
cni falla. El país está en un estado tal de postración 
económica que toda discusión no serviría más que para 
alargar su agenia., Sin embargo, quieren discutir, de-sean 
más evidencias.! 

Si todo lo que pasa en Filipinas podría fotografiarse, 
varias copias repartidas en todos los Estados Unidos se- 
rian los mejores argumentos que harían inclinar el ánimo 
de aquel pueblo y de tus Reprefcentantes. .. 



El vapor cabecea y después se inclina de lado; y 
así vá éi continuamente, sin que el mónstrao se sienta 
fatigado ni mareado. El pasaje sí, que lo está: prueba 
que no i¡ay un solo pasajero fuera. Yo dejo el iapiz por* 
que, no siendo excepcióiji de la regla y no siendo mons- 
truo, me mareo tapibiéno 



6 Nov. 6 ] ¡2 tarde. 

Por fi(]i cesaron nuestras angustias, pues hemos te- 
nido un viaje como muy pocas veces lo he tenido en mi 
vida. Desidias y dos noches sin levantarme, pasando 
Jas de Caín. Jesús que viaje! Y la silueta de DhtgUf 
hasta en sueños. 

Estamos en este momento frente al faro, á la en* 
trada del puerto de Honkong; el vinje se retrazó en 
más de nueve horas por eí mal tiempo,, Cuidado que 
malísimo vinje hemos tenido. Habia momentos en que 
creía que el **Rubi*' no llegaba á su destino y nosotros 
iriamos á parar al fondo del mar» La tripulación y el 
capitán demostraron^ sin embar^Oj, saber capear á Eoh. 

A las diez probablemente fondearemos y dudo si á 
esa hora podremos desembarcaro Nos contentaremos, pues, 
con contemplar desde bahia la incomparable silueta de 
Hon^kong que se parece, con su infinidad de luces, auna 
continuación del cielo estrellado que se extiende allá le- 
jos y se pierde en el espacio. 

El servicio en este vapor es de lo mejor; puede 
compararse al de los mejores traí^atlánticos que lie co- 
nocido. Gracias á esto; el mal rato se Jia pasado bas- 
tante soportable, máxime cuando durante el tiempo de 
ar)f;usti;i uno es objeto de atenciones, como lan que aten- 
ciones, como las de que fui objeto. Un boy de cámara 
con frecuencia entraba á preguntarme si quería algo, ó á lo 
mejor me llevaba una tasa de caldo sin que yo se lo 
pidiese. Es dificil, sin embargV), contentar á todo el 
mundo, pues un paisano nuestro que viene enfermo y que 
va á Yokohama en busca deja salud perdida, estuvo 
refunfuñando en tod^ el tiempo y maldiciendo á todos los 
boys def barco- Yo ie aconsejé que no prosiga el viaje, 
pues enfermo como está no hay mejor cuidado que el 
de la familia y el de los seres queridos*- 

A medida que vamos avanzando hacia el norte la tem- 
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penitura va bajatido y anoche tuve que incomunicar el 
Veatilador eléctrico de rni camarote por sentirme ya deraa* 
giado fresco, .r tan 08 asi que en este mismo momento 
tengo puesto el ajaban encima, y creo que no lo podré 
ya dejar hasta volver á pisar /de nuevo esa tierra querida. 

A las 9 Oíi punto fondeamos frente al ''•Honglcong 
Hotel*' y como ya es tarde para desembarcar, preferi- 
mos quedarnos á bordo para trasbordar mañana á primera 
hora al Mandc/iuria que sale á las 12. Me dicen que este 
vapor pasará por Honolulú, cosa que me alegra mucho, 
porque así podré tener alffuna idea de la indusiria azuca- 
rera de aquel país, y esto m^ será de mucha utilidad para 
mis futuras declaraciones en Washington 

Termino aquí por falta de tiempo y pura poder des- 
cansar un poco y conferenciar con mis compañeros de Co- 
misión. Y hasta las próximas impreisiones que las es- 
cribiré á bordo del ^*Mandct)uria.*^ 

Til 

Á bordo del vapor ''Mandckurm'' (Mar Oriental de la China.) 

Noviembre 8, 1905.—// mañana. 

Hace ya veinticuatro horas que hemos dejado Hong- 
kong con sus numerosas lanchas de vapor, champanes y 
ioolís. 

Vamos con rumbo al Norte de este mar, andando 15 
millas por hora y avanzando cada ve/ más á regiones po- 
lares por lo frias. 

Una temperatura glacial se siente ahora. Todo es frió, 

hasta*.. la respiración. No parece sino que todos los 

bloques de hielo polares se han diluido en el agua, en 
el aire, en todo Los mismos rayos del sol parece que 
traen punzadas de hielo, parécense sorbetes de fuego. 

Para el que haya nacido en una tierra donde la 
primavera es eterna, donde el sol quema pero vivifica, 
donde se va en constante negligé en la indumentaria, 
donde el vaporoso jusí reina á despecho de la pasada 
lana, donde se puede dormir al raso sin temor á la 
traidora pulmonía; para el qne haya nacido en nuestra 
patria; estos fríos le molesta Uj estos airecillos que no apa- 
gan un candil le pueden matar impunemente^ 

Dicho se está que el traje de dril blanco lo hemos 
relegado á un rincón para ponernos los de abrigo. 

El Mandckttria es el mayor buque que he conocido; 
tiene cerca de 14 mil toneladas y 8 calderas con un 
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andar medio de 15 milbis por hora* Apretando máíit (ar^á- 
tafjdo más carbón puede andar 18 millas. El buque es 
capaz de llevar 350 pasajeros de 1.a, 60 de 2 a y L4^^0 
de 3.a en cámaras acondicionadas "según requieren las 
leyes. Con estos datos puede figurarse el lector lo que 
es este vapor. Es un verdadero palacio flotante con todas 
las comodidades y confort que el más ex gente nada puede 
echar de menos. 

En nuestro pais nos cuentan mucho de la grandeza 
de América; nos formamos; una idea fantástica ó inecxacta 
de esa grandeza, y el que no la liaya visto no podría 
decir más de lo que habia dicho uno de los Comisio- 
nados filipinos que visitaron la Exposición de San Luis, 
el cual no encontró frase con que explicar sus impreaio- 
nes más que esto: **jOti! aquello es grande, muy grande, 
hay que ir á verlo/' Pues bien este pedazo de América 
llamado Mandchuria me da idea de lo que es la patria de 
Washington;' y me dá la razón del aserto de aquel Corai« 
sionado y me figuro quf^ he de necesitar de la admira 
rabie fecundia de Cuclillas y de la pluma descriptiva de 
Flagelo 

E\ ^^Mandchurria^* no tiene la fastuosidad decorativa 
de los vapores de las Mensajerías francesas, pero es mu- 
chísimo más cómodo y la sencillez que á bordo predomi- 
na me encanta y riíe ^usta más que el trato francés que 
no tiene nada de práclico. 

El mar está alborotado; en su seno parece que andan 
á la greña los manes de rusos y japoneses; sin embargo, 
el if^n^c/¿í^rm hace caso omiso de todo y va y se des- 
liza hiriendo la superficie y cortando las enormes olas que 
se atraviesan erí su camino. 

En estos mismos momentos si el Bmger estuviese 
aquí, con seguridad que iria de arribada y el Muhi estarla 
como en un salón de baile: danzando. 

Ayer mañana al desembarcar en Hongkong me fui 
derechito á casa del Sr. Basa que me recibió con la 
cordialidad con que recibe siempre á todos los filipinos. 
El Sr. Basa que en Hongkong viene á ser el patriarca 
filipino^ dice que cad?* vez que vé á un paisano nuestro 
desembarcar en la ciudad de Victoria le parece ver á su 
patria querida, y esto es tanto más cierto cuanto que 
la casa del Sr. Basa es un pedazo de Fiíipmas, pues 
filipinos de alma y corazón son los que viven en ella; 
se adora allí á Filipinas con idolatría; se habla en ella 
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y se pierisíí. eii tiiipmoi se vive á io ftlipiíio, y, en ftn, 
allí to<io es de FiÜpiíias, para Filipinas y por Í^Mipioas. 

DepartimoH largamente sobre asuntos del país. No 
podía ntieaos de suceder así, puesto que el Sr B«isa sigue 
en su voiüüUiíio destierros paso á pa^jo el movjinienU) po- 
línico, social y religioso de su pais. 

Me invitó á desayunar, un desayuno completaniente 
filipino, y durante ó¡ tuvo el Sr. Basa ocasión de echar- 
me una filípica sobre nuestra estupidez (palabras tex- 
tuales,) Parece mentira, decía él, que todavía protejamos 
y saigam^is á la deíensa de ciertos elementos que »on la 
causa del atraso en que actu finiente se encuentra nuestro 
país y que de presente trabaja utiliaando todos los me 
dios para poner una barrera á ia buena inteligencia entre 
americanos y fiiipinos. 

Bn su casa he visto los últimos números de El 
Tiempo y me dijo que es uno de los periódicos ttlipi- 
nos por el cual siente predilección y es de lo 4 más leidos 
en su casa- Yo le dije que á no ser, por la Ley de li* 
belo que es como la espada de Damocles suspendida so- 
bre ia cabeza de los periodistas, El Tiempo sería más 
fuerte aún de lo que es. 

En casa del Sr. Basa se adopta !a costumbre filipina, 
pero eso no quita para que en ella se hable el caste- 
llano, el tagaloíí, el inglés, el chino y el portugués, por- 
que la familia Basa es poliglota; 

A las nueve me despedí del Sr* Basa y de su arna* 
ble hija Rosario que me hizo recordar por un momento 
á ia mujer filipina de duices sonrisas y de lánguidas 
miradas Al bajar me acompaño Pepito Basa y fuimos á 
h^cer aljíunas comj^as, sacar el billete de pasaje y tras* 
bordar el equipaje del ''Rubí'*' al **Mandchuria'\ J^le 
gamos á este último vapor á las once. Quize volver á 
du el último apretón de manos á la familia Bisa, ver 
otra vez fuera de Filipinas un cacho de mi país, pero- 
el tiempo apremiaba y era imposible dejar el barco sin 
que éste me deje á su vez. Pepito Basa esperó á bordo 
hasta que levó anclas ói vapor y al darle el abrazo de 
despedida le entregué un par de cajas de tabaco para su 
papá de las que me regaló, la Gertninal al salir de Ma- 
nila y yo creo que \% Germinal no me reñirá por el uso 
que he hecho del par de cajas cuando sopa que fueron 
destinadas á D. José M,a Basa. 

Me acuerdo haber oido coa frecuencia allí que los 
americanos líenen que aprender de nosotros mucho en 
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punto á cortesía, en vez de ser nuestros maestros^ Bien 
esta afirmación la considero gratuita, desprovista de fun- 
danfiento anie la realidad palmaria que veo aqui á bordo 
La mayoría de los que vienen conmigo son americanos; 
y á fe que no les puedo tachar de descorteses; de modo 
que todo.s los americanos en América son como estos, nada 
más injusta que la aseveración invocada por mi arriba. En 
punto á cortesía me quedo corto al lado de eilos/ El 
piismo gobernador Wright y Señora taclíados de desaten 
tos en Manila, según he oido, me están confundiendo con 
sus atenciones. 

No sé si todo esto que voy observando es resulta- 
do de muchas concausas que determinaron mi viaje, pero 
puedo afirmar desde luego que la clase culta americaiiH 
es cortés en extremo y no hay que pedir más 

Con nosotros viene también e\ Comisionado Forbes á 
quien no tuve el gusto de conocer en Filipinas. El Sr. For- 
bes que en iVlanila pasaba por poco simpático según mis 
referencias, es, sin embargo, la bondad personificada; con 
el suelo departir largamente; rae ha demostrado va-- 
rias vistas de casas de su propiedad en Boston y, según 
he colegido, es uno de los más ricos propietarios de su 
país. Me ha dicho que su mayor negocio en sociedad con 
su hermanos consiste en una ganadería de caballos, va- 
cas y carneros; que de estos últimos tienen unos 1500 
que dan un rendimiento en lana solamente unos tres mil 
pesos oro al año. pero que el rendimiento mayor consiste 
en los toretes del carnero de un año que lo venden de 20 
á 40 pesos oro cada uno pesando unas 100 libras cada 
animal de aquellos; luego me estuvo explicando la manera 
como cuidan el ganado, me dio detalles de todos los pro^ 
cedimientos que emplean y me he avergonzado del aban- 
dono con que miramos nosotros todo aquello que no sea 
sembrar caña, aunque ella nos esté conduciendo á la ruina. 
Parece mentira que en un pais como el nuestro tengamos 
que importar de fuera todo lo que consumamos, empe- 
zando por la sal que los chinos nos mandan de Hong- 
kong Hay que desengaft^rse: nuestra prosperidad consiste 
en no necesitar de nadie nada, de otra manera no seremos 
mas que criados de los demás, pues sembraremos para 
que ellos se lleven el producto de nuestra labor vendién- 
donos cosas que no necesitamos comprar si fuésemos más 
precavidos. 

Pongo punto pala que no se canse el lector, y 
hasta otra. 
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A 6úvdo del ''Mandchnria^' Ú Nov lfK)5,— 10 / 2 maíiano 

El 9 á ¡as ocho de la noche fondeamos eo la ^m 
bocadura del rio Yang Tse. llemoníiando una do >^us 
ramas 14 millas' hacia e! interioi, ;se encuenUan la cois 
cesión internacional que forma la ciudad de Shanjíbay, 
ciudad JH más hermosa de este extremo Oriente y que no m- 
diferencia de otias ciudades europeas más que por la 
infinidad de chino» que por sus calles pululan. 

Una lancha que allí llamaríamos vapor, de 12 mi- 
llas de andar, cien veces más fastuosa en el decorado 
interior de sus camarones que el mejor y«por de cabataje 
de nuestro archipiélago: con iuz eléctrica, ventiladores eléc- 
tricos, inodoros, en una palabra, iodos los requisitos ne- 
cesarios como si fuera uno á hacer un viyje de dos ó tres 
dias; una lancha de esas nos lleva á eso de las 9 déla 
mañana después de desayunar, del vapor á la ciudad de 
Shangnay á donde llegamos después de un poquito más 
de u»a hora de viaje, Al desen.barcar cogimos cada uno 
Ufi rikchaw y nos hicimos conducir al **Astor House'^ 
ef mejor hotel que hay en Shanífhay y el más frecuen- 
tado por los viajeros americanos é ingleses, por gente 
que no pregunta nunca lo que cuesta y que paga la cuenta 
mirando el total sin riiirar en los detalles Nosotros allí 
no tenernos idea de cómo derrochan* los cuartos esta ijenle 
y al contemplar tanta abundancia rhe pongo triste al pen. 
sar en la miseria actual en que gime nuestro pais. La 
carne en Shangliay cuestat á 5 céntimos la libra y en 
general todo lo referente á la alimentacipn cuesta en pro- 
porción muchísimo más barato que allí, y sin embargo^ 
el hotel me cobró á razón/ie $.10 diario, dinero de Shang* 
hay y $.1 50 por hora del carruaje que lomo para reco- 
rrer la población aquella tarde. Guando pienso que en 
Iloilo cuesta ¡a carne, artículo de primera necesidad para 
la alimentaciónj á S.0.40 libra, no me estraña el porqué 
los hoteles alii cobrando á $.2.60 diario'que no puedan 
pagar sus cuentas y tengan que liquidar con la frecuen- 
cia con que allí se vé. 

Sbanghay es una población completamente moderna, 
5U cacket especial consiste en que la mayor parte de las 
casas están construidas para verano así como para in 
viernoj pues todas tienen en general su balcón que sirve 
de desahogo para épocas de mucho calor y en cambio 
hace constrasle con eslo las chimeneas y los caloríferos 
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dentro de las habitaciones. Cuando desembarcamos ayer 
en Shanghciy hemo?> fcfjnido que hacer uso dé los *^s.o- 
bre todos'' y ífUíintes, pues hacía un frío que no le he 
conocido en Pnrí^ en meses de Noviembre, y según to- 
dos, que Shanghay es uno de los puntos más frios del 
inundo, sin satisfacerme ninf^unu de las aplicaciones que 
hüBta iiliora he nido sobre el particular. Todos mis*com- 
paíieros^ estabai» gozaudo al sentir aquella temperatura 
giaciai menos yo que, olvidándome por momentos de 
los motsvos de este viaje, maldecía in petio la occurren- 
cía de viajar remontando el polo durante estos meses. 
Uno dü nuestros compañeros me decía: —Manila es muy 
bonito y me gusta pero tuene un gran defecto y es, que 
^no hay invierno ^r-^Maldita ocurrencia en decirme eso 
en el momento en que estaba tiritando; estuve á punto 
de corítestarle que nos deje Manila tal como está y 
que se largue en pnz hacia otros puntos mejores* 

Shanghay es una ciudad completamente europea con 
todo eí lujo y elegancia con que uno encuentra tan solo 
en una de» aquellas ciudades de primer orden; él único 
defecto que yo le encuentro es la falta de teatros para 
distiaer el ánimo del viajero después de cenai j no que- 
dándole á uno más recurso que irse á la cama ó....,.á 
otra parte. Yo aquella nocne preferí la cama por ser de 
resultados más^ económicos y reconfórtame?. 

El II por la mañana después de desayunar fuimos 
Mr. Welíborn y el Sr. Reningfcon secretario del goberna- 
dor «á visitar á pie la antigua ciudad China rodeada toda 
de muros. Cuando se ba visto una ciudad China se ha 
visto todas, así como Cantón y otras ciudades impor- 
tantes todas tienen las mismas calles estrechas, apenas 
una braza y media^ tortuosas irregulares y sucias, sobre 
todo suciaSj que es la característica especial; de todas 
estas ciudades; muchas veces me he preguntado el por 
qwé no se mueren todos de cólera en un día los que deo«=^ 
tro de ellas habitan. Yo creo que el te que lo usan á 
pasto para lavar y beber je::> preserva á los chinos de 
muchas enfermedades. Asi como uno no puede tener idea 
de ciertas grandezas sin haberlas visto, así uno no puede 
tener idea de tanta suciedad sin contemplarlo por si 
rn^snio. Allí hemos visto, sin eaibargo, cosas muy ín- 
teresante^f que hablan mucho de la habilidad de Jos chi- 
nos para toda clríse de industria á mano, todos los efec- 
tos chijios que se ven en las tiendas establecidas en Fi- 
hpums los hemos contemplado como se hacen, quedan 
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dónos admirados de ia íacüklad y deotreia con que Ira 
bajan. Y cuafcjdo mfy iniagúio qo6 ol chino e»s miis ch 
paz que nosotros industridmento, meavergne7/) denae.stra 
pequenez y nuestra nulidad. K::; tiora ya de on^niMa^ 
una campaña soria con el ñ\\ de quitMi le !a aal^ez » de 
nuosíra juventud el amor al estudio de la abogacía me- 
dicina y fanuíícia y otras ciencias que por ser njiíule^ 
para OiJiestro engrandecimiento material tis lo único quCí 
nos han hecho entrar profundamente Hay que liacerlen 
comprender que la mayor prueba de nuestja ca[)ac)<lad 
para obtener oí gobierno propio como lo han dicho nn 
varios discursos los ilustres americanos que alh" estuvie- 
ron.j es la demostración de que somos capaces industrial- 
mente; no me extraña ahora saber que aunguno de 3i(}ae 
líos no haya salido refunfuñando al oir tanto la palabra 
^'Independencia^* pues por todos ios paises donde han 
pasado incluso China han visto en todas panes mas 
capacidad industrial que nosotros. 

Nos dedicamos mucho á política, á , discursos y á 
otras cosas, pero estamos abandorjando Lristeuienie va- 
rias riquezas por explotar. Al paso que vamos, seréíiíos 
unos Merlines en punto á Política y Derecho, pero más 
pobres que mandados hacer; de suerte que mient>ra-s va- 
mos camino de la sabiduría, vamos también camino de 
pobreza otros, los extranjeros, serán Jos que van á apro- 
veíchar de nuestro abandono* 

En este raojínento estamos ya en hi mitad del ca 
mino entre Shanghay y Nagasakv habiendo salido de 
aquel puerto anoche á las ocho. Hace un día hermoso 
y menos frío que ayer y Dios quieta que de días como 
este gocemos hasta el final de mi viaje 

A bordo del ''Mandchnria*' 14 de Noviembre V^Oh. 

Ayer por la mañana á las 6 fondeamos en Naga- 
saky. A las ocho nos vino á visitar el médico, y á las 
10 próxiriniamente saltamos á ver aquella población que 
no he tenido ocasión de visitar en las dos veces (jue 
lie estrado aniteriormente aquí^ por no haberme permitido 
la estación del vapor en que venía. Esta vez nos anun- 
ciatt que el vapor salia á las 12*30 de la noclie. i;eniendo 
pues todo el día á nuestra disposición. Ensej^uida que 
salté cogí un **rilchaw^ y después de pasearme por al 
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jí^unas calles de la población, contrate con el cooH del ritchau 
para que buscase otro hombre que le ayudase á envpujar 
el vehículo para hacer el viaje á Mogi, una población pe- 
queña al lado opuesto de Na^asaky, teniendo que atrave- 
sar la cordillera de unos 800 pies de altura que sepa- 
ra las dos cosías de la península en donde están sitúa ^ 
dos los dos puebíoSc 

En cualquier país á donde hubiera desembarcado no 
me hubiese atrevido solo y sin conocer á nadie á hacer un 
viaje de e3ta naturaleza, teniendo que salir fuera déla po- 
blación y hacer un viaje de dos horas de ida y doiB 
de vuelta; pero yo soy de los que creen firmemente en 
Ja hospitalidad y la cortesía de los japoneses y al* de- 
sembarcar en una de estas poblaciones, como lo hice ya 
en dos occisiones diferentes, me entrego despreocupadamente 
á la merced del primer cooU de ritchau que encuentro á 
ia mano, con la misma '*sans-facon'' como si montase 
en wn vehículo de mi propiedad en Iloilo, Aqui en el Japón 
jBe puede hacer esto en la seguridad de que el cooU «o le 
engañará nr le cobrará más de lo que debe cobrar. 

Debo de confesar, sin embargo^ que en ningún país 
por mi conocido, incluso el nuestro, aconsejaría este pro 
cedimiento á mis amigos, pues, se expondrían á s^er ro- 
bados miserablemente, JSste es el motivo, el por que este 
país va siendo visitado más y más cada día por los 
extranjeros; y los japoneses que son inteligentes han com- 
prendido que esLO es uno da sus principales rendiniieu 
tos y por eíBp procuran tratar al transeúnte con más cor- 
tesía cada día, tomando parte en esta obra de atracción 
el gobierno, que ha dado orden á los policías de evitar 
í)l extranjero toda claí:;e de molestias de p»rte del pueblo. 
El Japón Itegará algún día a ser el país más concurrido 
V el sino de cita de todas las elegancias del mundo. 
Hoy casi ya lo es y se va inorando cada día por e¡ 
número de viajeros que vienen á este país, ávidos de co- 
nocer este pueblo tan admirado por su patriotismo y tan 
cortes en su traío. 

El viaje de Nagasaky á Mogi es todo lo más poé- 
tico y encantador que la imaginaciór) de un artisu puede 
concebir- Había momentos en que dejándome llevar por 
la contemplación de nquelJas alturas cubíenás todas de 
vegetación, obra la más palpable de la capacidad de un 
pueblo, me creía estar sofiando.t y es que después de 
acostumbrarse la vista & lo que allí ¡lamamos agí^jcaitura, 
5^ me parecía ¡mpo.^l.b!e lo' que estaba viendo;' se me pa- 
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recia imposible que la laboriosidad y iictividad humanas 
puedan realizar obras hasta tiquei exti^emp perfecta-s 

Los japoneses para poder cultivar aquellas alluras 
ban tenido que convertirlas en terrazas formando escalo* 
nes, y me he preguntado muchas veces el cómo hayan 
podido cultivar aquellas rocas y el cómo pueden hacer 
crecer ellas con más fuerza de savia la vefíetación que en 
nuestro paíSo Estuve contemplando por largo tiempo al- 
gunos hontibres haciendo cali el camote y put do asegurar 
que el camote que sacaban son de un taniaño que no 
se ven en Filipinas* 

La operación que hacen al sacar el CHmotf3 es lo m- 
güiente: primero varjas mujeres cortan el halutffQn y luego 
los hombres con unos azadones largos hacen el '^cali'' — 
pongo nombres en bi^aya para que lo comprendan mejor 
nuestros agricultores — y esta operación lo sirven al mismo 
tiempo de medio para arar la tierra, pues re.sulta que cuan- 
do se ha sacado el camote el suelo queda removido y listo 
para recibir otra nueva planta, Taujbién me tian dicho que 
sacap dos cosechas de palay y he observado que. los cam- 
pos donde se han cortado el palay — pues el palay aqui 
lo cortan dejándole solo una pulgada a fiar de tierra,— 
dejan crecer otra vez los retofios sacando con eBo otra 
sepiunda cosecha; así he colegido por la explicación del 
eooU que, preguntado por mi el porque se dejaban aque- 
llos campos así, ^1^ contesto en mal ingles que ^'poco 
tiempo aquello palay otra vez'* 

Nuestros agricultores deben de esr^^rimentar esto alli^ 
en Uno ó dos cajones del palay que se cosecha en Octu- 
bre<» pues creo que las aj^uas de Nobiembre,, Diciembre y 
hasta á veces de Enero permitirían para otra nueva 
cosecha, . 

Haciendo una comparación eni re aquellos campos que 
be visto con los íiuesiroOj c?^.si estoy por decir que ei 
terreno que abandonamos en FiüpííUis como cosa íiiunl en 
nmm}8 de estos japoneses í^erv^n A^-] Jo riK-^jor y más í>ro- 
ducúvo, Áhl Sí cultivaseoxji'í^ hUri:M'o^' campea de e¿jta 
maulera ^ nuestro p?us .í^ería lo mÁ^i .sica. ío xnár^ bello y io 
raás pinioiesco (>:;! niímá'ii 

, LaE puertas, y- ventanías d^"í ::^;!i;">bas casas en e^t^ ' 
'p?5Ís* mm 'ú'3 papo! y e^o- qi:io non ^K-jr.^í^,. .íCuaíido cr^e,ei 
lector f]i:ía podamos dorirnir' en vu2::ú>r:} pni^i- c(m iji\n<{m- 
Húüú leoiendo ventaíB^ y 'pnerí^t:, da papel? 

El puerto de Nagasaky en ano de los puertos más 
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hermosos del mundo sefún los misinos marinos. Ayer al 
fondear el Gobernador Wright nie explicaba que en Na- 
gasaky iué donde i^e establecieron en aquellos tiempos las 
primeras misiones que vinieron en Filipinas para difun- 
dir en este país la luz del Evangelio, y que las varias 
misiones ó corporaciones se arrebataban la primacía d<B 
la ocupación de varios pueblos del Japón; pero el Mi- 
kado viendo acaso un peligro para su Imperio, publico 
un edicto ordenando á los misioneros que en el término 
de un año abandonáian el Japón , so pena de ser deca- 
pitados, permitiendo solo á los holandeses ocupar una de 
las islas pequeñas/ sin que puedan salir de allí. 

Todo ésto es muy sabido y no cabo ya discusión 
posible; pero me dejó con dos palmos de narices la sa» 
iida ue uno de nuestros compañeros que terció en la con- 
versación diciendo que aquello fué una medida muy sabia. 
£1 por qué de la saMdnria hasta hoy no he llegado 
á explicarme. 

Al desembarcar de este país/ uno no nota quo sus 
moradores hayan tenido que sostener uim guerra coiDtra 
la más poderosa de las naciones de , Europa. Sobre todo 
de aquella excitación popular con motivo del Tratado 
de paz, no queda ya nada, Y es qoe el pueblo japonés 
es juicioso y tiene fé ciega en su gobierno, y mi esto 
tiene muchísima razón: la indemnización la pagarte los 
chinos, y muy cara, de otra manera Japón se quedaiá 
con la Manáchuha, que es rafjor que la Jndemni2;ación. Y 
aun suponiendo que los japoneses no hayan ganado nuá^ 
mHteri'almente, ello es que, han sido y son objeto de 
ia admiración y el respeto de las demás naciones que 
ahora coFitemplan con cierto recelo y temor á estos enga- 
ños que antes no eran más que unos salmjes é' inmpacM 
y que ahora son hombres eimluados y cultos solo porque 
han vencido á los rusoSv jParece mentira que la eivili- 
ración no pueda demostrarse según estás teorsas más que 
por la habilidad de un pueblo para la carnkíería! 

En eiU-e momento hemos empezado ' la fiavegíiCkHi 

\p,or '<ú mar interior, y como mi impresión ■ sobre este. 

■particular ha BÍdo ya publicada* por MI Tiempo hace tres , 

años., no quiero repetirla aquí de nuevo, porque creoique 

serín^- ur¿ 'Da Gapo de oial gnsto. Además esto m ¥(5iiia* 

ciémlo.^>e . ya miny ¡argo, y pongo pyoio. 



Mar Interior del Japón. — 

23 de Septiembre de igoa. 
Estamos en pleno mar interior del Japón y á bordo 
del 'Oceaniari/* 

£8to es admirable, y es diflcil tener una idea de ello 
sin haberlo visto Que cosa mas poética!.,... Encantador!.... 
Muchas veces se me parece que estoy soñando. 
Una temperatura' de 25.o; navej^ar entre islas que 
parecen poderse tocar con la maiio en momentos; ver 
caseríos por todos los lados, contemplar los animadoH 
movimientos de .chbmpanes, goletas, lorchas vapores que 
van y vienen en todas direcciones, hiriendo el »zul dei 
agua que á veces se encrespa como las del mar de la 
China y otras veces se mantiene quieta pacífica y muda, 
como las del Lapus-lapus en días apacibles de Mayo: Se 
puede imaginar áfgo mas fantástico? 

De entre los combarcamos que tenemos, voy á ha*^ 
cér especial mención de un japones en La y que vie- 
ne de dar una vuelta al mundo 

He procurado acércame á él para entre ver siquie* 
ra, el carácter del pueblo á donde ahora voy. 

Es empleado del banco del Japón y viaja por cuenta 
del citado banco. Habla el Inglés no con perfección pero 
relativamente bien. Habla también un poco el irancés y 
se ha educado en Londres. 

£1 pueblo japonés, por lo c^ue he deducido de las 
conversaciones que tuve con é), es un pueblo muy pru-^ 
dente, observador é imitador. En todo esto consiste su 
arte. Muy callado, observa, saca lo bueno de su obser- 
vación para implantarlo en su país, y nunca contesta á 
una pregunta sin estar muy seguro de lo que va á 
contestar. Muy raras veces emite, su opinión y sí la emite^ 
io hace siempre con evasivas» de modo que después de 
hacerlo uno se queda siempre con las ganas. 

Me dijo que el (Gobierno manda á muchos estudian- 
tes á Alemania y á otras partes de Europa y América 
pero sobre todo á Alemania^ porque el pueblo Germano 
tiene mucha semejanza en su constitución interior scon el 
pueblo Japonés, 

Preguntado por mi si ¡e gustaba el trato d© Jos 
Alemanes ó el de otros, me contestó que ^'no le gustaba 
el de los Alemanes, por la razón de que estos están muy 
imbuidos de si mismo y se hacen desagradables, al paso 
que los ingleses tienen ya la seguridad de su grandeza y 
i\o son tan impertinente»,'* 



Preguntado por mi sobre el carácter de los Fran 
ceses, me contestó * que estando á bordo de un barco 
francés/' no podía dar su opinión sobre al particular- 



Los FiJipinos tenemos tiambien el don de imitación 
pero como esta no vá acompañada de la profunda obser* 
vaoión/ nuestra imitación sale ímpnrfecta^ superficial 

Somos además imprud^ntes esponemos enseguida 
nuestras ideas y nos gusta charlar . por charlar. Pero 
en cuanto a inteligencia, somos tan^o como los demás: 
de modo que si procuramos ser prudentes observadores, 
no hay duda alguna/ seremos un pueblo muy grande. 

El pueblo japonés es todo positivismo. Vá derecho 
en su camino, sin virar la cara siquiera, hacía el fm que 
persiguen. Toda la vida la dedican á conceguir un pian 
preconcebido, y todo lo demás les importa un comino. 

Un pueblo con estos ideales y propósitos tiene que 
ser muy torpe para no llegar á ser algo, 

iQué de tiempo perdido pasamos en Filipinas admi- 
rando á las mujeres, haciendo el amor y dejándonos llevar 
del sentimentalismo! 

Para el japonés, todo eso es desconocido. Al japonés 
no hay que hablarle de mujeres, de amor y..... de senti- 
mentalismo, por que se queda eoii la boca abierta y se 
pone como si hubiera caldo de las nubes. La mujer le 
mteresa poco, el amor, menos, y de septimienios no 
hay por qué decir. 

Querido X- tü que sentías tanto interés por saber 
algo del pueblo japonés, por sabei las causas de su engran- 
decimiento, ahí lo tienes explicado en pocas palabras 

Los filipinos, si hiciéramos como los japoneses, si 
dedicásemos todo nuest|;o afán, sin torcer la vista, para 
alcanzar nuestro engrahdecimíento, ¿no hemos de conse- 
guirlo por difícil que fuera? No hay duda algún?» solo 
que para eso sería necesario cambiar completamente nues- 
tra manera de ser; arrancar una vieja planta para poner 
otra en su lugar, para lo cual necesario es dejar pasar, 
por lo menos, una generación 

VI 

Kíoío, 15 J^oviemhre Í905. 
Esta mañana á ia madrugada llegamos á Kobe, 



uno de !o5í pontos mas come? cíales ciel Japón por su pro 
ximidaci con las ciudades productoras, como Osaka y' 
Kioto que se parecen á un bosque de chimeneas 

Al deseiiibarcar á eso de las Ü me di un paseo por 
Kobe y á la 10 y 1/2 cogí el tren para visitar Kiot^ 
iiesde donde escribo estas líneas en el Kioto Hotel Kioto 
(lista unas 40 ixiilias de Kobe habiendo empleado dos horas 
en su trayecto Por aRubos lados dei camino por dónde 
pasaba el tren se veían campos inmensos de palay en 
donde dicho grano estaba terminándose de recolectar^ 

Comparar el palay que estabi*n cortando con el palay 
nuestro allíV es compararnos á estos enanos gigantes que 
están admirando ai mundo con sus hechos dentro y 
fuera de su país Los japoneses como ya he dicho en 
mi íJintenor cortan el palay dejando solo próximamente una 
pulgada á flor de tierra y luego una vez que hayan tri- 
llado el palay, con la paia hacen muchas cosas como: 
sombreros, chinelas, mecates para amarrar y empacar las 
losas y por ultimo lo sirven de combustible para la 
cocina* En este pais, en una palabra nada se tira y el 
campo queda siempre limpio de toda clase de broza y 
dispuesto á recibir otro nuevo sembrado. ' 

El Comisionado Forbes que venía conmigo en el 
tren me decKt admirado --*'Esto es lo más acabado/* y 
me decía ademas que si los filipinos fuésemos tan indus 
triosos como los janoríeses nuestro país sería el paraíso terre- 
na! E^ta eíí tambieií mi opinión y ya en rui antehoi 
hab!ab¿i de eílo Luego el Sr. Forbes me dijo que pronto 
FitsfHíias sería ío íoismn (|üe Japón y como yo le pre- 
gunr.yjse en que vsc fundaba éi para anunciarme esa futura 
dicha me cf>niesio. que los ferrocarriles en primer tér- 
mino y la facilidad de comunicaciones, e! v*:ís}>ablecimiento 
de buenos puertos Ja instrucción que llevará la luz y 
hará comprender a rjuestro pueblo que ía vida no con- 
.^isle Uü solo iMi comor y aterider hus necesidades del día 
í^oo iactores más que saí.icieoie^; p>5.ra el ün que m« .anun- 
cuAí,;a Le (^ije que,, t^odo e^o esiá mxxi^ bien, .yisro era 
■ ri;r3ce;u\rh^ VáwXmw uwh o! ^^ob/^rno ' ^uya reíounando al- 
gPít^H l>;^yés que.vu'í lu p^áci.iCa resillaran m fiasco Foi 
ejeiZ;j,.^;o oé^>f),.di^^^c^e^í^e que m encarríleos ios preaide^iteii 
\ Cí7 ;.<.?H poobk;::. d^">. ;,ouo¿j Í08 iranajos 'páWicos deiitro de 

■?:n^. ih-^fíuu'Cí;\c2Ó?i, ívv^^^A^ii petición .bíO/>i^ desde hace ya tiempo 
P^-^' í.';Jo3 bs "pir-^hios, y no coníinr ese. trabajo á \m 
■]n^;¿jé^cí:o]' qufe m xáiúo ^e ocupa únenos de ir á los pueblos 
para mspeecmmr y que no son buenos más que para ñora 



brar capataces con sueldos nunca conocidos 

A esto me contestó que ese será un hecho pronto 
pues él esta conforme y convencido de gue con el sis 
tema de antes, no se llegaría á arreglar nada. Estuvimos 
después hablando de Negros; me prejguntó quien era el 
joven que habló también cuando ellos fueron allí y como 
le dijese *que era el Sr. Manuel López que*es candidato á 
gobernador con probabilidades de triunfar, se alegró mucho. 
Le pregunté además como se arreglarian ellos para corre- 
gir la falta de labor puesto que el Congreso se niega 
rotundamente á admitir la inmigración y me contesló que 
él cree firmemente en que hal)rá bástanles brazos en el 
país el dia en que por medio de la instrucción los filipi- 
nos comprendan que el trabajo dignifica al hombre y se 
decidan entonces á trabajar más de io que hacen actuad 
metite. 

El otro día en la conaida hablaban de que la lana en 
Hongkong y otros puertos de Ghina costaba á P. O BO 
la libra, es decir, más que el abaká y quince ó veinte 
veces más que el azúcar, ¡Y nosotros que no hacemos 
caso de la lana, ni cuidamos carneros! El Sr/ Welborn 
me dijo que con una prensa de abaká se empacaría muy 
bien l« lana y se facilitaría su exportación, y corno yo, 
ndmirado, leis dijese que nosofros lo tiramos í!;s^o, se que^» 
d^ron asombrados y después exciamaron; — Todo &e rjra 
en Filipinas 

Está mañana en la estación he visto á varios sol- 
dados rusos y alguuos oficiales que eran prisioneros de 
guerra y }ue volviun á su pais embarcándoí^e on Koben 
Al ion templar aquellos hombrones aj lado de los japo 
neses que se parecían á unos muñecos, no llegué á es- 
phcarme como los acontecimientos hayan sucedido de la 
manera confio sucedieron 

He visto pocos puel)Jos tan generosos y tan caba- 
lleros como , estos japoneses, 'dquí en joív hoteles., hay 
muchos presos y ellos los traí^^n ton., ia ¡iimñci cortesía. 
que a los demás; ni una mívdáK siquiera, de desprecio 
como ^ sí no hubiera sucedido b^aÚaí entre aUos. 

jAh| -el Japón- esta 6!2señasQc lú mumh . mmirm po- 
sas nuevas 

■ Aquí en Kiofeo/.está fracieiíKlo mi trio glacig^L Kn este, 
momento estoy al lado de la chimenea con uu fuego que 
l^e mandado preparar porque estaba tirítamio 



Kstíi nocíie á las ocho, después de cenar, el dueíjo 
del hotel me hizo ucompuñar por un empleado suyo píira 
recorrer íUgunas calles de la población. Este me llevó 
por la calle más frecuentada que se llama Theater tStreet. 
Aquello es un hormif^uero de carne hum^«na; todo el mundo 
andando y nietiendo un ruido inferníil con las sandalias, 
ruido que mezclado con la no interrumpida clíarla de la 
multitud^ me parecía una música especial y única en su 
genero. 

Como hacía tanto frió, nos metimos en un teatro de 
aquellos donde se representa el "estilo moderno*' según 
mi guía, y etectivamenie la representación consistía eii 
Ja vida y costumbres modernas de los japoneses, es de- 
cir, medio europeo y medio japonés, inclusive los artis- 
tas y el idioma. Lo más curioso es el teatro en donde 
no hay sillas: lodo el sitio ocupado por los espectadores 
está tapizado de esteras y dividido en cuadros en donde 
caben cuatro personas que se sientan á la japonesa, y 
mientras tanto dura el espectáculo que es bastante lar- 
go, se les sirve, á petición, lo que quieran, pero en 
general piden té, frutas y demás, que les pueda servir 
de entreteniraienio durante nquella interminable función, 
así como también se les sirve un cjijón donde tienen 
fuego para encender tabaco, pipa y o\\o^ re quintos que 
no compreiídemos. 

A los extranjeros nos dan una banqueta que es muy 
lejos de ser la butaca del Gran Opera de París, así es 
que los que por curiosidad llegamos á entrar en uno de 
aquellos sitios, no nos quedamos más que por muy poco 
tiempo, pues por otra parl;6 tampoco les lle.^amos á 
comprender y vino sale de alli como el negro del sermona 

£l estilo ó el arte japones es tan diferente que hasta 
sus gestos varían por completo de ios nuestros, asi es 
que no llega uno á colegir nada de lo que están repre- 
sentando; hasta la música también lo han múdernizleído, 
y en vez de aquella música japonesa y de aiquel instru- 
mento japonés que omite un sonido que se parece á un 
gemido^ han puesto un bombardino, un clarinete, un cor- 
netín y un bombo con platillo que íneten un ruido 
mfernal y que hieren más bien el oido que otra cosa. 

Después de dejar el teatro, mi amable jL^uía rne pre- 
guntó si quería ir á visitar alguna * casa de !é y ver 
algunas guhhas^ pero como hacía un frío inferm^r y co« 
nociendo ya de antiguo esos tés^ (poj hc-S oJ t^^ji^.í-n ( :o 
,Otra ocasión "en Tokio), y la sensucióa que i;^o ^:^:\xxí\mi 
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las guishas, preterí volverme ai hotel y no exponerme 
á coger un resfriado que por ninguna guisha del Japón 
lo hubiera querido coger^ 

Mañana cojo de nuevo el bren para Kobe y á las tres 
de la tarde saldremos para Yokoliaraa donde continuare 
estos mal perjeñados rengiones. 

FokoAama, ''Hotel de París'' 18 Noviembre lOOí^ 

Ayer tarde a las G hemoíí fondeado en este puerto 
ei más iaiportante del Japón, no habiendo podido des* 
embarcar por ser ya de noche, pues aquí como es ya 
casi invierno á esa hora se está en plena noche, ha- 
biéndolo hecho esta mañana sólo, con el gabán y guau 
tes puestos porque hacía un frió glacial 

Ayer empezaron los caloríferos á calentar el barco, 
pues aun los más acostumbrados á esta clase de tempe- 
ratura se quejaban por la intensidad del frió. Me ha 
animado basUnte el calorífero, pues ya estaba temiendo 
coger un re^U iado y empezar á toser/ haciendo un dúo 
nada agradable con un vecino de camarote que está un 
poco enferoia del pecho y que tose c^ada vez más á me 
dida que vamos avanzando 

Mafiana á las doce del día saldremos de aquí para 
Honolulú en donde recogeré todos los detalles que mi 
corta estancia allá me permitiese para dar á los lecto- 
res de Si Tiempo una ¡dea, la más detallada y la mas 
completa de la agricultura de aquel tan renombrado te 
rritorío. 

Del Japón ya me queda muy poco que decir. Este 
país está hoy á la altura de los demás países cultos, 
pese á quien pesare el decirlo, sobre todo á aquellos 
que se consideran de raza superior, y al paso á que va, 
sobrepujara á muchos, de aquí á algunos años Hoy en 
día muy pocos le ganan en industria, y á excepción de 
algunos producios como harina, azúcar, un poco de arror^, 
algodón y otras materias qUe le es completamente impo 
sible producir por falta de terreno, de todo lo demás 
produce para sus necesidades y con exceso, para aba 
rrotar de carga á todos los barcos que tocan en sus 
puertos 

El ^'Mandchuria' que es de 18 mil toneladas do carga 
empeío a caígar en Nagasaky y de este puei lo saldré 
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moa abarrotados para Saii Francisco, metido hasta el 
maximun de su calado de 3H pies (Que ejemplo más 
hiunillanU para el pueblo ftlipinol Y, sin embargo, en 
tre ¡os dos paires, vaya una comparación el Japón árido, 
casii todo iie roca y t'nlipiaas fértil y exhaberarito ea 
vegetación Muchas veces me he preguntado ¿que harían 
los, Japoneses sí tuviesen nuestro a/ucar, nuestro abaká, 
nuestro copiax, nuestras mirsaa, nuestros inumerables bos- 
ques con su infinita variedad de maderas y nuestra tem 
peratura siempíf^ primaveral? Ali^ amigos míos, qué triste 
y que humillada estoyl Y cuando pienso que he oido vle rnu- 
rhos filipinos en su ignorancia decir que somos mas apios 
que estoh japoneses ah, que veirguenza! cuando nosotros 
allí todo lo que sabemos es perorar y predicar sin dar 
i^\ ejemplo! Verdad es que eso fue todo lo que nos hH*n 
euseñado^ pero ya es hora de inculcar á nuestro pueblo 
otras ideas y guiarle hacia el camino del trabafo, la hon^ 
radez y la laborii)sidad, que es el único camino que le. 
¡levara a la dení).08traci6n mas palpable de quo un pais 
as capaz' de gobernarse por sí mismo. 

De Tokio no puedo decir nada, porque no he ido 
allá, debido al frió que me quita todas las .ganas do pa 
searme, y como por otra parte ya lo visité hace dos 
anos, no tiene ya gran interés para , mi. En todas Jas 
ciiídadrs donde hemos pasado," las calles se va.r decorando 
con banderas en esp^j-a del mariscal Oyama que llegará 
á principios del mes que viene. Bien merece tan gran 
hombre ia recepción que se le prepara 

Cierro esta y quizáíi no vueiva á escribir sino en 
Honoluhi que será de aquí á 10 dias. 

La siguiente carfa, es ia descripción de Tokio, cuando 
la visita que se menciona 

/oiokama.^o de Septie^ahre de 1902, 
H o estado ayei en Tokio y mas de una vez me he 
preguntado ¿Tiene Tokio algo que envidiar á alguna ca- 
pital europea? * 

Calles bien trazadas^ preciosas avenidas, parques, mu 
seos, jardines, de todo en una palabra poseo y tan bo- 
nito como "^-l mas bonito de otro país Ei Japón tiene 
tanto comd los demás, y quizás mas que ¡os dejnas 
Ks un país poético, y además de esto eí> lindo y posee 
uu *'Criclieí* especial que ningún otro país posee 

Kstii no es opinión mía es la de muchote que h>Mí 
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estado aqui. 

El otro flia íiabia ar: Ruso que acababa dé hacer 
un ving« en el interior y decía que el Japón es el 
mejoi ph!8 del mundo 

Los que no han visto el Japón, se creen que esta 
es poco más ó nieno^ que cualquier cosa^ como Chino 
por ejemplOj dado el contacto que tiene con el innpeno 
Celeste y lo cerca que está de éi, y uno no se explica 
al encontrar un país cocopletamente diferente, un país que 
no está al alcance de la.,,.. imRginacion pues aquí no 
hay nada de Chino, ni de Europeo ni de otra cosa Esto 
es simplemente el Japón, completamente diferente de todo 
Así es que nadie puede darse una idea sio haberlo visto 

El Japón hoy dia está á la altura de los demás 
países. Dentro de algunos años, Dios sábel, o, á donde 
llegara* A! paso que vá irá muy lejos, 

£1 Japón es afable en su tratOj cortés como e! que 
n¿ab. Al tocar en los puertos como Nagasaky, Kobo ó 
Yokchíima, llega uno á tener mala impresión, pen^ al 
vif^jai por el interior es quizas eí país donde uno se 
expone menos á ser engañado 

La agricultura muy adelantada y no hay un cacho 
de terreno que no esté cultivado Las verdes campmas 
encantan al viagero. 

En Tokio al bajar ayer del tren, cogí un '^Ritch^ir 
y el /'Cooiie'* que hablaba un poco el inglés me sir- 
vió de jjuia para ir á todas partes ensefiáodome y 
hasta explicándome todo^ mo admiró de utr ''Coolie*^ 
tanto conocimiento y más me admiró aun cuando des- 
pués de ese servicio, desde las 10 de la mj^ñana hasta 
las 6 de la larde no me cobro más de 1*50 yens^ 

La muger jiiponesa, segsin un paisano que ha esta 
do ya ibasiante tiempo aquí y que ha tenido ya opor 
tunidad de estudiar el asunto^ es sumisa )a más fiel como 
esposa y capaz de las más violentas pasiones. 

Acompañado del I)r. VJla que habla un poco el Ja« 
pones, del 3r. Pascual Ledesma y de otro filipino que 
no me acuerdo el nombre, fuimos a ver el museo de ar 
nías, la Universidad que es una de las mas j^rajides y hoy 
de las mejores del mundo. Después recorrimos varios ba 
rrios puramente Japoneses y cansados de recorrer fuimos 
á par«i á una casa de té donde nos sirvieron uft banquete 
al estilo Japones con '/Geishas*v 

Al subir en una casa de té Jaí>onesa así como en 
todas las demás casa» puramente japor^esa^:, hay que em* 
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pezai por quitarse el zapiato que hay que dejfir en la 
puerta y se entra descalso en las habitaciones donde uno 
puede tenderse, revolcarse, sentarse, etc... en el suelo que 
sirve de caníia, silla y fuesa á la vez. Nos dieron á cada 
uno una bata japonesa y empezamos por .ponernos en ja- 
ponés (no es obligatorio) pero como es cómodo asi lo hi- 
cimos. Pedimos bsu^o, nos dieron, pero como estaba algo 
mas que caliente sobre todo para uno que no está acos 
lumbrado, nos hemos contentado con lavarnos. Cuando he- 
mos terminado con toda aqueila operación, llegan 5 Geishas** 
y empiezan á servirnos el banquete Explicar todo aquello 
en detalles seria muy largo, me contentaré tan solo con 
decir que el banquete y los *'Geishas'' me hicieron muy 
poca gracia lo mismo que la música, el canto y el baile 
japoneses. Aquello para uno que no está acostumbrado no 
parece á nada. A las ocho dimos fin á todo aquello y 
yo sin haber cenado (por no haber probado un bocado 
de aquellos platos japoneses) volvimos á la estación sin 
que mnguna de aquellas ^'Qeishas'* me hayan impresio- 
nado. Si hay algo que no me guata en el Japón es, su 
música, su baile su banquete y sus ''Geishas/í 

VIH 

Mar PaciÜQú. a bordo del Mandchuria^ 20 de Nirmmbre 1905. 

A pesar de mi propósito de 'no escribir ya más hasta 
Honolulú, la ociosidaü me hace coger la pluma para tra- 
zar algunas líneas 

Ayer á las 12 del dia salimos de Yokohama con 
unos 120 pasajeros de primera. Temí mucho que me metiesen 
a otro en e! camarote en vista de tanto pasaje, pero á 
Dios gracias no hubo necesidad de esta medida, y hasta 
Honolulú al menos podre estar tranquilo sobre este par^ 
tioular, pues es siempre incómodo estar tan en contacto 
en un espacio tan reducido como el camarote de un 
vapor, con una persona que vemos por la primera vez 
en la vida No sé si desde Honolulú me salvaré de esta 
molestia pues me dicen que desde allá no quedará sitio 
vacante en el vapor. 

La distancia de Yokohama á Honolulú es de 8900 
millos y para salvar esta gran distancia han dado más 
velocidad al vapor, así es que ahora estamos andando á 
la proporción de 16 á 17 millas por hora* 

Do Yokoiama viene como pasojer^o un prominente 
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comer ciante japones, asi es que ayer antes de salir, el 
vapor se llenó Je japoneses de todas las clases sociales^ 
incluso el alcalde de la ciudad que también, me dijeron, 
estaba entre ellos. La verdad es que yo no le he distin 
guido, pues como muchos de ellos iban de chistera me 
parecia todos unos alcaldes 

Una vez en el vapor fueron á donde estaba la can- 
tina y allí el despedido empezó á trincar champan con 
los más prominentes de ellos haciendo cada uno dos ó 
tres -reverencias en el momento de chocar Id copa. Yo 
rae contundí entre ellos observando toda aquella para mi 
estraña maniobra, me he fijado sohre todo en un militar 
que por los galones que llevaba debe ser de alta gra- 
duación: estaba rodeado de un círculo bastante compacto 
y que á juzgar por su animada conversación debió de 
estarles contando algunos históricos episodios de la guerra 
pasada llevaba un traje muy pomposo y me parecía muy 
joven. Aquella contemplación me hizo recordar por un 
momento á nuestros generales en la pasada revolución 
Al tocar la campana para desalojar de visitantes el va 
por, todos se despidieron uno por uno del viajero con 
uti apretón de manos, haciendo dos ó tres genuflexiones 
Ocupaban dos ó tres lanchas que nos sitjuieron hasta fuera 
del puerto con un vocifereo general de ^'banzai*V 

Con nosotros viene también el ministro americano de 
Tokio, 

Yo no he visto un ministro viajar con más senci- 
llez; se confunde con los demás, americanos que se con- 
sideran tan mmistros como el que mas. Me vá gustando 
cada vez más esta sencillez y democracia americanas que 
no he visto todavía en otras partes en donde se conside- 
ran á los ministros como seres sobrenaturales, despejan 
doles el paso y todos mendigando una mirada ó una fra*^ 
se hueca del personaje Estos americanos no hacen caso 
de personajes y deniio de la cortesía propia de un caba- 
llero, cada cual se considera tan importante como el que 
mas. Entre ellos no hay mas diferencia que lo que propor- 
ciona el dinero, es decir los diferentes derechos que ad- 
quieren los pasajeros según sus billetes 1 a^ 2,a ó 3 a 
porque unos pagan mas y otros menos el 'pueblo ame- 
ricano es el pueblo mas 'práctico del mundo, para ellos 
no hay mas distinción que la que proporcionan los cuar- 
tos, así por ejemplo hablando un dv^ en la mesa de que 
los chinos ponían en primer término á los estudiantes 
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ios japoneses á los militares, y en segundo irrimno n ios 
ufJiiciiltoreS, preguíilé si en América que düstínción había 
entre las clases sociales, y me con testare jji que aili no 
hay mas distinción que el dinero. 

El pueblo americano es el que menos posee el pre- 
juicio de razas,, para eiíoH un hombro que demaestra ín 
leligencia es capaz fuese de la raza que fuese. Según 
he observado ios americanos son los mas queridos ene) 
Oriente por su política mas adaptada á la ¡usticia y nada 
petulaute., apesar de la crítica acerba de los demás Kobre 
su política de benignidad ai tratar con pajses orientales 
Ellos no quieren apart^.irse de! camino trn/.ado. Se ne- 
cesita tener una verdadera convicción en sus actos^ cuando 
no quieren cambiarlos, apesar del mal ejemplo de ios 
demás. 

Esta misma tarde un prominente compañero nuestro 
me ha dicho lo que yo ya íe decíaV de que los íilipinos 
tenemos una idea errónea dei verdadero espíritu ameri- 
cano por causa de muchos americanos de baja calafia 
que llevados de un espíritu aventurero lun ido por des* 
j.;iacia nuestra á poblar ese pnís, por que eso se corre 
girá poco á poco y día llegará on que no tendremos más 
remedio que reconocer que él pueblo americano es el pue- 
blo más recto, el más geneíoso y el más humanitario 

Dijo que los buenos americanos en Filipinas^ han 
tratado á los filipinos con la anismísima distinción que 
a cualquier otro americano y que la poca inteligencia 
6 la poca j socuibilidad entre ellos consiste en que no 
se entienden pero llegará el dia ^ue todos hablen el 1n 
glos y entonces las relaciones serán más íntimas y más 
francas Me dijo que allí tenemos muchos modismos inú- 
tiles ó cortesías que lo toman los que río comprenden, 
por el sentido literal de Ja palabra, como por ejemplo^ 
cuando decimos á una persona *Vestá V- en su casa*' ó 
' á su disposición/' PueKS bien, dice, que no debemos de 
asar frases al tratar con americanos más que los que reaK 
ra^^nte queremos significar, pues los americanos no dicen 
nunca una cosa que este fuera de su intención el ha- 
cerlo/Me dijo que de muchos espafioles el há oído que no 
han tratado nunca ai íihpmo con la misma distinción que 
á un español ó á otro blanco cualquiera, y me preguntó 
s! eso ea veirdad. Esti^ pregunta preferí dejarla sin contes- 
tación los que me lean que contesten cada cual esta 
P'*egu»ta. 

Yo creo que la superioridad o la ímpertinencüa con 
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que algunos americanos tratan á los íilipinos provienen 
del contagio que se les pega al pasar por los puertos 
de China viniendo de Aoiérica: se contagian al ver aquella 
rudeza y aquel desdén con que algunos ^eres inliumanos 
tratan á aquellos que ellos creen inferiores, pero esos ya 
se civiliz'.irán pues necesitan de eso más que de otra cosa. 
Voy á terminar para no prolongar más. Hasta Ho- 
nolulú, 

IX 

Honolulú, 19 Nomemhre 1905. 

"No hay tierra en el mundo qu-e tenga una tan 
'^fuerte ni tan profunda impresión sobre ini que esta; no 
"hay tierra en el mundo que me persiga con más in- 
asistencia tanto dormido como despierto durante más de 
"la mitad de la vida que ésta^ otras cosas me dejan, 
"pero ella queda: Otras cosas cambian pero ella queda 
"la misma. Para mí su aire perfumado siempre murmura, 
"su mar primaveral brillando en él sol; el sonido suave 
"y dulce de sus olas late en mis oido?; puedo ver sus 
"verdes montañas el salto de sus cascadas, sus palmeras 
"flexibles tocan hasta tierra impulsadas por el viento; 
"sus remotas alturas flotan como islas por encima délas 
** nubes; puedo sentir el espíritu solitario de sus bosques; 
"puede oir el monótono sonido de las aguiis correr en sus 
^^arroyos, y. siento aun el .suave perfunie de las fiores 
''que se han marchitado ya hace tantos anos."- J/(ír/i 

Éstas son frases de este célebre escritor americano 
hablando de estas encantadoras islas. Yo creo que des- 
cripción más verídica ni más adaptable eís imposible es- 
cribir, y tengo á la fuerza que acudir á célebres escrito- 
res para dar una verídica idea de ciertas cosas que uno vé* 

La verdad es^ que es necesario ser un célebre escri- 
tor como Mark Twajn para encontrar frases tan apropia- 
das y que describan de tan exacta manera Hawaii. 

La temperatura de este país varía entre 89 grados 
como ía más alta y 51 como la niás baja; con esto for- 
mará el lector una idea de lo agradable que debe ser 
vivir bajo un cielo asi, sin baguios, sin fiebres amarillas, con 
una temperatura media, ni fria ni calurosa, sin reptiles^ 
sin bestias feroces, sin plantas v-eneu.osas, sin mendigos. 
Habéis podido alguna vez scnar un país asr? 

Hemos empleado 10 dias para recorrer la díEtancia 



entre Yokohaiila y Honolulú, pero en realidad no henios 
contado más que nueve, habiendo salido de aquel primer 
punto el domingo antepasado á las 12 del día y llegado 
en Honolulú el martes pasado 28 por la mañana. No resultó 
de la cuenta más que 9 dias por haber tenido un dia 
doble, es decir hemos tenido Cíos viernes seguidos por causa 
de ciertos fenómenos geográficos que no es propio aqui 
explicar. El capitán con' un globo terrestre á la vista 
nos estuvo explicando el fenómeno- 

A las 5 de la nuñaüa estábamos en la bocana del 
puerto esperando el módico que no vino á visitarnos sino 
á eso de la^s 7, exactamente Jgual que en Manila, y entre 
visitar el barco y reconocer uno por uno á ochocientos 
V tantos individuos que habia entre tripulantes y pasa- 
jero» de tercera, por si tenía alguno peste bubónica, no 
hemos podido entrar sino á las 9 y atracar en el pan- 
talan á las 10, costándonos una hora desde la bocana 
ul pantulan por la estrechez del canal, que es menor 
aun que el de Iloilo, pero más profundo y con un re- 
codo tan difícil como el de :'Lapusla,pus'*. 

El '^Mandchurria'* eritró sin embargo, sin dificultad 
robando sus costados con las bali/as y boyas, y una vez 
dentro, tocando casi con los barcos fondeados, atracó á 
Jo largo de un pantajan con un barco en el lado opuesto, 
que le dejaba el sitio justo, que me pareció en los prin- 
cipios imposible que cupiese. Todo esto se hizo sin sufrir 
los gritos ensordecedores que se dyen de los prácticos 
de Iloilo» Enseguida desembarcamos y el Gobernador Wright, 
el comisionado Forbes, Mr. Welborn y yó, fuimos á sa- 
ludar al goberdor en su oficina casa-GobiernOv que fue an 
leriormente el palacio de la Reina durante el gobierno 
hawayano. Es un edificio no muy grande, pero muy bo- 
nito, y rodeado de un parque que le hace completamente 
encantador. El Gobernador Mr* Cárter nos recibió con 
sünia amabilidad, y nos habló del estado satisfactorio y 
de la prosperidad del territorio hawayano. Mr. Wrighit le 
preguntó si era abogado: contestó que no, y que no 
tenía ningún entusiasmo por esa carrera y dijo que no 
siéndolo, su opinión se diferencia algún tanto de la opi- 
nión de los juriconsultos que son partidarios de que las 
leyes se cumplan al pió de la letra, aun en casos en 
que su cumplimiento resultase poco práctico y absurdo. 
Nos contó caso de qué el gobierno territorial posee '300 
muías y que no necesitaba de ellas, y porque la ley vo- 
tada por el Congreso proveía la venta de terrenos de la 
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propiedad del Estado y no de otras propiedades, tienen 
que quedarse á la fuerza con las 300 muías, costání^ole 
al gobierno la nnanutención, Dijo que si fuese abogado 
quizás opinaría como ellos, pero como no lo es, tiene 
una opinión contraria al de los jurisconsultos y que él 
cree que la suya es la mejor. Hay leyes que por sabias 
que sean son tan absurdas en ciertos casos en la práctica 
que están en los que las hacen ejecutar el que no se 
conviertan en aborrecibles. Yo soy de la opinión de Mr. 
Cárter, y me he alegrado mucho oir un hombre de su 
categoria opinar de la misma manera que yo. 

Le espusiraos que nuestro mayor deseo era visitar 
un ingenio de azúcar y nos hizo acompañar con un em- 
pleado del gobierno en busca de un buen guia con 
quien concertamos salir á las 2 y 15 de la tarde en tren 
para ir á visitar el ingenio más grande del mundo lla- 
mado Ewa y las plantaciones de Sisal, una planta pa- 
recida al Maguey ó mejor según Mr. VI ellborn, y que 
la van estendiendo poco á poco para suplir al abaká. Esta 
planta se parece mucho, ó quizás en la misma, á la 
que tenemos allí que la usamos para adornar las raa- 
ceieras, de hojas largas y agudas. 

Hemos visto campos inmensos y hay ya unos 300 
acres sembrados de sisal. Nos han enseñado también la 
máquina para su beneficio, la que interesó mucho á Mr. 
Wellborn, pues según ól se parece á una que está in- 
ventando para el maguey, Al lado de la máquina de^fi- 
bradora está la máquina para enfardar y heiDOs visto la libra 
ya enfardada, que me parece muy inferior al abaká y que lo 
mandan al mercado de San Francisco obteniendo hasta $.150 
oro por tonemda. El terreno que destinan para este cultivo es 
aquel que no sirve para lacena, por .^er muy redrejioso y en 
donde esta planta en cambio crece muy bien. De allí fuimos al 
^'Ewa'- un ingenio, como ya he dicho, el mayor del mundo y, 
¡oh sorpresa!.... ¡oh revelación!,,. De lo que he vi.sto no 
lenemoíi m la más remota idea en ese país, y la verdad 
es que no isé como dar á nuestros agricultores una idea 
de ello, pues es tan diferente de todo lo que allí tene- 
mos, que no puedo realmente hacer ninguna comparación. 

Este ingenio tiene dos tandas de molinos de doce 
en doce bolas y cada tanda está movida por una má- 
quina de 200 caballos de fuerza que mueve las tres pri- 
meras bolas de la tanda, y otra de 300 caballos que 
mueve las obras 9 bolas, de manera que cada tanda está 
impulsada por 500 caballos de fuerza. La caña viene de 
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un canil de lo menos de cien nnetros de largo cuya recta, 
es decir donde cargan la caña, está á un metro y medio 
de profundidad á flor de tierra, formando un cannl de 
modo que los vagones al llegar no hacen más que voK 
carse y la caña cae en el canal que forma el carril, el 
cual se encarga de subirla al moüno el bagazo cae en 
oiro carril y lo lleva á donde están las calderas para 
su combustión llegapdo á sobrar para tod?^s las necesi- 
dades de la fabricación, el bagazo que sobra por ixiedío 
de un aparato lo hacen polvo y lo meten en sacos y 
y lo sirven para el ganado mezclando con un poco de 

agua. 

El inius (jugo de la caña) al caer en los tanques 
son elevados por medio de bombas á los clarificadores en 
el primer piso y por liltimo va á parar á ios tachos a! va 
ció en el último piso, de allí cae en las centrifugas 
paradla separación de la melaza, y de las centrifugas 
un aparato de donde el azúcar sale y se lea recibe en 
sacos. Toda la cocción se hace ai vapoj, y íuera de 
los maquinistas, aceiteros y técnicos,, apenas se ve al- 
guno que otro índivi^lpo dehtro de la fábrica, Con segu- 
ridad que para sacalr|/B0O toneladas diarjaíá como saca la 
lábrica, emplean meác>4 -^nU) que nosoiros en un camarín 
áh donde sacamos apeti^aS^ 50 pjcos- Además de Ir^s cuairo 
máquinas que mueven los oíoüríos hay otra infinidad de 
máquinas para bombas, producir la iuz por eiectricidad 
y fabricación de hielo, pues es d(? advertir que el ingenio 
produce hielo para ei consumo de sus empleadOvS, asi como 
sodas, limonada!:; y otras bebidsis fáciles de fabricar, y tiene 
una tienda ó comisaria en donde so vende todci ciase 
da efectos á los empleados con una utilidad máxima de 
5 %. 

El director dei ingenio dá los siguientes datos en 
su report. 

C c s e c h a d 8 10 94 

Toneladas, 

58?. 03 acres planta nueva dajodo 4112^235 

1094 03 acres primer calaanatí 10233^935 

1372.57 acres 2. o id. < 12117'490 

99.(30 acres tercer id. H)90-915 

57&.82^id. conos id. 3630 ^609 

3724^4 Totai 31185^84 

Gonao se verá la extonsi623 no es muy grande 
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Nuestra casa Tiene tres veces esta fxtencion de terrenoB 
y los Yulos 5 ó 6 veces ^ debiodo que si sacáramos en 
la catia 8 toneladas por acre ó se»n 320 picos poi 
cavan/ Jos Yulos podrían montar en sus haciendas 5 m- 
genios cómo éste, y producir más de dos millones de 
picos por año en vez de 40 o 50 mil picos. Todos 
estos cálculos no van más que para demostrar á mis 
lectores el rf3ndimieoto bárbaro de estos terrenos que nosO' 
tros desde luego nunca ni como la mitad podremos aican^/ar 
por las razones siguientes; 

Et cultivo de hi caña en Hawaij es completamente 
todo lo contrarío del nuestro; asi como nosotros lo de- 
fendemos del agua, ellos lo defienden de la sequa me- 
tiéndoíe agua En Hawaíi llueve tan poco que hasta la 
yerby no crece sino se le riega, así es que no es posubie 
en aquél pais en la agricuUura en pequeño, sino todo en 
gviih'.c, ,.aie¿;. nn pequefto.ajrjricultor no tendría el dinero ne- 
cesario para empezar por coriíprar una bomba y dotar á 
iodos sus campos de canales p^ra regarios. Un pequeño 
lí'O es posible en éste país y táene que ser todo capíí^aies 
por mülones de dollars oróv Así, por ejempio, el ingenio 
Ewa tuvo que empíe^u" dos mijlo!.^e?í ' de. pes^^os oro arjies 
de empezar á cosechar.. '"No me e:;;U..raí)a que ios Haw^^^í,- 
yanos lenieaido .i'io terreno tan fenil- no hayan podidfv 
'foacar mián dí-3 por vSÍ'; ésto úricamente es accecibie para 
las grandes erví-. prosas americanas, Al contemplar á primera ■ 
Yís'ía las roontiu'*^'^-:; uno se dice qne es un ierreno pobre 
y es de roc^) por !a falta completa de vegetación, pero 
Juego uno observpt que no hay tal ro,ca sino tierra vej^e- 
tal que ^'e va deEmoroníando y •' que no iJene , fon'do: sólo 
3ü que faltíH es ?igwa. f..as isias son muy ' monU¿.ñosas y 
gracias á ésto^ no -puef^eD quizas . producir.. rBás , caña de 
¡o que producen-, de otra manera mn !a proporción '^ qwe 
.sacan inundaría al mundo de asacar.' ;■ 

■ Honohilu^ 2% Novumbre 1ÍK)5, 

Continuo ,n.rí rel>;\to :;¡nterior soi)re los métodos qu^ 
aquí se siguen -p^ra e! cultivo de la caña; 

, SI ííistema de semlirar esta planta, en .Hawan,,eslíacer ■, 
rSurcos de diez -en diez pies de lar,«o y, de un ,pié de an- 
•cIm) y or.ro pié de profurídidadj formando canales cerra- 
dos de im e.Ktremo á otro cada diez pies, de tal sueite qine 
el agua pudiese regar por igual todos lot¿ campos^ y no se 
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maigastasG corriendo, sino que filtrase, de esta manera el 
abono es fácil y no tan costoso, pues por poca cantidad 
que se ponga^ se concentra en el tronco de \í^ caña, y 
no con}.o el método que seguimos que se expone á que 
el abono sea arrastrado por las aguas fuera de los cam- 
pos, por la raz^n de que, en vez de hacer surcos ce- 
rrados de un extremo á otro, de diez pies, lo que ha- 
cemos es poner en el punto más alto posible el tronco 
dé la calía para defenderle de las aguas. El tronco de la 
caña no se emporca y una vez sembrada ya no se la 
toca más. El arado no se usa en los campos después 
de la siembra, asi como tampoco se hace el nilamon 
(limpiar de yerbas) pues estas no llegan á crecer por 
estar muy seca la tierra, poique lo que se riega única- 
mente es el tronco* 

. Tampoco hay necesidad de arar porque aquí la tie- 
rra no se sienta como allí después de un gran chapa- 
rrón* ái siguiésemos este método con la abundancia de 
las aguas que caen per JÓdica mente en ese país, dudo 
mucho que pudiera desarrollar la caña. 

Aquí el arado no se usa más que parala preparación 
del terreno, y como una vez sembrado se hacen tres ó cua- 
tro años de cala anan resulta que el gasto es muy pe- 
queño. El cala anan para limplario de ''canciahá'^ (hoja 
seca) lo queman generalmente, después de diez dias de 
haberse cortado la caña, para dejar que todas las hojas 
se secasen. y luego la dejan crecer y su única labor es 
abonarla. El cultivo pues es baratismo, y lo único que 
cuesta es preparar el terreno y hacerla primera siembra 
que cuesta unos 200 pesos oro por acre, es decir 500 
oro por hactárea, pero luego ya es un continuo produ-' 
cir. Aquí cuesta la primera siembra 10 veces más que 
en ese país, pero también, se saca azúcar á esa propor- 
ción de má» con la ventaja de los 4 años de cala anan 
que rinde la misma producción que el cabaff uhan (siem- 
bra nueva.) Aquí la primera siembra y la mejor es la 
de Junio y se corta en Enero después del siguiente año, 
e» decir 20 meses peco más ó menos después de sem- 
brado. No me estiaña pues que las cañas adquieran las 
proporciones que aquí se vén, de dos brazas, pu6s están 
en eí campo el doble tiempo que la caña nuestra. Nosotros 
no podemos hacer esto corno he dicho al gobernador Wrighí^ 
por la sencilla razón de que en Junio las aguas no nos 
permiten hacer las siembras y tentamos á la fuerza que 
esperar ias secas que empiezan en Noviembre y Diciern- 
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bre y cortar la misma techa del siguiente año porque en 
Octubre la caña echa la flor y después madura por las 
secas. Habría necesidad de encontrar un medio de secar 
la tierra cuando está muy mojada y parar las aguas, me* 
dio que aun no se ha descubierto, para que podamos sem- 
brar en Junio, y el sol eq e^e país no fuese tan fuerie 
de dia durante las secas, de tal manera que la caña sem- 
brada en Junio se pueda regar en tiempo de secas y no se 
paralisase su crecimiento. La fuerza del calor en ese país 
no permite el riego en época de secas porque las cañas 
se enfermarían. En Hawaii e) sol apenas se siente de dia, 
en cambio allí el sol es abrazador» y regar la planta bajo 
esas condiciones atmosféricas, daría resultados contrapro- 
ducentes. Nuestro clima es muy diferente; en Hawaii ge« 
/ neralmente reina una temperatura media; cosa que no go- 
zamos allí, por que ios cambios atmosféricos en nuestro 
país son bruscos. 

Hay que abandonar pues toda esperanza de llegar á 
la altura de los Hawianos en este respecto, pues el sis- 
tema nuestro es lo único adaptable bajo ese clima. El 
efecto no está pues en el cultivo, sino en la fabricación, 
como siempre be dicho. No hay duda que, si tuviéramos 
las maquinarias que aquí se usan, sacariamos el doble de 
lo que hoy producimos obteniendo mejor calidad de azúcar 
con muchísimo menos gasto. }^o tendríamos que temer 
¿ que la lluvia nos moje el bagazo y con un poco más 
oscuro en los campos sacariamos sin duda alguna la mi- 
tad deja proporción que aqui se saca. Ese es el único 
remedio, una vez suprimida la tarifa: de otra manera aun 
con la supresión, nuestra industria azucarera tendría á la 
fuerza que perecer por no poder competir con los otros 
paises productores. 

El ingenio Ewa tiene además 29 millas de ferrocarril, 
seis locomotoras para la tracción y 7 millas de tranvia 
portátil. 

El balance del 81 de Diciembre de 1904 acusó una 
utilidad de $ 906. 293*29 oro con un capital de dos millones 
de pesos. ¡Una cosa estupenda! 

Los plátanos de Hawaii es de la clase ImaUn y se 
plantan en eras de dos en dos brazas, con canales en me- 
dio de la era, llenos de agua para refrescar el trooco. Su alto- 
ra es la del guynd nuestro (una de kis especies del plátano 
del pais-) La verdad es que tampoco podemos cultivar ei 
plátano como lo hacen aquí pues ia íuUa de oiercado como 



el de San Francisco qae nos pajease a peso oro el ^^huUg-' 
(racimo) no nos permite ga?;tar tanto dinero 

La papaya es corno del tamaíno de )aa calabaisas, y Mr. 
Weíborn me dice que) el 'Tvureau do Agricultura'' tiene sem- 
brados en Manila i^lf^uros pies, m la huerta experimental 
del gobierno. Alia pueden pedir semilla los hacenderos que 
deseen cultivar esta planta. 

En Hawaii se cria también la abeja^ cosa qae m 
hacemos ningún caso allí 

El ingenio Ewa tiene áos máquinas de arar que ape- 
filas la usan, pues ya he dicho que los campos que losaran 
más que antes de piantar el c^ihaf uhan: (siembra nueva}/ 
Cuesta muciio arar tantas veces como nosotros hctcemos 
para sacar un pico de asiücar y l)acer nuevas siembiaB to- 
dos los afíios. Si cultsvaseri en esta forma pronto tendrian que 
dejar la caña. Estos arados serian un fracaso en FUipínas por 
la frecuencia con que tenemos que arar. Los arados que aqui 
se usan son iguales ai que tuvo el Sr. Cuenca en Tajiyay, y 
que no ha dado más que resultados poco sati^iíactorioSo 

También hemos visitado el '^Experimental Station-' 
en donde nos han enseriado cañas de Yodas clases y en don- 
de siembrao ia Cí?ña por las .semillas de la flor para ver de 
conseguir mejorar la especie: el .sembrado por- esta semilia, 
fííegutí oca dijo el director de fsto establecimiento^ do es 
para la produicción sino únicamente con el ñi\ do ver 8i se 
consigue mejorar la especie. Pregunté á Mr, Welborn si el 
gobierno posee e5?a especse de eaíia en Filipinas, y me coo* 
teíiK> que pronto la tendrll/ 

Honoluru es una ciudad de 40 mi! almas como líoSlo 
y sin embargo, jque diferenci;?? Una ciudad completamente 
moderna cok^ todos los i[¡i.imo3 adelantoB del ¿iíglo: ferro- 
carriles, tranvia:^^ eliictncos, avenidas preciosas^ parq^ies, ho- 
teles como no los hay en Manila, un puerto con p?imtaiane» 
en donde atracan los vapores rnaís grandes deí mundo, que 
»on despachados después ^^b Uh 24 horas, una vez termi- 
nadas ia8 faenas de descarga y carga. El '^Mandchuria''^ 
rU]6 aquí catói todo six car^gamento y antes de las 24 hora^*: 
deapueí^ de sidquirir mí poco de carga estaba Hsto otra ves 
para íScdir., 

.Los bawayanos Orítan quejoi^OB oesde la ^^nexiorj dQ í\^. 
territorio á loa EE, ÜU. paes diceií qi^e 6Í gobierí?o terri- 
torial lá^ caeí;ta ííiucI.ío. Desde Ja \k\iBX\on\ú ])mútn y^ 
üevar chinos que e^í la mano de labor más barata y m 
quejan por.elio de la escacé/, y carencia de obreros Antea 
no tenían que mandar \m reotas (Se la aduana al Tesoro 
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central para los gastos de la nación y todo quedaba para 
la mejora de las islas, al. paso qne hoy tienen que recau- 
dar otras contribuciones espresamente pura atender todos 
los gastos interiores* 

Al dia siguiente ó sea esta rnaftana, después de de^ 
sayunar aproveché el poco tiempo que me quedaba antes 
de la salida del vapor (á las diex) para ver la parte de 
la población que no he podido ciiar ayer. Contrate á 
un cochero hawayano, para que me pasease hasta ía Inora 
de la salida del vapor, el cuhI me pidió S-2o0 oro. Me 
llevó donde tienen el Inpódromo que está dentro de un 
parque precioso, pasándome por una avenida de pinos 
cuyas cimas a! encontrarse forman una hermosa bóveda 
natural de difícil descripción. El cochero hablaba el in- 
glós y me estuvo esplicando todo lo más imporiante í|ue 
encontrábamos en el caminó. 

Me enseñó la casa de una de las ex-princesas y me 
dijo que la reina vivía detrás de la oficina del goberna- 
dor en un palacio que po¿;e)a privadamente de^de anteSo 
Ei. ¡gobierno americano le pasa una pensión -no sé hasta 
donde liega la veracidad d^ esto, -Yo le pregunté si la reina 
está contenta^ me dijo que éi cree que no, pues hay mu- 
cha diferencia entre ser reina y. ser. particular^ pero que 
no le quedy o:iás remedio que conformarse, pues no híiy 
posibili<lad de reskitír por ía fuerza á los E. ü. Me 
dijo también que los hawayaíios se gobiernan por sus 
propias leyes pues tienen una cámara elegida á votacióo 
por el pueblo en esa cámara están con mayoría los ha- 
wayanos; pero como si no lo estuvieran, porque los bíao* 
eos son ricos y hacen lo que quieran de ellos* Lo que 
puede el poder del dinero! Me dijo que los ííavi/s&yanos 
van disminuyéndose cada dia por la razón de que son 
pobres y no pueden ofrecerse el lujo do una vasta fa- 
milia, y por último me dijo que antes^ durante el rei« 
nado, la bija de faniiiia se dejaba sugetar por sus pa- 
dres hasta una edad conveniente, pero que ahora uoa mu^ 
chacha de lo años quiere ya mandar á paseo á sus padres 
haciéndose desde luego inútil para ia procreación^ TifVsmito 
todo eeio- por ser ;muy curioso- 

Aí'iora estamos navegando otra vez con rumbo hacia 

•el- Norte, y dé aquí á 5 dias estaremos en 8an Francisco. 

A medida que subamos, la temperatura se irá onfriaodo de 

nuevo, y. tendremos que quitar de una vez los trajes bSao« 

eos que L*rmos podido poner en Hawaii^ ■ 
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En Honolulú no tuvinaos el pasaje que yo esperaba 
y sigo solo en el camarote, lo cual me ha alegrado mucho. 

De entre las mestizas de Honolulú las hay de tipos 
hermosos que se parecen muchos á las que tenemos en 
ese paíSo 

Cierro esta con la esperanza de que esta vez he tras- 
mitido aiRo que será de mucho interés para los lectores 
de M Tiempo 

Hasta San Francisco. 

fS Francisco, 6 de Diciembre de I9O5 

Ayer al amanecer fondeamos frente de San Francisco, 
dentro de una hermosa bahía que es sin duda alguna una 
de las mayores del mundo, con una entrada que los califor- 
nianos llaman *^Qolden Gafe**. Bien merece este nombre. 

Después de cumplir los requisitos de sanidad, atraca- 
mos á uno de k)S pantalanes del puerto; y eran poco más 
ó menos las doce, cuando llegamos, al** Palace Hotel*' desde 
donde escribo estas lineas, habiendo terminado á esta hora 
con todas las formalidades requeridas por la Aduana. 

San Francisco es una ciudad completamente moder- 
na. Hace diez año« contaba apenas con unos 50O habi- 
tantes: hoy es uno de los puertos más importantes del 
mundo, en donde todos los adelantos modernos de tran*'^ 
porte, vias de comunicación, carga y descarga se usan con 
suma perfección, empleándose ep ellos todas las fuerzas 
motrices de más reciente invención, procurando dar á todo, 
las mejores comodidades imaginables y no economizando 
para este objeto ningún gasto. 

Ésta ciudad es la más grande concepción de Ja in- 
teligencia americana. Un escritor americano dice hablando 
de ella: ^'Londres es grande pero no hermoso, Paris es her- 
moso pero no grande; Constantinopla es pintoresca pero 
no tiene grandeza arquitectónica; San Francisco tiene todo 
esto. Ha sido comparado con la ciudad de Cleveland, ciudad 
á^ hermosas avenidas; Cleveland es encantador; San Fran- 
cisco es estupendo; Cleveland es americano; San Francisco 
m cosmopolita; Cleveland es un jardín construido por los 
hombres; San Francisco parece como si hubiese sido con&- 
IruidO por Dios'*. 

Mucho de esto e.s verdad, exceptó en la compara- 
ción con París, pero hay que tener en cuenta que es un 
escritor americano quien lo dice. Para mi San Francisco 
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no puede compararse, eon aquella ciudad reconocida como 
la mejor del mundo. Está muy lejos aún de llegar á la 
altura de la capital de Francia. 

Aquí casi se puede decir que los vehículos de alqui- 
ler ya han desaparecido, y todo ei mundo va en tranvia:: 
desde el más encopetado hasta ei último burgués; y se 
codean entre si con la mayor naturalidad del mundo. 
Aquí el más rico no se rebaja en llevar en la mano, du- 
dando en las calles, una maleta ú otro bulto cualquiera. 
Después de todo esta costumbre resulta muy práctica, 
pues aquí lodo servicio, por pequeño que sea, se paga muy 
caro; así es que prefieren todos servirse á si mismos, 
para ahorrar gastos, 

San Francisco es una de las ciudades en donde la 
prostiiución existe más que en ninguna parte de Amé- 
rica, Hay calles atestadas de lupanares y así como aquí 
todo es grande, el cinismo también es de la misma pro- 
porción. Hay casas de tres á cuatro pisos divididos en 
habitaciones, y en cada habitación una, mujer, casi ''ad 
naiure'' como dina ei^migo Franco que es muy enten- 
dido en el lenguaje to Lacio, esperando ai varón que 
desea saciar en ella sus instintps brutales. Hay casas 
que tienen hasta 800 habitaciones con otras tantas mu- 
jeres, y estos edificios se parecen á un verdadero mer 
cado de carne humana, en donde los compradores se pasean 
por los corredores, abriendo sucesivamente todas las puer«» 
las hasta encontrar la mercancía que más les agrade, 

Y despreciamos á Turquía porque venden esclavas; 
despreciamos á los mahometanos porque tienen karem. 
Decidme cual es más moral aquella ó esta costumbre? 
Siquiera aquellas mujeres no se entregan al primero que 
las sólita 

Aquí también hay un barrio chino en donde los ce- 
lestes viven como si estuvieran en su propio país, per- 
mitiéndoseles todo, hasta teatros inclusive. Pero esto no 
liene nada de interesante: ya en cartas anteriores he di- 
cho, que la nota más típica y más saliente de una ciu- 
dad china es la suciedad. 

Adjunto envió un recorte del Mensaje del Presiden- 
te Rooseveit, en donde habla de asuntos muy interesan- 
tes para ese país. 

Si esas recomendaciones son atendidas por las Cá- 
maras, la victoria será nuestra. Bien es verdad que en 
el niensaje no se recomienda la supresión de la Tarifa Din- 



gley para nuestros productos; pero os cosa de esperar tres, 
anos hasta la íinalización del Tratado de París. 

Los americanos rjo quieren otorgarnos la entrada li- 
bre de nuestros productos, al menos que se acuerde la 
reciprocidad. Esio me p^irece justo, pero en cambio nos 
prorrogan para aquella fecha el cumplimiento de la Ley 
de cabotaje, y Vaya lo uno por lo otro, pues aunque nos 
supriman la tarifa si la ley Frye se lleva á cabo,^ 
con la consiguiente subida de los fletes vendría á ser 
como si pagásemos siempre el 25 % de esa tarifa. Nues- 
tros agricultores no deben de desesperar, pues ya vendrán 
días mejores^ sobre todo si poco á poco adoptamos la 
variedad de cultivos. Ahora toda la cuestión consiste en 
rebatir en el Congreso los argumeritos de los ^trusí^* que 
como unos gigantes se han levantado contra la propo- 
sición del *'Bill/' de reducción de los derechos aduane* 
ros para nuestros azucares Esto no obstante, tengo to- 
das las esperanzas de- que en !a próxima Legislatura del 
Congreso americano obtendremos la deseada reducción de 
la Tarifa Dingley, 

El gobernador Wright se marcha hoy para su Estado 
y como no debemos estar erj Washington sino el 13, le 
pedí permiso para quedarme aquí hasta el sábado 9, á fin 
de descansar de ias moie^tjas del viaje, permiso que me 
ha sido concedido con toda la mayor buena voluntad del 
mundo » / 

El sábado, pues^ salgo de aquí para llegar e! 13 en 
Washingion, 
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Washington, D. C Id Dio. 1905. 
Hotel New Uilíard, 

por ítn estoy en Washington, en Ja capital de la 
Gran Unión norie-americana. 

Llegué aquí el 18 á las 5,30 de la tarde y me he 
alojado en este Hotel, "tardando el viaje desde San Fran- 
cisco acá cuatro dias en tren. 

Desde etitoijces no he cogido la pluma ni escrito una 
sola línea por haberme dedicado al necesario* descanso de 
un viaje tan largo ordenando mis papeles y apuntes que 
necesito para hacer, las declaraciones en el Congreso. 

Desde el 13 empezaron las sesiones en el Comité da 
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IjJedios y Arbitrios sobre Ja tarifa Dingley» A la ma- 
manana siguiente asistimos á dichas sesiones en el Ca- 
pitolio desde las lO de la mañana hasta las 5^50 de la 
tarde, descansando solamente entre Í2 á 1 para córner 
^u un restaura^nt que hay en ei mismo Capitolio. 

8on animadas las sesiones. 

Los que se oponen a ía supresión de la tarifa^ do- 
claniín con pruebas recogidas aUü mismo de nuestros incau- 
tos hacenderos que hubnan tomado á los agentes de los 
trust como á miüonanos que quieren a toda costa cora« 
prar haciendas al doble pn^cio de lo que valen. Adjuntas 
acompaño copia de las declaraciones citadas hechas desde 
ei día 13 al 14 y así lo haré de ias sucesivas para que 
ios lectores de £1 Tmnpo se enteren con lodos sus de- 
talles. 

La oposición es tenaz y emplean argumentos dignos 
de mejor en usa 

Este día he empezado mi declaración, que no se ha 
terminado, y eso que empecé á las 2 íiaBia las 5* El lu- 
nes creo que terminaré de declarar. í 

Hubiera deseado declarar en inglés, pero no me he 
atrevido, porque tratándose de una cuestión tan impor* 
tante hubiera sido desde luego desventajoso discutir con 
ellos en un idioma de que no me creo poseer con per« 
fección. Be tenido, pues, que valerme de un intérprete. 
^ Copia de mis deciaiaciones enviaré enseguida á El 

Tiempo^ Yo estoy satisfecho de lo que dije, porque estoy 
convencido de que he hecho todo lo posible por defender 
á los intereses de ese país, y así podré abandonar esto 
sin esperar ya la decisión de) Gongieso, pues no teniendo 
ya qué hacer^ no quiero estar ocioso, gastando dinero 
tontamente. 

Desde que salí de San Francisco y á las U horas 
de marcha empezé á contemplar nieve por todos los lados, 
y este espectáculo que caUKsa inmenso placer á algunos 
maldito sí a mi me causa nada. 

No ha cesado ya hasta ahora de nevar y en estos 
momentos ías calles de esta ciudad (considerada por los 
americanos como una de las más bellas del mundo) están 
cubiertas de nieve á m¿is de un palmo de espesor y están 
allí desde hace dos días sin que nadie se ocupe en barrerlo 

La verdad es que he estado en Parí.s cuatro inviernos 
y no he visto jamás nieve en los grandes boulevares, por- 
que allí cuando llega este caso hay siempre un regimiento 
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de barrenderos. 

No se puede imaginar lo desagradable que es andar 
¥iObre la nieve, pues se espone uno continuamente á rom- 
perse la crisma de un resbalón 

Hay que coníesai que los trenes aquí son los más 
coníortables del mundo y los vagones Pnlman son el in- 
vento más ingenioso que la inLeligencia humana puede 
habei concebido. Yo creo que Fulman es el hombre más 
popular en este país, pues en todas partes donde uno 
vá tiene forzosamente que leer su nombre pintado en los 
vagones y en las gorras de los conductores y esto via- 
janda>^en el norte, sur, centro este á oeste- 

Aquí cuando se quiere montar en un tren se dice 
"vamos á bordo;** al principio esto me ha chocado, peto 
luego comprendí que teuían razón, pues realmente no oMa 
cosa pueden clasificarse esos trenes sino como vapores. Y 
como un vapor tienen sus literas tan cómodas como las 
camas de un hotel, sus cuartos para los que quieren 
gastarse un poquito más el dinero; salones para ter- 
tulia y de fumir, restauranes en dónde el servicio es 
tan esmerado como en el mejor hotel y en muchos hasta 
baños y barberías. Como un vapor tienen sus capitanes, 
mayordomos, camareros y hasta camareras: bien es ver- 
dad de que á la fuerza tienen que inventar todo esto 
pues aqui los vmjes son de dos, tres hasta cuatro dias, 
al paso que en otras paReíS lo más que uno duerme en 
el tren es en una noche. 
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Washington, D. C. 18 Diciembre, 1905 

Son las tres y media de la mañana y aprovecho la 
ocasión de estar sin sueño, para continuar escribiendo mi 
interrumpido relato del otro dia 

Desde San Francisco hasta esta Ciudad nos ha cos- 
tado el Viaje en tren 4 dias andando á veces hasta una 
velocidad de 50 millas por hora y, sin embargo, he ob- 
servado que á pesar de tanta distancia recorrida apenas 
hemos pasado dos ó tres túneles de lo más un minuto. 

En Europa viaja uno en tren y durante las 24 ho- 
ras ya ha pasado por varios túneles, durando á veces 
en alguoes hasta media hora. 

E) vií*je desde luego en túnel no tiene nada de agrá- 
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dabie porque uno se ve privado del aspecto pan ora m ice 
de los lugares por donde pasa el tren y resulta además 
muy sucio. Los aniericanos tienen concepciones atrevidí- 
simas; en vez de entrenerse en cavar túneles, cuando se 
tropiezan con una montarm lo que hacen es hacer subir 
á ella el tren como lo prueba, el viaje de S- FrancÍ8(*o acá 
que es un continuo subir y bajar, habiendo ascendido has* 
ta la altura de 8000 pi^s y atravesado la cordillera de la 
sierra Nevada que se llama así por estar cubierta de nieve 
!a nnayor parte de los meses del año. 

F^ueden Vds, figurarse la temperatma glacial que ha- 
cia encima de ?iqueiias alturas^ pero debido al invento in- 
genioso de ios vagones Puloían; uno se cree estar en un 
pais trópica! contemplando tranquilamente á través de un 
aparato cosmorámico unn de aquella.^ vistas que nos venden 
allí para dgArnos una idea de sitios que no liemos visio 
]amás Contemplando pues tcdo aquel campo intermuíable 
de nieve que se confundía á lo lejos con el espacie, me 
parecía en momentos estar soñain^f^^Aquello es grandioso; 
como grandiosa es la idea de hacer\ubir un tren hasía la 
?3!iuríi de SOCO pies, pero no lo es tan«o como e! hecho de 
enibarcar ese mjsmo tren en un va^jtor con el fin de evitar 
la menor mole¿itia á los pasajeros transportarlo a] lado 
opuesto y seguir anda^ndo después como si tal cosa á hacerle 
airavesiar un lago de 10 ó más millas de mKho empon ion an- 
dolo; en mvÁ palabra todas Ií^vS concepciones en este pais 
son grandiosas y atrevidas y esto es una cosa que esta 
fuera de toda discusión; de modo que ei cachet ief^p«<ial 
en e^«;te pais es la grandiosidao, asi como es la poej^áa y 
el encanto ei cachet especial del pueblo japonés. 

De paso he estado horas en Chicago y durante este 
corto espacio de tiempo he recorrido Ja población para 
darme ligera idea de lo que es. 

Chicago es una ciudad de más de 2 millones de al 
mas y es una de las ciudades más modernas de este pais 
Aquello es un maremagnum y es una de las ciudades de 
más movimientos que he visto; con la particularidad ade-^ 
mas de que todo el mundo vá casi corriendo. 

Un esp.nno^ de Manila que be encontrado poi aqui 
me dijo sin emi^argo, que no tienen más que hacer que 
los demás y que hay tanta ociosidad como en todas par- 
tes. En cuanto á mi no puedo decir nada hasta donde 
liéf^a la veracidad de esta aíirmación, pues se compren-^ 
derá que en tres o cuatro dias que uno esta ea un pais 



no puede hacer juicios exactos spbre este particul n. 

En Chicago es donde se ven tramvias en las calles 
y por encima^' de las cálleselos aéreos. 

Ecste sistenma facilita en gran manera el tránsito pero 
quita por completo el aspecto agradable de la población y 
es un sistema para mi de lesa-ornato, mas los araerioanos 
prefieren sin duda alguna lo práctico a lo bello. Los fran- 
ceses, por ejemplo nunca adoptarían tal sistema y preferí- 
him tener tranvías subtaráneos como los hay en Faris aii 
tes que es conceder á la vista del tranii^eunte ias bellezoi-^ 
arquitectónicas de sns edificios, 

Chicago es el centro comercial de los Estados Unidos 
y todas las lineas ferroviarias bifiírcan en aquel Batel. 
Todos los viajeros que. van de lui pumo á otro de America 
tienen que pasar allí para cambiar de tren do una estación 
á otia y todo este cambio aumenta más el lío de ?iquel caos*. 

En Chicago están las fábricas más imporií^tes asi 
que es el centro de Gonceniración de todos los productos 
y desde luego el mercado más vasto para los mismos. 

una de las principales industrias aríieriííar}as es la 
conservación de toda clase de carnes bajo lodos ios proce- 
dimientos niodernos conocidos. Esta conservación lo van 
exti&ni^iendo ahora á todas las demás cla,^es de comes- 
tibles necesarias para la alimentación de! hombre, así es 
que la conservación de toda clase de frutas r^n lata así 
como la de toda clase de legumbres y la fabricación de 
vinos van aumentando corisiderablemehte y pronto lleg;irá 
t\ dia ei] que no solo surtirán al mundo de carnes, ja- 
rnones etc., sino también de todos los efectos necesa- 
rios a íá vida. Es tan impórtame la industria de conserva- 
ción de la carne en este país, que desde S. Francisco hasta 
aquí no sé ve más que Aacie^idas como lo ¡laman aquí pero 
que im realidad son ganaderías 

Aquí las propiedades eefcáo todas cercadas de alam- 
bres divididas además en compartimientos para pasto del 
ganado, en diferentes épocas del afio: asi por ejemplo en 
vlrano el compartimiento de pasto es diferente que el de 
}nvjerno El compartimiento de'pasto en venuio es en ge- 
Vi rteraí el terreno más malo y el más accidentado donde 
Vó yej'ba es la única planta que crece con facilidad , ai llegar 
ía primavera la yerba empieza á brotar y es entonces 
cuando mandan al ganado á pi^star mientras tanto el 
compartimento de invierno que es en gruñera! ia rnejor tierra 
lo Siembran de toda claíse de plantas buenas para aliment^a- 
tión áel mismo incluso maíz oue se siembra en conside- 
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rabie estensiorn y todas esas planfcas que antes de llegar 
ei invierno han llegado también á su conf^pleto desarrollo 
lo cortan y lo amontonan en medio de Jos campos y caando 
el írio llega y mala á la yerba en ios compartimientos 
de verano, hacen entrar la gaíiadería en los comparti- 
mientos de rnvierno y el animni se vá alimentando con 
la pyja üimontonuda hasta que venga el verano otra vez. 

Aquí no hay vaqueros por estar los campos acorraJa- 
lados con alambres, % ^ 

Solo Dios sabe lo que habrán gastado esta gente, 
pues desde San Francisco hasta nqni no hay un palmo de 
terreno que no esté cercado 

Allí on nuestra tieira donde no hay invierno y por 
consiguiente no teniendo necesidad de proveer de ali- 
mentación para el ¿.ranado cuando llega esa epeca, esta 
industria sería desde luego muy fácil, pero nos encon- 
traremos después con la dificultad de que no sabiendo 
como hemos de arreglarnos para coi^servar las carnes. 

Y io malo es que los filipinos que están aquí en 
America estudian de todo menos de industrias que es 
lo que' hace falla para nuestro futuro adeiaüto. Aqui 
por ejemplo en Washington todos los que yo he en- 
comiado estudian para abobado. Para esto no tienen 
^necesidad de venir aqui y perder el tiempo en estudiar 
de nuevo. En cuanto al iíi}?lés, yo creo que los estu- 
diantes de las escuelas allí llegan á hablar el inglés 
con rnáfí prontitud y con más soltura, pues aqui los 
estudiantes están en pequeí'ios "grupos* en ¡os pueblos y 
hablan el castellano entre eüos. Ei otro dia estando con 
algunos de ellos he tenido que preguntar si acababan 
de lieíjar de Filipinas y me asusté ciando me dijeron 
que llevaban ya dos anos de pais. 

En la escuela Normal de Iloilo hay alumnos que ba- 
rbián el inglés con muellísima más perfección que cualquie- 
/ía de estos, y en el GirPs dormitory en Bakolod hay niñas 
que pueden ser muy bien catedráticos de estos 

Dudo muclio si estos abogados pueden informar en 
inglés al llegar allí. Oí^eo que no informarán mejor que al- 
gunos abogados que han estudiado el inglés en esa. 

Soy de oi>inión que todo^ los estudiantes que ven- 
gan aquí aprendan la íruiustria así por poco que aprendan 
será siempre para, beneficio del país que les lin costeado ei 
estudio, pues me temo mucho que tanta abogacía no hará 
más que aumentar el número de los •^feuiies Soches'' como 
dice lardo de Tavera, y eoipeorar nuestra situación. 
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Todos Jos estudiantes que están íiqui ORÍán todos 
muy contentos del trato que les dá e) gobicírno y se 
hacen lenguas de la solicitud verdaderamente paternal con 
que el Sr- Sutherland y Sra. les rodea. Tal cual he visto 
puedo decir que ningún ¡líobierno manda á sus estudian- 
al extranjero como lo hace el gobierno filipino. 



Washington, D. C. 19 Dio. 190&, 

Ayer hemos terminado de informar ante el comité, 
y hoy al medio día, dicho Comité informó favorablemente 
el bilí con una mayoría de 7 por 5. Il>a á telej»rafiar á 
''El Tiempo'* esta noticia, pero un amigo me llevó á la 
oficina de la Prensa Aseciada y allí nos han informado 
que la noticia ha sido ya telegrafiada á Manija, Si é&Loy 
aun aquí ya telegrafíré cuando pase en el Congreso 
mismo. (Cámara de Representantes) 

Anoche Mr. Forbes me ha presentado á su madre 
y hermana que h.ut venido á visitarle i^quí La madre 
de Mr. Forbes es una seftora llena de bondad. Me pre- 
guntó si toda esa matanza de Samar que relaian los 
pei*iodicos es cierto y que eso es horrible si fuera ver 
dad; yo la contestó que fuera de ías provincias de Iloilo 
y Negros Occident.al que son las que (oní)zco intima- 
mente, toda mi información sería gratuita y que todo lo que 
sé de todos los sucesos de Samar és por haberlo oido; 
que con respecto á las dos provincias que he citado la 
gii|aación no tiene nada de agradable por falta de seguri- 
dad personal y iodo í^sto por -criipa del gobierno que 
1)0 puede protegernos de las hazañas de la gente de mal 
vivir y no nos quiere proporcionar los medios de que nos 
protejamos, dejándonos completamente á la merced délos 
bandoleros y haciéndose casi imposible la vida en les 
pueblos. 

Esa política puede decirse es una de las calami- 
dades más que hay que añadir á las tantas que ya 
pesan sobre nosotros, y es una política por todas razo- 
nes injusta, sobre todo, con respecto a Negros que se 
entregó al gobierno americano sin sostener ninguna lucha. 
Es una política que un gobierno fuerte no debe de seguir, 
pues resulta inexplicable. 

Mr Forbes que estaba presente trató dei^de luego 



de esplicar todos los motivos que llene el gobierno; pero 
al fin acabó por convetiir conmigo de que se debe de 
dar toda clase de fueiiidades para que á aquellos que 
puedan garantizarlo se les den las armas que necesiten 
para defenderse. Me preguntó si la gente está resentida 
de esa desconfianza del gobierno; le contesté: **pues desde 
imgo y yo uno de ellos'* pues con tantas propiedades 
que tengo, no poseo más arma para defen^rlas que un 
rewoiver del calibre más mínimo, y para colino de esa 
desconfianza me han denegado últimamente una licencia 
para comprar un rifle. . , " 

Hablamos luego de los progresos que se observan, en 
las escuelas principalmente sobre la enseñanza del inglés. 
Mr. Forbes hizo referencia de la Srta. S^ofía Reyes que se 
gún él habla inglés con suma perfección ssendo una. de las 
jóvenes que le gustaba mucho tratar. Tlim bien me preguntó 
quien era la que está al frente del ^'Dormitorio de niñas" 
én Bakolod qu« también habla bien el inglés; yo le dije 
que es una prima mia que se llama Mercedes y que ti<'ne 
adeYnás ot>ra hermana que también habla el inglés como 
ella. Hizo también referencia de Conchita Torres, de Bago, 
^ como una notabilidad; por último me invitaron para 
^Boston, invitación que agradecí en extremo, pero les dije 
que á donde quería ir era al sur y no al. norte. 

Me he visto con muchos d« los Senadores y Con- 
gresistas que han visitado ese pais y todos me han .^ ^ 
dicho que aquel viaje les agradó muchos y algunos h».sia 
rae dijeron que piensan volver. 

Con Mr. Taft, me he encontrado en la sala del 
comité en una de las sesiones en que fui á oir; y apro- 
veché la ocasión para saludarle. Mr. Korbes me dijo 
que me llevaría á ver al Presidente, pero no insistí, pues 
no veo la necesidad de molestarle y hacerle perder el 
tiempo en recepciones inútiles. 

Una de las instituciones que más he admirado, en 
este pais es la Librería Nacional. Todas las grandes ciu- 
dades tienen su librería que, están generalmente instaladas 
en edificios soberbios, y el de esta capital es un edificio 
que no tiene igual en su clase en el mundo Costó cerca 
de 7 millones de pesos oro. 

La librería está abierta hasta las 10 de la noche 
y todo el mundo entra allí á leer los libros que quiere, 
así como toda clase de periódi<i50s y revistas que se ,pu- 
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blican en todas partes. Esta institución está montada 
aquí en América como no lo está en ninguna parte. 

m Capitolio es un edificio que costó más de 20 mi« 
Wfíttes áe peaos oro y es un monumento soberbio y digno 
de ser visitado, así como la Tesorería y el edificio donde 
están los ministerios de Guerra, Marina y Estado; fuera 
de todo esto, Washington no ofrece nada de particular y 
para uno que no tiene gran cosa que hacer, ia vida ie re* 
sultaria bastante monóiona. 

Los leatros no pasan de ser de se<>undo orden, tanto 
por sus edificios como por sus representaciones; y en cuanto 
á bellezas femeniles no encuentro nada extraordinario. 

En Chicago es donde he visto muejeres guapas, y. 
en abundancia, por las calles. 

Aquí se observa un respeto exagerado á la mujer. Por 
ejemplo: en na ascensor entra una señora y todos auLo- 
máticamente se descubren; yo no sé por qué no se des* 
cubren también en iramvia puesto que también es otra es- 
pecie de íT^/í^ donde hay mujeres. 

Bu un leafcro, en los enireactos íío es permitido cu- 
brirse; cuando á una mujer se le cae algo «no se apresura 
á recogerlo. En todas panes este acto de galantería es re- 
compensado con una sonrisa que hace desear que el ob* 
jeto recogido vuelva á caerse para volver á recogerlo; 
aquí ni una mirada siquiera se dignan ellas dirigir al que 
Jes ha hecho ese servicio. Eso lo encuentran ellas tan 
natural como una reina el servicio de uno de sus subdi- 
tos^ y es que aquí la mujer e» reina y de ésto ellas tienen 
perfecto conocimiento* Es una costumbre que se ha ido 
arraigando y qttívpartió de ios primeros colonos que se 
^establecieron aquí. Entre aquello» la mujer era una cosa 
rara y de allí el motivo de que no sabían ya como cor* 
tejarla para agradar- 

Washington, J), C. t^ Die^ itf^O'y, 

líafiana salgo para Nueva- York, en cuya ciudad 
pienso pasar algnnos dias <3e vacaciones. 

Desde allí podré dar quizás á los lectores de "El 
Tiempo" datos muy iiitereíianies de mis observaciones 
en aquella ciudad. El Gob. Wright me ha diclio que 
tenemos que estar de. vuelta aquí otra vez antes del 15 
del que viene, para comparecer ante el Comité del Se- 
nado. Se me entran las tentaciones muciías vtces de aban 
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donur y^ fcodo esto y marcharme para esa* pero por otro 
lado pienso que sería u'na conducta censurable que estan- 
do ya aquí no acabara de una vez con el fin á que he 
venido y termine de cumplir con mi misión. 

Esta mañana he recibido el telegrama del amigo Si\ 
Juan de León sobre los precios deí azúcar en e^se mer- 
cado, cuyo contenido ha causado en mi un profundo pesar; 
pero ya debió de haberse transmitido la noUcia de que^ 
el Co"mité del Congreso ha informado ha favor del Bill de 
reducción de la Tarifa Dingley, y antes del 15 del que 
viene si el Congreso habrá. aprobado ya la ley, pues hay la 
segundad de ello, aunque habrá que luciiar mucho en el 
Senado según ios mismos partidarios del Bill Payne. 

listos dias pasados he visitado el museo Nacional, 
¡a Üüiversidad de Qeorgetosvn y la Galería Gorcoran eo 
donde hñY espuestos tress cuadros del señor Resurección 
Huialfjo premiados cou medallas de oro en la exposición 
de San Luis, tres obras de arte que honratj á su autor, 
por la inspiración que en ellas predomina y. su delicadas 
lineas. Quizás se me tachará de muy exagerado al juz* 
gar la obra de uu compatriota, pero tengo para mi que 
es de lo mejor que hay en aquella galería. 

Anoche yo y el amigo Albert fuimos á un baile que 
daba un Club. Yo fui con la intención de curiosear sin 
la menor inlención de bailar; estar solamente un rato, 
más luego reaultó que fuimo»s de los ültimps eti bajar y 
salimos de allí jadeantes, sin haber dejado pasar un nu- 
mero del programa y con una idea muy elevada de. la 
hospitalidad de los americanos y de la gracia y amaibilidad 
de las americanas. Sin exageración puedo decir que ja- 
más he estado en una reunión de donde haya salido tala 
admnado como en la de anoche; allí no habia la más 
hjerá distinción entre los americanos y nosotros y al cabo 
de media hora, estábamos alli hablando y bailando con 
aquellos jóvenes como si las hubiésemos conocido toda 
la vida. Ni e« Filipinas siendo mi país me ha pasado se- 
mejante cosa y antes de solicitar á bailar á una mu 
chacna ó dirigirla la palabra hubiera tenido necesidad de 
cumplir con una infinidad de formalismo, que a veces por 
no tener que pasar por ellos prefiere uno quedarse en un 
rincón y considerarse más estrano en su propio pais 
que en países ágenos. Aquellas muchachas eran las pri- 
mera¿{ en sonieir, en inclinarse y cuando uno se asoma 
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en la puerta de un salón y se vé at raido por sonrisas tan 
dulces y unos ojos que parecen decir *'pase V. señor*' 
se adelanta sin pensar^ y antes de que se haj^a dado 
cuenta, se encuentra postrado de hinojos ante una di- 
yínidad que cual una Reyna trata con tanta gracia y bondad 
á sus subditos. ¿Cuantas veces en nuestro pais al aso- 
marse uno en la puerta de un salón se hecha para atrás 
por no tener que someterse á la prueba de pasar bajo 
la inspección de aquellas miradas inmóviles y severas y 
qne le obligan á ser descortés sin querer serlo?,... 

He observado que en este pais hay una afición des- 
medida al baile, y en todas *partes hay salones de esta 
diversión favorita, en donde por una bicoca se reúnen los 
jóvenes y aprenden ¿ bailar, así es que hay muy pocos 
que no saben con perfección este agradable ^'sport''. Las 
muchachas sobre todo, bailan con cierta gracia, con cierto aire 
especial y cierto abondono que hay que verlas. Añádase á 
esto la voz suave y dulce y cierto dejo en el hablar que es muy 
peculiar en las mugeres de este pais y «e comprenderá el 
atractivo de sus bellezas. No me exíTafia que uno acabe 
.por exclamar: '*0h! en America, las' mugeres! ias mugeres 
¿on irresjstiblesl El Sr. Buencamino que vino á visitar este 
país dijo al volver á Filipinas; que en America todo es 
f^rande, pero las mugeres^ son tan f»uapas!... tan gua- 
pasl.. . 

Un amigo m^e refiere que esa afición á bailar no data 
de mucho tiempo y lo esplica de este modo: este país, asi 
como antes todo su afán era hacerse de dinero, ahora quie- 
re refinarse y se parece á aquellos hombres que después 
de haber trabajado la m-iyor parle dé la vida y ganado 
mucho dinero acaba por comprender de que el dinero es 
bueno cuando se sabe gozarlo y que si algo bueno tiene 
es por ios goces que puede proporcionar 

Lina de. las costumbres que^ aqui he observado es el 
desden con que se trata á los negros, y este desden se 
acentúa más en los Estados del Sur, en donde les es di- 
fícil acostumbrarse á la idea de ojxe mí esclavo sea tan 
ciudadano como sus antij^uos amos. 

En e! Sur este desden se ha extendido en general á 
fcodos los que somos de raza de color Un estudíame 
filipino que fue tomado allí por negro no le quisieron 
admitir ei) uria reunión 

Hablando de esto con un americano me decia que 
e¿^ porque los negros son perezosos y no quieren l raba jar. 
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alguna razón debe de tener cuando todos los F}eftrog que he 
visto no han pasado de ser porteros, criados de resiau- 
rant ó cocheros; más he observado que como tale^noOo/ 
hacen mal y si, tan bien como cualquier otro de raza 
blanca en su misma posición Nosotros los filipinos debe- 
moa de procurar para que con el tieoípo no estemos re- 
legados á la misma condición que los negros de este 
país y HawaH, y el único medio de evitar este desgra- 
ciado fin es el trabj^jo que eií el que pi%de reivindicar y 
dignificar á toda clase ue razas. 
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NcM York 30 Dic 190'>. 

Kl domingo 24, á la» 11 de la mafiana, salimos yo y 
el amigo Albert da Washington y á las 5 de la larde des- 
pués de 6 horas de viaje hemos llegado á esta populosa 
ciudad que e» la más poblada del mundo después de 
Londres. 

No h«y dpda alguna que, de aquí á algunos anos 
dada la afluencia de emigrantes que se hacen ciudadanos 
americanos después de algunos «ños de residenciav esta 
ciudad sobrepujará en luimero de habitantes á aquella me 
tropplí inglesa. Se puede decir casi que la. mayor parte 
de los habitantes de esta ciudad son gesjles extrañas que 
han venido como emigrantes y que han ido naturalizan-» 
dose: destacándose en partícuiar ios judies y los italianos 
hasta el punto de que se diga por los mismos de aquí, 
que sí se excluyeran estas dos procedencias, New York 
quedaría completamente despoblado. No rae estraña el 
que todos los avisos y bandos de orden público se hagan 
en tres idiomas: inglés, italiano y hebreo. Se dice ade- 
más que hoy las riendas del gobierno de esta ciudad es- 
tan en poder de gentes exirañ-is, y los verdaderos ame- 
ricanos se lamentaré de esta anomalía* 

Las elecciones para alcalde de la ciudad^ han resui* 
tado una verdadera prostitución del sufragio efecioral cien 
veces más escandalosa, que todos los casos que se re- 
gistran allí cuando llega hü época de elecciones. Todavía 
hay una cuestión pendiente cod respecto a la úlnma elec- 
ción y se dice que fué tal el pugilato, que el partido 
triunfante se gastó r^iás de un nullon de pesos; y que 
el dm de la elección eiectoreiB de otras 'ciudades Uegaron 



á New-York con pas^}Je de ida y vuelta^ pagados todos 
los gastos más un tanto de pago de sus molestias con 
el solo fin de votar; así que no es extraño el que se 
hayan gastado j^nási^ de un millón de dolíais 

Entre Washington y esta ciudad está la de Philadel- 
phia, una de las poblaciones nías importantes de este 
país y que cuenta con cerca de un millón de habitante». 
Desde el ferrocarril hemos podido hechar un vistazo so* 
bre esta ciudad; yo quisiera en verdad visiiar todas estas 
ciudades importantes y poder dar una idea, auque li- 
bera, á ios lectores de *'EI Tiempo*'; pero este clima 
me hace desistir de mis proyectos, pues el catarro que 
ten^o se va acentuando más y más hasia el punto de 
que ya me dá cuidado* 

Uno de los caracteres más tipióos de New-York y que 
bien vale la pena por sí solo de verse, en su movimiento. 
Para dar una idea de ello basta decir que aquí hay 
tres clases de tramvias; subterráneos, tramvias propia- 
mente dichas como hay en lodos partes, tramvi^ís por 
encima de las calles como hyy en Chicago y que ilaman 
*'elevators*^ en los subterráneos y *'elevat>ors'^ ios trenes 
son de 6 en g coches, y se suceden de 2 en 2 minu- 
tos; en cuanto á los de las calles aquello resulta una 
verdadera procesión hasta el punt,o de que los policías 
que están destacados en las encrucijadas, ocupan máí^bien 
su tiempo en acompañar á los transeúntes que necesitan 
atravesar el camino, y ser posibie de este modo el pl 
de una acera á otra; más á pesar de todo ese í?er- 
vicio de tres pisos de tranvías hay horas del dia en que 
todos están abarrotados y ios que no pueden ocupanr 
asiento se^ quedan levantandos en los pasadisos. Y co« 
toda esa afluencia en los tramviaSj en , las aceras ^os 
transeúntes son como hormigas y todos van casi co- 
rriendo; así es que aunque V, no tiene que hacer no ie 
queda más remedio que seguir el ejemplo de los demán. 

Uno de los caracteres más típicos del americano lie 
observado en los tramvias; apesar del respeto que tiene 
á la mujer como ya he dicho en una de mis anterio- 
res, cuasido los tramvias están abarrotados, á lo mejor 
se ven señoras levantadas y los caballeros al lado de ellas 
sentados ta» íranquiiarínente como si tal cosa, y cuanido 
8Uben á un coche hasta arrebatan e] paso á la mujer. 
Yo creo que harían bien en cubrirse en ia cafa de los 
ascensoreá y ser más galantes para con las señoras en 
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situaciones en que la galantería les es realmente de algún 
provecho; pero el positivisnso anjericano ha llegado al ex- 
tremo de que á pesar de su respeto para con la mujer 
no dernuesira galantería si esta lo supone un sacrificio 
personal, 

Al segundó día de nuestra llegada hemos pensado 
los, dos del amigo 41bert en recorrer la ciudad por los 
"tíl'evatore*' y subterráneos y «sí lo hicimos. El servicio 
es espléndido, y esto de subterráneos es una cosa ma- 
ravillosa. He visto ios subterráneos de París y no tienen 
punto de comparación con esios. Aqiíí sé habla ya de 
poner "elevators*- por encima de los que hoy ya exis- 
ten y entonces tendrán cuatro pisos de tramvia en vez 
de tres. No parece sino que á esta gente está encomen- 
dada la misión de sorprender a] mundo con cosas real- 
mente estupendas. Eí trabado de un túnel submarino que 
unirá Brooklyn con New Vork está ya empezado y pronto 
funcionará. 

No quiero perder ei tiempo en describirlo, pues el 
que más y el que menos lo sabe ya por lo que he leido 
en los peiiódicos y tiene conocimienio de esa- concepción 
tan atrevida del genio americano, 

New- York á pesjjr de lo grande, (pues la isla de 
Manhatan sólo, — que e» el New York propiamente dicho, 
sin contar con Brooklyn y otros al rededores, — tiene unas 
6'000 hectáreas) es la ciudad más fácil de orientación. 
Las avenidas que atraviesan la ciudad á lo largo son 
como las arterías, y los streeís desde ei uno al 155 cru- 
zan las avenidas y son como las venas. Si usted quiere 
buscar algo no tiene más que saber el número. de la calle 
y la avenida, coger ei '*eievator" ó el subí erráneft, ó 
el tramvia y bajar en el número de la calle que uno 
busca. 

A! segundo dia de estar en New York, sabia 
guiarme tant,o como si hubiera estado algunos años y 
todos los sitios que he querido buscar los he encen- 
trado sin la mínima dificultad y sin necesidad de lo» 
buenos oficios úb \kn cicerone 

Hay que reconocer una buena cualidad en el carác- 
ter americano y que no le he encontrado en otros países 
y es: que todas las preguntas que se les dirije «1 "po« 
üceman", á cualquier transeúnte desde el más elegante 
enchisterado haiata el último mendigo, son contestadas con 
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la raayor buena voluntad dei mundo, y hay veces que 
cuando alguien titubea en buscar un sitio y ellos lo no- 
tan, se adelantan en servirle al raomento 

En esta ciudad las casas de lenocinio están 
completamente proliibidas, y un amigo hablando* de esto 
rae decíaí— '*En S. Francisco el vicio esta protegido, 
en Chicago permitido, en Washington tolerado y en New- 
York prohibido/^ 

El extraño que quiere gozar de ciertos placeres 
tiene que ir á buscarlos en un cafe de aquellos donde 
hay música y salón de baile y bajo el inocente pretexto 
de este inocente sport cubren que no tiene nada de ino- 
cente: todo lo que hacen, pues, és cubrir las formas. 
Yo me he dicho muchas veces: *'es una invención inge 
niosa para hacerle á uno gastar los cuartos''. Pues pri 
mero hay que pagar la entrada en el establecimiento, 
luego la bebida luego el bailar, luego el fumar, y luego la 
bebida otra vez, y luego el hotel; gastos realmente acce-- 
serios que Vd. no tiene necesidad de hacer en otras par- 
tes que no sea en New York. 

No deja' de ser esto un invento tan ingenioso como 
otro cualquiera y que yo llamaría proteccionismo 



New Fork, }0 Die. i^o^ 

Ayer y antes de ayer me pase el día visitando 
el Museo de Hist,oría natural y el Museo de artes. 

Como Museo son de lo mejor y de lo más com- 
pleto que he visitado, y causa sorpresa pensar que son 
museos de los más recientemente establecidos en el mundo 
Este pais quiere á toda costa sobrepujar á los demás y 
por conseguirlo cierran el oío á toda clase de gastos y 
no hay duda que van consiguiendo y conseguirán com* 
pletíir su obra con el tiempo, pues con dinero se con 
sigue todo^ y aunque este decir no es del todo una ver 
dad absoluta, pero al menos encierra muchas verdades 
relativas 

En New-York hay tumos teatros como en París 
y aunque . los edificios no pueden de nini;un modo com- 
pararae cos) lo» de la gran metrópoli franceísa, los es- 
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pectáculos al menos se parecen mucho para esto tampoco 
reparriív erj gastos y hacen representar en sus escenarios 
las más célebres obras que ejecutan los mejores artista& 
conocidos.. 

Hace poco estuvo aquí Sarah Bernard que en la 
actualidad debe de encontrarse en Washington. \ 

Anoche estuve en la Opera en donde se representaba 
la '* Favorita'' y fui agradablemente sorprendido al con* 
templar un publico completamente elegani>e, mujeres es- 
cotadas y caballeros cás'i todos de frac y guantes blancos. 

La Opera aquí es un espectáculo reservado tan solo 
para aquellos aforrunados por la suerte, pues la butaca 
de la orquesta cuesta ^.s, dos veces y medio más caro 
que en Europa. Hay que tener en cuenta, sin^embar- 
go. que todos los artistas lo tienen que traer de allá y 
he observado que hasta el último coro eran casi todos 
Italianos la orquesta compuesta de 40 personas era de 
primera y el tenor y el bajo superiores Causa verdadero 
placer oír música interpretada por verdaderos artistas, y 
puedo asegurar que la 'Favorita** que escuché anoche no 
es de ningún modo la ''Favorita'' que solemos oir en 
Filipinas. Ei tenoi es un tal Caruzo, ün tenoi novel 
pero ya célebre canta con luj gusto y facilidad admi 
rabies, y el bajo es un tai Mr Planeen bajo de la 
Opera de Paris y célebremente conocido, estando yo en 
aquella capital le he oido en varias ocasiones 

Uno de los teatros que también merece especia! men 
cíon, es el que llaman Hipódromo. Creí al principio que 
este era como el Hipódromo en todas partes^ pero no 
seílor; este hipódromo es mas bien teatro" que sitio para 
el sport hípico, con un escenario de proporciones colosales 
doride representan escenas teatrales y acrobáticas, ani- 
males adiestrados, caballos, elefantes, leones etc. todos 
manejados por los mejores gimnastas y domadores; y en 
cuanto á escenas teatrales su especialidad es lo fantás- 
tico, haciendo aparecer en escena con un lujo insupera- 
ble de trajes tres y hasta cuatrocientos individuos tra- 
jeados de diferentes formas y colores y puedo decir que 
la apoteosis jinal que he presenciado es dnico en su clase 
y supera en grandiosidad á todo loque hasta ahora he 
visto. Este hipódromo es reciente, y data tan solo de 
dos años á esta techa no es nada extraño pues que como 
toda invención del genio americano resulte tam bien 
como lo demás, fantástico y grandioso. 

Una particularidad he observado en estos teatros v 
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que también merece especial mención: el americano vá 
al teatro para ver la función, á, la que pone toda su aten- 
ción y no para ver y ser visto por el público: son como 
unos niños grandes, y como tales fijan toda su atención 
en una cosa extraña que les distrae sin ocuparse de los 
que están á su lado. Los teatros no tienen ni folyers, ni 
sitios donde se pueda pasearse durante los entreacios que 
son, después de todo, muy cortos, asi que apenas alguno 
que otro sale durante los mismos, y ae llevan toda la 
función sentados en sus respectivas butacas. 

Las representaciones empiezan en general á las ocho, 
y terminan diex y media á once, Itaciendo todos los cam- 
bios decorativos mecánicamente. Durante ios entreactos no 
se levantan de sus butacas para ver el público de atrás, 
como se hace en otras parles, y si algo tienen que mi- 
rar lo hacen sentados sin ningún c«mbio de posición. 

El francés en cambio, los españoles y otros, v«n al 
teatro no con el único fin de ver la funcióili sino tam- 
bién por ver y contemplar al público, haciendo toda cla- 
se de comentarios sobre trages, bustos escotados y demás, 
y durante los entreactos, que son bastante largos, casi to- 
dos se levantan dando las espaldas al escenario ó bi€n 
salen para curiosear en los folyers galenas y pasillos no 
desperdiciando ninguna ocasión de adminir e) talle esbelto 
de alguna beldad. Resultado: que la función termina á 
muy altas horas de la «oche y al dia sjguieníe, obligado 
por la íuerza de las circunstancias, uno se levanta forzosa- 
mente para, atender s,us obligaciones, con un humor de mil 
diablos y hasta maldice el rato aquei de placer que en 
la noche anterior había gozado. Si alguna opinión tuviere 
que dar aconsejaría que debemos adoptar el sistema ame- 
ricano que es más pj^áctico, y osi no perderemos el tiempo 
en admiraciones inútiles, en perjuicio de nuestra «alud y 
hasta de nuestros intereses. Nosotros ios filipinos si que- 
reíBOS llegar á ser algo tenemos á la fuerza que enfriarnos 
un poco, y refrenar nuestros ardores; de otra manera por 
muy listos que seamos no será posible que sigamos el 
paso de los demás que no desperdicfan ninguna ocusión para 
adelantar el camino, y nos tendrán á la íuerza que dejar 
atrás. Debemos .de inculcar- y hacer comprender á la ju- 
ventud, que en ellos está el porvenir» pero que ese porve 
nir no puede ser nunca brillante si en vez de e-stuiiinr se 
pasan la mitad del tiempo en amoríos y en sentimenta- 
lismos infantiles. 



~~ 63-- 

La calle toas bonita de New York es la Quinta Ave- 
niiia que bien puede llamarse la Aveftida de ios millona- 
rios, pues ea elia tienen sus casas lo^ Vanderbilts y otros 
inagnaies del dinero; es laünica avenida que han respetado lo» 
tranvías y allí no pasan más que los vehícuios. Vale la pena re 
correr á pié esta avenida, y á eso de las tres de la tarde 
se vó en este delicioso sitio una procesión inierminabie 
de vehículos de lujo y de. mujeres guapas que envuel- 
tas en valiosos abrigos de pieles se abandonan af placer 
de ser admiradas por los transeúntes Esta avenida ido 
puede compararse sin embargo con la del Bosque de 
Boloña que no creo haya otra igual en ei mundo; elia con- 
duce al ''Central Park/' punto de cita de ia uristocra- 
oa Newyorkense. Éste parque tiene e^páiciosas avenidas 
para vehículos, para los que van á caballo, y una ¡nñ^ 
iiidad de veredas y escondrijos para los peatones, de tal 
manera que aquellos que son aaiantes de la poesía no 
tienen más que sr con sü musa en un rincón apartado^ 
y allí alentados además por ia encantadora poesía del ¡o*» 
cal, dejar correr á rienda snelta su imaginación. En el 
Central Park hay un variado museo zoolóá^ico, sitios de 
recreo para los niños, iagos artificiales^ cafés, restaúranos, 
en una palabra, hay de todo. Lástima grande que esta 
época del año no es la más apropiadaJk para visitar sitios 
de esta clase. 

Las horas de oficina en New York son desde las 10 
a m. hasta Jas 4 ó 6 p, m.: un comerciante me decía 
que en Chicago h\s oficinas empiezan s« trabajo desde 
las 7 a m. pero que descansan luego un par de i)onis 
de 12 á 2. Áqni en car/ibio no hay interrupción en e] 
trabajo, y á la hora del lunch el empleado entra en un 
restauranfc, pide generalmente café con leche con un poco 
de ''pie*^ y terminado esto vuelven á entrar á la ofi- 
cina otra vez. El americano apenas come al medio dia, 
sus horas de tomar fuerce aünaento son por k maíiana 
antes de entrar en la oficina y después de salir de ella» 
de 6 á 6. Las comidas> en general, consisten de un 
plato y legumbres; pero se sirven con lal abundancia,. que 
es para »a€iai^ al más afamado gastrónomo. Ei que quiera 
ofrecerse ei lujo de comer con alguna variedad y pide 
dos ó tres platos, le cuesta desde luego el doble y tiene 
forzosarm^nte que dejar Jüí mitad de la comida que ha pedido* 

Toda la correspondencia se escribe á maquiniiia y de 



^^ 



-64- 

ello se encargan lais taquígrafas: en todas las encinas hay 
el suficiente número de e^ias empleadas, que s^n mucha- 
clias bonitas que ganan do $. 5 <á lo semanal* Me pa 
rece este sistema sencillo y cómodo y allí donde las 
oficinas están desprovistas de esta clase de personal por 
encontrarse suficiente numero, hay un ancho cannpo para 
excitar el estímalo del bello sexo filipino, á fin de que 
aprenda otra cosa además de coser y bordar ó ser maes» 
tras con $ tb ó 25 al mes, tenier]do además en cuenta- 
que el magisterio para la muf^er es un oficio muchornas 
pesado que la taquigrafía. En algunas oficinas he vi&to 
mujeres desempeñando el cargo de tenedor de libros; y 
en los restauranes son las que llevan la caja. Allí en 
nuestro país, especialmente en donde faltan hombres y er) 
donde hay ancho campo en que emplear las eneri^ias 
viriles de un individuo, debemos de dejar, poco á pocOv 
paso al bello sexo, para ocupar ciertos puestos que son 
más propios y más adecuados para las f^ier^as débiles de 
lina muger. P]sto ayudará además á la solución del g-ran 
problema de vital trascendencia para nuestra futura pros- 
peridad: la falta de brazos. 

Una de las cosas que llaman mi atención es la in- 
finidad de establecimieni>os de confiteria, en donde se veri- 
den to«1a clase de dulces, bW^bones de chocolates etc. 
etc.... Es que el americano es el pueblo que más fausta 
del dulce., y aquj es miiy usual ver andar á personíis en 
la calle masticando alguna pastilla engomada. No me ex* 
tríala ahora los millones de toneladas de ayjicur que con- 
sumen; y no hay duda, este consumo irá en aumenio, 
pues el dUiCe tiene algo también de la particularidad del 
opio que ca'ia día va gustando un poquito más al que 
a él , se acostumbra/ 
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Hashingion, 4 E fiero /goO 

He vuelto de New York antes de ayer, y heme aqui 
de nuevo esperando los acontecimientos. Ayer fui a la 
Oficina del coronel Edwards, en donde me entregaron car- 
tas de allí y varios números para mí de Et Tievipo que 

alcanzan 24 de Noviembre, 

- «%, ^ , . 

Preounié al coronel Edwarda si hay algún bilí pro- 
veyendo "Bancos agrícolas" para ese país que se ha de 
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piesentar i\ la consideración del Congreso en esta legista- 
tura y me contestó que el bili está ya redactado; pero 
qne no se ha de someter á la deíiberación de las Cá- 
maras mientras no se haya votado la reducción de la ta- 
rifa filipina. Cuando se haya terminado este ftsunto en el 
Congreso, se presentará inmediatamente lo referente al 
Banco agrícola. 

Aquí la oposición al Bill de la tarifa es tenaz y como 
el Congreso empieza hoy de nuevo sus sesiones, anoche 
he visto en este mismo hotel donde vivo á casi todos 
los que declararon por la oposición, quizas tramando al- 
guna nueva historia para presentarla á la consideración 
de los congresistas» Yo procuraré asistir á todos los de- 
bates para poner al tanto de lodo, á los lectores de M 
Tiempo. * 

Estando en New York he conocido á un compatriota 
nuestro el Sr, Ramón Reyes y Lala que me llevó á pasar 
un día de campo en su casa en Brooklyn. Este señor está 
casado hace diez años con una americana, y lleva resi- 
diendo en N. Y. unos 21 años. Se gana la vida reco 
rriendo los diferent>es Estados, dando, lecturas ilustradas 
de ese pais y no contribuye poco con sus enseñanzas á 
la ilustración del pueblo americano sobre lo que es en 
realidad ese archipiélago. Es pues muy conocido y casi 
popular habla el inglés con acabada perfección, cosa que 
extraña muchísimo á todos los que ie oyen hablar* 

5, Enero 1906. 

Ayer, las doce estuve en el Congreso. El biU de la 
reducción de la tarifa es lo primero que en él se trató. 

Mr- Payne fué el primero que pidió el uso' da la 
palabra en favor de dicho bilí: estuvo hablando por espa^ 
ció de 4 horas y empleó casi toda la sesión de ayer. 
Dicho señor demostró con argumentos contundentes la ira» 
posibilidad de que el azúcar y tabaco filipinos puedan perju 
dicar con la aprobación del presente bilí á los de i^ual 
industria en America; y una de las rascones que alegó 6s 
que no existe ninguna razón para que Filipinas sea tra- 
tado dé diferente manera que Puerto Rico, as» como a)o 
existía ninguna escusa para que se estabkxoan barreras 
entre los Estados Unidos y otro país en donde ondea el 
mismo pabellón. 

La razón de que el Bill que se discute provee 
completamente el libre tráfico poi ahora, es el conflicto 



que surgiría por causa del tratado de Paris y también para 
proveer de recursos al tesorero filipino que los necesita y 
los necesitará por algunos años, dado el impulso que esta 
llevando á cabo la administración para realizar con acti- 
vidad todas las mejoras necesarias que necesita el paia. 
al fínal de su larga y hubil peroración Mr. Fayne dijo: 
*'Alior¿i caballeros permitidme leeros esta declaración del 
Sr. De la Rama, un filipmo que vino á declarar ante el 
cornil e^— lee todo el último párrafo de mis declaraciones 
que dice: 

**Antes dé terminar de hablar permitidme deciros la 
^'última recomendación de nuestros agricultores decir á 
'•los que hacen la ley en la metrópoli, que es posible 
* que nosotros nos equivoquemos en todas nuestras mani* 
''festaciones asi como es posible que tengamos razón, pero 
*^tanGibién es la verdad que muchos de los sfftores se opo« 
*'nen á este Bill tengau ó no tengan razón Esto sin em- 
'4)aigo es asumo demasiado importante, pues se trata por 
'*un lado de la prosperidad y felicidad de un pais bajo 
'Ma bandera americana y por otro lado de su miseria y 
'^continua postración; y creemos que bien vale la pena el 
*^que se pruebe por la práctica quien de los dos tiene ra* 
''zón Si después de algunos años de práctica se prueba 
*'qua nosotros realmente hacemos más perjuicio que be- 
**neficio á este país, nosotros nos preguntamos, ¿hay al- 
*\^ún poder que impida al (Congreso el que legisle de nue* 
**vo establecimiento la Tarifa?, Para entonces no nos opon 
**dremos á tal medida, pues aunque somos barbar os, ie 
**nemos bastante inteligencia para comprender que la ca*- 
*Midad bien entendida empieza por si mismo*',— y Mr* 
^'Payne aíiadió--*^ahora voy á llamar la atención de los 
agricultores de remolacha de este país que han calificado 
al pueblo filipino de bárbaro, de que este pueblo bárbaro 
comprende que la caridad bien entendida empiesa por si 
mismo ** 

Mr* Payne fue aplaudido y felicitado al final de su 
discurso 

Cuando se mencionó mi nombre en plena Cámara de 
Representante y se repitió en aquel recinto mis ultimas pa 
lapras, creedme he rsentido ur)a emoción inexplicable, y cnan- 
do la voz tenante del orador cesó, con seguridad hubiera 
sido dificíí decir quien estaba más emocionado, 8i él ó yo, 

A las doce de hoy empezarán de nuevo los debates 
é interruoípo esta información para ir al CapitoliOv 
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Uashifigion, 5 //»^ro 7906. 

Esta tarde se reanudó la sesión. 

Empezó á hablar el diputadlo por Missouri, Champ 
Clark un demócrata: en íavor del bilí. Dijo que si los 
demócrata» no votaron en el Comité de medios y arbitrios 
á favor del bilí era porque los republicanos rechazaron 
la proposición de la minoría democrática de que en vez 
de la tarifa del 25 p§ sobre azúcar y tabaco se provea 
inmediatamente la entrada libre. Dijo que éi no recrimi- 
naba á los cosecheros de azúcar de Aniérica al oponerse al 
biil, pero que ellos están 7 años, atrasados: debían de 
haber bloqueado Is^ admisión de Hawaii y la libre en- 
trada de 80 azúcar. Dijo que la ideado millones de to* 
neladag que han de producir las isjas es una simple fan- 
tasía. Este señor habló por espacio de dos horas, suce- 
díéndole on el uso de la palabra un representante repu- 
blicano de Michigan cuyo nombre no recuerdo que habló 
en contra del bilí. Adujo Jas nnsmas teorias de 
Mr, Hathway y otros oponentes y dijo que si este bilí se 
votase, se cerrarían inmediatamente tres ó cuatro facto- 
rías de azúcar de su Estado Pespcés leyó los varios 
acuerdos del partido republicano en diferentes convenció-» 
lies y en las que siempre adoptaron por principio el 
proteccionismo y que si votasen por este Bill irian con 
tra ese principio tantas veces por ellos cacareado 

6. Enero 1906. 
Esta tarde habló el diputado de Connectícut Mr 
Hill, su discurso fué una defenfeu briliunte de la reducción 
de los deiechos del tabaco hasta su libre entrada en 1909. 
Dijo que no tiene la menor duda de que las islas estarian 
dispuestas para el libre cambio á ese tiempo, pero que 
no lo están ahora porque necesitan de los fondos qne se 
han de recaudar de esos 25 p§. Dijo que es el deber 
de la nación cjnceder esa reducción especialmente, no 
pudiendo hacer ningún daño á ninguna industria en esto 
país, y que los Estados Unidos deben de Seguir adelante 
su obra de americanizar y civilizar los varios tribus poi 
medio de la educación de los niños durante varias gene- . 
raciones. Con 40 miliones más de habitantes qut tenga 
mos — dijo — de aquí á 20 attos ¿donde vamos á buscar el 



tabaco y asm car necesarios si no vamos á fomentar dichas 
industrias m las Filipinas? 

Soy — añade Mr. Hill— proteccionista, pero contra na^ 
Clones estrañas y no contra nuestro pweblOo Espafia por 
centurias dic3 las Islas una tarifa preferente y nosotros que 
les hemos destruido ése beneficio no hemos de darlas 
ahora el nuestro desmintiendo asi todus nuestras preten 
cienes de dar el ejemplo más elevado de cristiana civiliza- 
ción? Por último Mr. Hill dijo '^queante el Comité en Mani- 
la fué á declarar un filipino, el Sr, De la Rama, educado en 
París y que habla el español, francés é ingles'' y que dijo: 
*Tor que hemos de ser tratados como paises extraños, 
^^ por que no hemos de obtener las mismas franquicias que 
^Tuerto Rico y Hawai? El Congreso al votar la ley de 
^que á panir del primero de Junio de Í906 todos los 
^'productos que se trasporten dé Filipinas á los Estados 
Unidos y viceversa no pueden ^er trasportados más que 
^^en barcos bajó la bandera americana, ha querido demos- 
'trar que los navieros americanos deben de f;ozar del be 
**neficio de esa bandera, ahora me preguntó por que no 
^'sotros que estamos bajo la misma bandera no hemos 
''de gozar de ese mismo beneficio con la supresión de la 
^'tarifa?** Ahora señores— termina Mr. Hill — despues de 
haber oido esta declaración echa con la mayor franqueza 
y buena íé del mundo, no creo que baya un solo miem- 
bro de esta cámaia que se atreve á votar contra este 
bilL Mr. Hill fué calurosamente aplaudido y felicitado. 

Después de Mr. Hill habló Mr, Mondell de Wyco 
raing, contra el bilí, con un discurso fuerte y exageradí- 
simo en á todos los cálculos por óí suministrados durante 
su discurso. Una de las cosas que dijo es lo siguiente 

*^Los producidores de azúcar de este país son requeri- 
dos para pagar parte de suís beneficios a sus hermanitos 
de color de allá, Ellos pueden ser muy bien hermanos de 
Mro Taft, pero no son nuestros Ijermanos. Si este bilí se 
aprueba, nuestra industria se reducirá al 20 p g en 12 meses. *^ 

En verdad dudo mucho si Mr. Mondell está muy con- 
vencido de sus mismas declaraciones. 

Siendo las 5 de la tarde se levantó la sesión para 
continuarla el lunes á las 12, 

Según el '^Washington Post'* los cosecheros de aquí 
no descansan un momento celebrando meetings con varios 
diputados y partidos para convencer pox todos los medios, 
á que el bul no se apruebe, ó si llega á aprobarse por el 
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Congreso que el Sensido no concurra en su decisión Como 
verán, pues, la oposición es estrema, y no se desalienta ni 
un momento, y puede decirse que si ganamos esta cara* 
paña, nuestro triunfo será brillante. 

Si el Congreso vota el bilí, telegralíaré á El Tiempo, 
pero no es hora aun de cantar victoria, pues nos queda 
aun el Senado. 



Washingíon, 11 Enero 1906. 

El lunes 8, eí Congreso suspendió la discusión de la 
tarifa, para tratar de un bilí local, concerniente al ena- 
beilecimiento de la ciudad de Washington^ Al dia sif^uiente 
se reanudó la discusión de la tarifa, con tanta furia cómo 
en hi senjana anterior. 

No liay trazas aun de calmarse la excitación de los 
ánimos: llevan ya 8 dias de discusión, 5 de la semana pa 
sada y B de la presente, sin que nadie sepa cuantos dias 
emplearán aun hasta poner el asunto á votación» 

Los mejores oradores del Congreso han hablado sobíe 
el Bill, unos en pro y otros en contra, picando horas y 
horas en sus discursos. 

Oyéndoles discutir, tanto me acuerdo de lo que el 
amifío Lfikson decía á varios americanos, en un viaje que 
hicimos juntos de íloilo á Bakolod:~**Greía que nosotros 
los filipinos eramos los únicos que empleamos mucho tiem- 
po en discutir, pero creo que VdSo los americanos discuten 
aun machísimo más que nosotros. V* 

La verdad es que ante estas acaloradas discusiones 
voy á acabar por dar la razón al amigo Lacson. 

[Jno de los incidentes más notables, durante estos 
ultimes tres dias de discusión, que he presenciado es el ocu- 
rrido el martes. Estaba hablando un demócrata en contra 
del bilí, y llegó á decir que aun en el mismo partido re- 
publicano muchos votarán en contra de la reducción de 
larifí*. ' 

Mr- Champ Clark otro demócrata, pero partidario de 
la proposición se levanta y dirigiéndose al orador le dice: 
—Entonces, si como ¥♦ dice muchos del partido repu- 
publícano votaran en contra del bilí demostrando con esto 
que tienen miedo del Archipiélago, ¿por que no se uneii 
con nosotros y votan para que se abandone ya por wm- 



_ co- 
plelo las islas?' 

Ayer entre los que hablaron había un republicano 
que en un brillanlísimo discurso defendió la aprobación 
del billt habiendo tenido el honor de oírle citar varias de 
mis declaraciones hechas en Manila ani.e la Comitiva del 
Secretario Taft. Entre otras cosas dijo; "América cum- 
plirá con su compromiso de educar á los habitantes de 
las islas hasta que sean capaces del self-goterumeni, y que 
esta gran obra debe de cumplirla el pueblo americano 
sin reparar en las dificultades/* 

Hoy dia he oído el mejor discurso que se ha pro- 
nunciado en el Congreso, desde que se está discutiendo 
la tarifa filipina. Es de un demócrata, Mr. Williams, que 
habló en favor de la aprobación del bilí. Este orador dijo: 
*'Ven|;ía de donde viniere la proposición del "biU" el par- 
tido demócrata votará á favor, porque es una medida de 
justicia, y al hacerlo asi no Jo hace cómo un partido 
político sino como ciudadanos americanos. Y en un bri- 
llante apostrofe añadió: "Desgraciados de vosotros los re- 
publícanos si os atrevía á rechazar esto bilí que es pro- 
puesto por los "leaders" de nuestro paitido, porque en- 
tonces habréis demostrado la inconsisteucia de vuestra 
plataforma '* 

Discutiendo la ocupación americana en Filipinas dijo. 
'^Maldigo al hipócrita que me diga que Dios nos ha con- 
ducido á Filipinas; nadie sino un hipócriin puede decir 
tales cosas, y nadie sino un loco puede creerlo. Es la 
ambición americana y la codicia americana para el presti- 
gio y la conquista, y el de^eo de llegar á ser uno de 
los poderes del mundo, son los que nos han conducido 
allí." 

En cuanto á la revisión de la tarifa Mr. Williams 
se expresó en esta forma— "Ko se necesita ser un pro- 
feta para predecit que el partido republicano va á revi- 
sar la tarifa. El partido republicano, en su presente de- 
cadente condición, no tiene ni el cerebro ni el valor para 
remediar la tarifa y esta es lá razón el porque vais á 
tener un congreso demócrata de representantes en las 
próximas elecciones," 

Después habló Mr. Adams, de Wlsconsing, republi- 
cano, en contra del biil. Dijo que sentía mucho que á 
tos de su partido que no están conformes con la pro- 
posición sé les llame insurrectos cuando más bien se pue* 
de <Jecir que son loo "leaders'* del partido que favore- 
cen el bil) los qu« realmeute son insurrectos. *' 



Después de este pidió el uso de la palabra 
Mr. Me Kinley, republicano, uno de los que estuvieron allí con 
Mr Taft, á íavor del bilí. Dijo que la áiiica crítica que 
se puede hacer del gobierno americano en Filipinas es 
el haber ido un poco de prisa, mas de prisa de Ío que el 
pueblo puede soportar/' 

Según los periódicos este orador fué la primera vtz 
que se hacia oír en el Congreso: 

12 de Enero. 

Me olvidé de hacer mención á Mr. Grosvernor de 
OhiOj, que formó p»rte de Ja Comitiva Taft y que tam- 
bién habló ayer á favor del bíU Dijo que todo paso dado 
por el Congreso en el curso de sus relaciones con to- 
das las cuestiones procedentes de la guerra hispano ame- 
ricana es una consecuencia lógica ó inevitable, y el pue- 
blo americano no tiene derecho de repudiar ninguna de 
las responsabilidades y deberes impuestos sobre el por 
ese i^uceso. Dijo además que él no necesitaba de la ayu- 
da del partido demócrata para ía aprobación del bil). 

Esta manifestación fue interpelada por un demócrata 
quien preguntó al orador:— ¿Cuales son las posibilidades 
de vuestro partiilp para hacer pasar ese bilí sin contar 
con nuestros votos?' 

Hoy, casi todos ios que han hablado, son en contra 
del bilí, y como es ya asunto sobre él que he tratado 
con bastante extensión voy á dejarlo por un momento, 
para no repetir las exageraciones de lo» oponentes y no 
cansai tanto á los que me lean estas mal pergeñadas 
líneas. 

Dias pasados hemos tenido un incendio en el mis- 
mo ''Pensilvania Avenue** es decir, en el sitio más cén- 
trico de la Ciudad. Bien vale la pena presenciar un si« 
mulacro de esta clase, en una de estas giiandes ciuda- 
des americanas. La rapidez con que acudenNjasi. bombas 
contra incendios y la habilidad con que se hm instala 
para el servicio á que van destinadas, es maravilloso. 
En un incendio, en este país, no se registran griterías y 
correrías: aquí nadie corre más que los bomberos; todos 
loa demás guardan un silencio profundo» contemplado con 
impasibilidad todas las operaciones que hacéli los bom- 
beros y viendo las mangueras vomitar chorros de agua 
hacia el punto incendiado Nadie se ocupa en sacar efec- 
tos de las casas v tirarlos por Jas veKtanaí5 para mU 
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varios de una destrucción: y aun los que están casi cer- 
canos al sitio del siniestro lo miran como sí mirasen 
desde las butacas de un teatro una escena grandiosa y 
fantástica en representación. Será porque tienen completa 
seguridad de la eficacia de las bombas ó será porque aquí 
todo esta asoj^urado?...,. Yo creo que es uno y otro. 

Una de las cosas desa^^radables que aquí se ob 
serva viajando por este país es la cuestión de las pro- 
pinas. Knta costumbre se ha hecho casi oblij^atoria en 
los ElC. Uü. hasta el punto de que en varias ciuda 
des las autoridades se han alarmado de este mai. Se 
dice que el municipio de N/ Y. piensa legislar, en el 
sentido de prohibir por completo esta costumbre que vá 
tomando proporciones alarmantes. 

Creo que de llevarse á cabo esa idea seria una legis- 
lación de las más sabias, pues si el forastero se ve abu 
sado tíil como esta hoy de los que se dedican á pedir 
propinas, acabará por ser desagradable á todo el mundo 
la visita á este país. Y todo por no ir contra la cos- 
tumbre de los criados, que con la mayor parte fran- 
ceses ó italianos y que les importa un comino el ade 
lanto y la prosperidad del país Vaa de las cosas aj^ra 
dables que uno nota viajando por Inglaterra es el des- 
conocimiento completo de ente mal, y es que el inglés 
con su estoicismo, no paga más que lo absolutamente 
necesario sin importarle un comino la cara que pone el 
criado ó cochero al contemplar la prueba palpable de 
su poca generosidad y esplendidez. El ingles ai compor 
tarse asi ha evitado por completo esta desagradable cos- 
tumbre á su país, asi que el forastero que viaja por 
Inglaterra no tiene que pagar más qiíe lo que es de ab* 
soluta necesidad, y no puede verse importunado poi 
criados y oocheros pidiendo propinas . 



Washington^ 13 Enero 1906 

Entre los que hablaron lioy en el Congreso fue uno 
de ellos Mr. Longworth, el prometido de la hija del Pre- 
Bidente Roosevelt Miss Alice, á favor del biíl pero en 
cambio nos hizo muy poco favor declarando que él no 
cree, aun con la supresión, de la tarifa, en la mnltiplj. 
cacion de cosechas que los oponentes al bilí alegan, pues- 
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to que desconfía de la capacidad del pueblo filipino. Nos 
calificó de perezosos (gracias.) y dijo que era un pueril 
Temor creer que Filipinas puecie hacer daño á las in- 
dustrias nacionales 

Hablando del tabaco filipino dijo que es tan malo 0) 
que aquel que haya probado fumar una vez, no vuel- 
ve á hacerlo, por su mal sabor. Dijo que si él votaba 
por la aprobación del bilí era porque cree que esa me- 
dida nos ayudará un poco, y es el único medio deque 
podramos adelantarnos algo. No es do opinión que se 
retenga Filipinas, sino que se nos dé la independencia 
una vez que hayamos demostrado capacidad para el self 
ffovernment^ pero esto no puede ser sino después de una o 
dos generaciones, porque vamos muy despacio en apren- 
der y asimilarnos á los métodos americanos; pero que, 
mientras tanto, se nos debe de educar y darnos todas 
las ayudas necesarias pajra alcanzar este fin. Esta última 
parte de su discurso, me reconcilia un poco con él, pero 
con todo el debido respeto, diría á Mr. Longworth que 
su declaración es algún tanto exagerada, y con respecto 
á lo que dice del tabaco filipino, ha prohado con sus 
declaraciones que en su vi^je por Filipinas no fumó un 
puro y no ha tenido oportunidad de estudiar con deten- 
ción el verdadero estado de las cosas ea ese país. 

14 Enero. 

Aprovecharé la festividad del dia para hablar de otro 
tema: de la mujer americana. 

Todos los escritores que han venido á estudiar este 
país no han podido menos de ocupai*se de est.e asunto, 
aun sm quererlo. Efectivamente, la americana es tan di- 
ferente de las mujeres de otros países que el extraño 
que llega aquí por la primera vez, encuentra un ancho 
campo para sus observaciones y suficiente rnaieria para 
llenar todo un tomo. 

La mujer americana es un misterio: cuanto más 
estoy aquí y más íntimo con sud costumbres y manera 
de ser, mas me confundo y menos la entiendo For ejem- 
plo: no entiendo como un hombre y una mujer salgan de 
noche solos, vayan en coche solos, vayan al teatro solos,' 
entren en un restaurant y pidan un cuarto solos; y se 
separan á las dos de la mañana sin que eso deje de 
ser la cosa más natural del mundo Mas aun, no com- 
prendo como una mujer y un hombre vivan solos en un 



mismo 'appartement'* y estén dia y noche solos sin que 
sientan,, nada. 

Para nosotros los filipinos esto es incompresible y 
ello tiene su explicación; que nos hemos educado en mol- 
des distintos. Es más: que la mujer .americana es una 
mujer Hecha completa una mujer fm de ciech. 

Las mujeres solteras, casadas y viud[AS tienen la 
misma libertad: tienen el mismo derecho de ir con un 
amigo y correr con él una juerga. Para visitar á una 
señorita, sea del ranjío que fuere, hay que prevenirla con 
anticipación, por teléfono, si íujo no quiere exponerse á 
que al llegar á su casa la madre, la hermanita ó la criada, 
cualquiera que vaya á abrirle la puerta le conteste. *Ma 
señorita ha salido, está comprometida esta noche/' Es- 
tas palabras se usan sin malicia y no chocan al oído más 
que al de aquel que no está acostumbrado á estas esce- 
nas. Un amigo me decía, que al placer de la americana 
es tener muchos amigos pura que tenga con quien ir todas 
las noches á paseo- 

Todo lo que ella desea es eso; aparte desde luego 
del deseo de cesarse, y todos los malos pensamientos son 
completamente ágenos á esos '^partis'' de dos en dos. 

Aunque queramos no podemos seguir esta costumbre 
en Filipinas: la mujer fiüpi^na es tan sensible que se pa^ 
rece mucho á una flor que al mínimo soplo, se deshoja. 
Si ya tuviera que dar mi opinión ^óbre la manera de 
ser de nuestras mujeres, diria que no está demás un 
poco de libertad, pero no tantas como las que hay aquí, 
pues la mujer pierde realmente mucho de su encanto, 
cuando uno estando al lado de ellas, cree estar con hom- 
bres y no con mujeres/ Desde luego pasa uno un good 
tíme\ pero este placer es momentáneo, y después dé ha- 
berse separado de aquella que le ha proporcionado mo- 
ttientos deliciosos se olvida de todo y no le queda más 
que un recuerdo vago, sin qu€r aquella rubia de ojos azu 
les y cara angelical lo deje nada en el alma* 

Uno que ha estado algún tiempo en Chicago me con-* 
taba que allá se estilan muchas clases de 'Tartys/' Sus 
nombres son estos: el Kissing p^riy que ya e\ lector 
puede imaginarse io que es; el Sportínff party en que loa 
borobroB y Jas mujeres se acarician y el Talihoo party, 
Bn nombre raro, creo que eá de procedencia india, en 
que ios invitados se pasean por las calles en grandes om*- 
nibus llevando trompetas y otros instrumentos de viento, 
y cuando ya se han cansado de dar vueltas van á parar 
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•í un salón en donde se termipa el party con un 
baile 

Coma reia yo cuando aquel amigo— me contaba todos 
los? curiosos 6 intencionados detalles de esos partysi, no 
se si aquel que rae contuba, lo hacía para hacerme reií% 

Anoche entro ios filipino» en Washington hemos or- 
ganizado un baile para corresponder á la annabilidad y 
hospitalidad de los que con tanta bondad contribuyen para 
que esta '*vida flliphia*' en una ciudad á miles y railes 
de millas de distancia de nuestro país^ nos sea en todo 
lo posible agradable y nada monótona El baile fué un 
/^succes,^ habia más de 30 parejas y asistieron tuntas 
muchachas guapas que Mr. Fer^usson que estaba con 
nosotros, me decía que él no creía que los filipinos en 
Washington conocieran á tantas mugeres boniías: yo lo 
contesté que en Washington hay pocas muger^s feas- Allí 
se bailó con gran animación y el programa se componía 
de 20 números: todos vals ó two-step/ pues aquí no feo 
conocen más que esos dos bailables. El ligodon, lance- 
ros, mazurka, y demás no lo entienden El s;alon era bas- 
tante grande para contener las 80 parejas con desahogo 
y el decorado muy bonito. Hubo tos consiguientBS sorbe- 
tes, refrescos y sandwiches, y puedo decir que por lu 
primera vez desde que he salido de Filipinas no he to* 
mado y deseado tanto el hielo como anoclie. 

De los números del programa no he dejado uno sin 
bailar, y rara fue la vez que he bailado con una mu- 
chacha doB veces. Hay que decir la verdad en honor á 
las bellas americanas: estas tienen una gracia, una sol 
tura y cierto abandono peculiar en sus maneras, que 
bien puedo decir que hubiera pasado mejor la noche 
viéndolas bailar si hubiera habido medios de no hacerlo. 

Hay que decir además otra verdad: que aquí las 
calabazas son frutas desconocidas en salones de baile el 
que vá á bailar está seguro úé pasar un good Ume sin 
ninguna esposición al bochorno de llevarse un deí^alse de 
parte de una joven mal educada, ó que comprende á su 
manera la verdadera educación. Aqui al entrar en un sa- 
lón hay la coistumbre de ser uno presentado á todos \0H 
que ya se encuentran en él; así es que se está en una 
reunión en que todos se conocen, y uno tiene el perfecto 
derecho de pedir el carnet de una muchacha y poner su 
nombre en ei pumero del programa que está aun sin 
ocupar 



Pero pongo aquí punto tinal, con la promesa de 
no volver á ocuparme en adelante de baile y mujeres 






ÍVasJihigton, 17 Enero 1906. 

El lunes 15 á las 5 de la tarde se dieron por ter- 
minadas las discusiones sobre la tarifa filipina, y se anun 
ció por la presidencia que al dia siguiente se pondría á 
votación e¡ bilí. 

Se cerraron los debates con un discurso brillante 
de Mr, Bontell, republicano, en defensa de la reducción 
de la tarifa. Ayer, en toda la sesión hasta las 6 1/2 hora 
en que se puso á votación, se sometió á la considera- 
ción de los representantes las enmiendas propuestas al, bilí. 
Una de las más* importantes que ha sido objeto de una 
acalorada discusión fué la propuesta por Mr. McCall, de 
Massachussets. republicano, para que se declarase ser la 
política del gobierno no retener las islas.» sino darles íi 
los filipinos el stlfgovernment: Esta enmienda fué combatida 
por Mr. Payne, el cual dijo que no cabe introducirla en 
el Bill que se discute puesto que los ''rules'^ del Congreso 
prohiben terminantemente toda clase de enmiendas que no 
se relacionasen con el asunto objeto de la Ley. 

Siguió una acalorada discusiói) con los demócratas 
que sostuvieron la proposición; y cuando se puso á vo* 
tación fué derrotada la proposisión McCall por 198 votos 
del partido republicano contra 123 id, del partido de- 
mócrata, incluyendo tres republicanos, entre ellos el que 
propuso la enmienda. Cuando los tres republicanos que 
la apoyaron se levantaron para el recuento de votos, los 
demócratas al verles que, en medio de todos sus com- 
pañeros, se levantaban erguidos votando á favor de la 
proposisión McCall, prorumpieron en una salva de aplau- 
sos que duró por algunos segundos. 

Gomó ya dije, el bilí se votó ayer á la 11/2 de 
hi tarde con 258 votos á favor y 71 votos en contra. 
Todo el partido demócrata á excepción de 12, votó á 
favor del bilí. 

Gracias á esta actitud de los demócratas la admi« 
ministración se salvó de una inevitable derrota, pues 
si por sistema se hubiesen propuesto oponerse al bill, 



el (raciiso era manifiesto. Solamente esta mañana pudo 
telegrafiar á ^'El Tiempo*' esta grata nueva, debido* A 
que ayer salí del congreso á las 5 1/2 en la creencia 
de que el bilí no se votaría sino hoy- Cual fué mi sor- 
presa^ cuando él volver hoy veo el anuncio en los pe- 
riódicos de que la „votí\cióií se venficó á las 6 1/2 de 
ayer tarda. Inmediutamenie fui á la estación del cable 
y dirigí el siguiente cablef;rí»ma: 

''Bl Tiempo-llQúo, -'Bill pasó Congreso'*. 

La victoria es desde luego grande; pero aun tene- 
mos delante al SenadOj que según los enemigos de la me- 
dida, no concurirá nunca en la decisión. 

Los periódicos reflejan ia impresión de un senador 
que es de opinión que el bilí no pasara nunca ante el 
comité del Senado 

Mis impresiones personales, sin embíugOj son opti- 
mistas: creo que el bilí paf^ará en el Senado con la 
misma posibilidad que en el Congreso Tengan, pues, es- 
peranzas los agricultores pues ía victoria la tenemos me- 
dio ganada y no hay razón para desalentarse. 

Hoy he recibido los números de El Tiempo que al- 
canzar hasta el 7 del pasado. Al ir esta mafiana á la 
oficina del Coronel Edwards a recogerlos, el Cap. Ayudante 
me leyó sonriente el párrafo dnl artículo de Jack áe fe 
cha 2 del mismo mes, en que hablando de mí decía 
que *'apesar del frió sudaba al pensar en Din^ley'', 

Ksto prueba que los números de Af Tkmpo^ou muy 
leídos en aquella oficina: He notado que siempre que voy 
á la Secretaria de guerra veo encima del escritorio dehca- 
pitan ayundanie der Coronel Édwards algunos números de 
El Tiempo 

20 Enero 1606. 

La noticia más importante que puede dar hoy y 
que ya deben saber desde luego por los leU^gramns que 
se habrán enviado á ese país, * es el nombramiento del 
Goííeral Wri^ht, Gobernador de ese Archipiélago como 
primer embajador de los E. U. en el Japón. A raiz de 
este nombramiento el Juez Ide le sustituirá en el cargo 
de Gobernador de Filipinas h;ista el Lo de Junio del pre- 
sente año en qun este último á su vez se retirará para 
descansar, después de 6 años de contiíiuo servicio en Fili- 
pinas, Para entonces el General Smith será nombrado 
Gobernador General, Creo que esta*úitima noticia será acó 
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gida con beneplático poi el elemento fihpiao en general, 
pues he observado que el Comisionado Smith goza mucha 
popularidad entre los filipinos 

Hoy se abrieron las proposiciones para los ierro- 
carriles y Mr, Forbes me ha dicho que los de lloilo, Ne 
gros y Sebü seián un hecho, empezándose las obras poi 
Iloilc) que es la línea más importafiie. 

En cuanto al Bill *'Payne** 6 sea de la reducción de 
la tarifa fllipina^ ya está bifjo In consideracróri dé) co- 
mité del Senado. El Gobernador Wrjght >ne dijo ayer que 
el único peligro que dicho bilí no pasase en el Senado 
es que vayan posponiendo' su consideración hasta que 
expirase el plazo de la presente iegislaiura y !o irasfte- 
ran para la otra pero esto no es probable poi la raarón 
de que esta legislatura es muy larga y los Senadores 
tienen tiempo suficiente pai a la discusión de todos ios 
bilis que están pendientes de resolucióí) Me dice ade- 
más, que la mayoría con que se votó dicho bilí en el 
Congreso, será tomada en consideración poi la Alta 
Cámara e influirá mucho para que pasase sin nnm ili- 
ficuitad. Además la Adminisi ración está muy interesada 
en el asunto y cuenta con partidarios también poderosos, 

Vo presiento que el triunfo será nuestro Todo es 
cuestión de que tengamos un poco más de paciencia. 

iMe voy acostumbrando poco a poco á esta tempcra- 
tuia , glacial y presumo que cuando vuelva á ese país 
encuentre ese clima demasiado cálido, y necesite algiín 
tiempo para acostumbrarme á su temperatura. 

Me he americanizado de tal manera que en el ca- 
mmo voy casi corriendo como lo Fiacen los aniericanos, 
y me t>emo cjUe cuando vuelva allí me cueste trabajo 
retrenai eí paso, advirtíendo que ando de prisa aun sin 
motivos para hacerlo; Es el contagio del medio ambiente 
que uno respiia. Me temo, además, que aquél corazón 
de poeta que me atribuye i?<^ Tiempo no quede ya nada 
SI permanezco aquí mucho tiempOv pues á fuerza de ver 
arbolados completamente desnudos, nieve por todos lados 
y sentir tanto fri<?, el corazón acaba por enfriarse tam- 
biem, y no se despierta ni con la agradabilísima con 
templación de. una muchacha que es bella y gentil y 
que pasa con un imperceptible **fru fru'' á mi lado INada, 
una plañía tropical que iSe aclimata en país frió.! 
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Envió un recorte del *' Washington Posil>* de hoy 
día que trata de un supuesto escándalo en Filipinas, de- 
nunciado por un Senador, Mr. Culberson^ sobre la coníi- 
pra de varias extenciones de terreno por un alto oficial 
del Gobierno en sitios donde han de pasar los futuros 
ferrocarriles^ 

Voy creyendo, á niedida que me impongo de las 
instituciones de este país, en la buena fé del Gobierno 
americano con respecto á sus relaciones con nuestro pue- 
blo. Las discusiones sobre el bilí, y por último esta de- 
nuncia sobre supuesto escándalo por un alto empleado 
del gobierno en Filipinas, son pruebas más que suficien- 
tes para conveucer que el Gobierno no abriga más que 
intenciones buenas hacia nosotroSa 

Hoy ante el Comité del Senado se empezaron á oir 
los testimonios sobre el bilK Declaró primero Mr. Péabody 
á frivor del bilí:, después el Senador Newlands que dijo 
que él se oponía al bilí por que él no quiere la reten- 
ción de Filipinas y que desde luego no conviene que 
fuertes lazos vayan uniendo á los dos paises cada vez 
más, Uizos que serían desde luego difíciles de romper; pero 
que él favoiecerá la política de que se eduquen y se 
ayuden á los filipinos para alcanzar el más alU) grado de 
educación y prosperidad por eso que es preciso buscar 
oíros medios más fáciles de unión entre los dos pueblos 
para el día de la separación. 
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Uashington 26 J^]nero,\^Qñ. 

En la sesión de ayer ante el Comité del Senado 
declar?íron varios representantes de azúcar: Mr, Colcock, 
del 'vAmerican Canegrowers Association''^ y Mr. H. M. 
Hatcli^ dt Hawai, ambos en contra de la aprobación del 
Bill de reducción de la Tarifa Dingley. 

No quiero extenderme á trascribir el fondo de sus 
declaraciones, porque viene á coincidir con jas ideas ya 
emitidas por los oposicionistas. También declaró Mr, Kuap, 
quH hizo presente que la. aprobación del bilí causaría un 
gran perjuicio á los que cultivan arroz en este pais, pues, 
dice, que podemos hacer lo que los Japoneses: exportar 
nuestro arroz de buena calidad ^ y comprar arroz más 
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barato de China, de inferior clase, para el consumo. 

Esta mañana declaró el Gobernador Wright: habló 
por espacio de dos horas y fué acosado de preguntas por 
varios Senadores sobre la )feiducción del tabaco y azúcar 
en Filipinas. Fué preguntado si los manufactureros de 
Manila realmente son hlipinos y si las varias fábricas que 
allí existen son de la propiedad de los mismos. El Gober^ 
fiador Wright me señaló para que contestase á esta cues- 
tión. Yo dije que la ^'Germinal'" y dos ó tres fábricas 
de las más grandes que hay en el país son de la pro- 
piedad de los filipinos; pero que hay también otras fá- 
bricas cuyos propietarios son extranjeros; y que en rea- 
lidad dichos manufactureros no son los que se beneficia- 
rian con la aprobación del bilí, sino ios productores que 
son nativos, pues se estableceria una competencia enrre 
el mercado local, que son los manufactureros de allí, y el 
mercado americano. 

El Gobernador Wright fue preguntado si él cree 
que el azúcar que la casa Smitli, Bell y C.o tiene en de- 
pósito en New York sin vender, y cuyos derechos as- 
cienden á unos 400 mil pesos oro para. el tesoro filipino, 
debe de gozar de los beneficios de este bilí, pagando 
solo el 2o por ciento de la tarifa. Se tardó bastante 
en contestar á esta pregunta; pero por ultimó aquél 
dijo que el simpatizaba mucho con dicha casa^ pues está 
casi ya identificada con el país, por estar establecida allí 
liace más de 25 arios y que sentiría muclio, si el bilí 
se aprobase, tal como está, excluyendo el azúcar que 
lieue en depósito sin vender en N. Y , lo cual ísignifica- 
ría una gran pérdida para los Sres Smith, Bell y C.o 
Me hace cabilar la contestación que habré de dar cuando 
me toqué á mi responder á la misma pregunta. 

Mañma declaran los representantes de tabaco de 
aquí y cuando estos terminen quizás declararemos nosp- 
trosy los Delegados del gobierno filipino, dando fin con 
ésto á mi misión en este país, lo cual sería un peso 
terrible que me quito de encima. 

Ahora voy á contarles lo que me ha ocurrido hace 
poco, que no deja de tener cierta gracia y se presta á 
sabrosos comentarios. Me han tomado algunos^ nada me- 
nos, que como un diplomáMco japonés. 

Tkat is íhe /apáñese Minisfer,~e.^\rd frase oía yode 
uno un día en el Capitolio en el momentb en que iba á 
entrar en el cuarto de sesiones del **Waysand Means 
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Coraittee/^ Con que, ¿qué les parece? No creen Vds. que 
he subido bastante de categoría? 

Otro día estaba observando en las galerías del Con- 
greso las discusiones sobre el bilí, y co nao había bastante 
ruido, uno que estaba en mi lado se me inclina y nre 
dice al o\úo:~¿IIow many members do yon Jiave in Congres 
in Japanf La pregúntame sorprendió de pronto, pero 
luego muy serio le contesté: 0/¿! I do not hnow eitactly 
tlie number^ but / thÍ7Lk we have tiro nndred. Afid do they 
go azound and make so mucJi noise like they do hereí Y 
más serio aun le contestó; —' '0/¿! y^í?/ the same^\ 

Y que me dicen Vds. de uno que estaba á mi 
lado en el tranvía, y que, sin más ni más, me dice; — 
/ say yon kave beaten the Iínssia7is, are they not good 
Jighíers'^—''Oh\ they are.'^ — '^Are you not going to have war 
ivüh QermanyV — ''Oh\ no, tvar no goodJ"' 

El otro día estaba mirando el escaparate de un al- 
macén, y como había un trage de niño con un carácter 
japonés ó chino en el brazo, oigo una voz fina y sua- 
ve que dice=¿rf7¿a¿ ?»? that mtans? Vuelvo la cabeza y 
una muchacha me sonreía enseñándome los caracteres 
japoneses. Repuesto un tanto de aquella inesperada Sa* 
lida la digo:— **M//^¿*? .. írAaí?^^.., Ye^, ella me con- 
testa— Oá!\^ooíí luck ., me marché inclinándome dos ó 
tres veces, laiiíando la cortesía de los japoneses. 



IVasJihigton, 26 Enero 1906. 

Ayer Mr Fergusson, hermano del Secretario Ejecu- 
tivo de esas IslaSj y señora nos han invitado á su casa, 
á una comida filipina/ actuando de cocinero el amigo Laba- 
día, un filipino que está estudiando el Derecho y have-^ 
nido á este país por sus propios esfuerzos y economías 
y que entiende bastante el arte culinario. Nos sirvió 
una paella ríquisima, con una mescolanza de pollo, arroz, 
pescado y una infinidad de condimentos apetitosos. 

Durante la comida y después de ella, se habló de 
Filipinas. Hemos discutido todos los asuntos de vital in- 
terés del Archipiélago y por ultimo terminamos todos por 
declarar que el problema filipino no está á nuestro al 
canee, y su solución será obra de otros talentos más 
privilegiados. Figúrense si estaría animada nuestra con- 
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vdrsación, que comimas t la una y salimos de la casa 
de Mr. Fergusson á las 8 úe la nociie pasadas Mía. 
FeigusaoR,-soíi de agradable trato: tienen un juicio muy 
imparcial y critican ó alaban, lo mismo á. americanos que 
á filipinos, al juzgar los actos de cada cuuL Oyen las 
observaciones que se les hace, y lo aprueban ó lo des», 
aprueban según sus convicciones. Si todos los americanos 
fueran como estos, el problema flfipino no sería tun in- 
trincado y pronto encontraríamos solución á todas esas 
dificultades que se presentan cada dia. 

Pero cttatido uno se encuentra con americanos que 
apenas oye á uno emitir una opinión, levantan el hom- 
bro, y se liacen el sordo por que el que habla es un fi- 
lipino y no sabe nada, acaba uno por esclamar:— ''Dian- 
tres todos estos problemas son excesivamente dificiles de 
resolver." Y asi van amalgamándose las dificultades hasta 
el extremo de que hoy la adminirtración parece que no 
sube ya que hacer, apte tanta diversidad de opiniones. 

' Ésto se nota aun entre los mismos que han estado 
á visitar ese Archipiélago el verano pasado, como, por 
ejemplo, el Honorable Senador Dubois, que declara que, 
de entre los que componían la Comitiva/ el único que 
parecía estar contento con la adquisición de Filipinas era 
el Secretario de Guerra Mr. Taft y que loe fitipinós odia- 
mos á los americanos, ó el Senador Ne^lands que de- 
clara ante loe comités del Congreso que de ningún modo 
quiere la -jr^itención de Filipinas; todo esto forma un caos 
en que el futuro y el porvenir de nuestro país rueda como 
una pelota s*in saberse d(mde irá á parar. 

El sábado por la noche estuviiDos invitados á otro 
baile Albert, La|>adía y yo en donde, como en otros 
bailes onteriores, no falté á ningún número dol programa. 
Es que aquí las jóvenes se resienten cuando uno no llega 
á bailar con ellas, y para no pasar de descortes, no hay 
más remedio que hacer un esfuerzo y volverá recordaí 
aquellos tiempos felices de la juventud en que uno, des 
conociendo por completo los desengaños y sufrimientos 
de la vida vé todo de color de rosa. La peniiencia desde 
luego no tiene nada de desagradable y hasta se puede 
decir acaba uno por encontrarla dulce. Después de algu- 
nas vueltas, el amigo Labadía me decía-- — '""Ah, Sr. de la 
Euma. V. ha venido á los 36 años y volverá á los •20.** 

Le contesté que todo puede ser, pero que mi Ju* 
ventud de ahora es al estilo americano, fría e íntensi- 
ble sin que, en el placer, tome ninguna parte el cora* 
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zón, y no aquella juventud de antes ardiente y sensible, 
hasta el punto de conmoverse por la simple mirada 
de uiia muchacha, dulce y lánguida^ nacida en país tro- 
pical. 

Mis lectores dirán: — ''Caramba! el 8r de la Rama 
no hace más que bailar en Washington. Y yo os contes- 
taré y ¿qué remedio queda?. 

Cuando pregunté por aquí y por allí— hombre cuan- 
do terminaremos con todo ésto? cuando me podré mar- 
char?— y por toda contestación me dicen que tenga pacien- 
cia, porque aquí todo vá despacio y que los senadores 
no se «p«ran y q^ue no les gusta que les apuren, ¿qué 
remedio me queda-i,dígo, sino bascar algo que distraiga 
el ánimo? 

Pregunté á un amigo el por qué el Comité del Se 
nado pospuso las sesiones de la 4i«cusión del bilí del 
lútje» al jueves y me dijo que esa era la costumbre, que 
no se dan prisa y que hay que tener paciencia. No 
hay iná remedio, pues que ser filósofo y decirse: *'No 
hay más que dos clases de hombres, los que saben 
aburrirse que son todo, y los que no sabeo aburrirse 
que no son nada. '" 

Hashintion. l.o Febrero, 1906. 

. . . « 

Después d© cuatro horas diarias de sesión el Pre 
Bidente del Comité del Senado anunció que se reanuda- 
rán las sesiones el lunes 5 á las 10 '% a. m. Heme 
aquí otra vez sin saber que hacer se ha anunciado por 
el Presidente qne el Honorable Secretario dé Guerra com- 
parecerá ese día ante el Comité á declarar sobre el bilí. 
La verdad es que nadie puede predecir cuando hemos 
de terminar con este asunto. 

Parece que los senadores toman las cosas con más 
calma aun dé lo que yo me imaginaba; pero que re- 
medio queda más que tener paciencia? Lo mulo es que 
los "hearuigs*' carecen ya completamente de interés, pues 
son las mismas ideas que se vuelven á decir por casi 
los mismos que ya han declarado en otros diferentes 
comités. 

Hoy he recibido los números de El Tiempo corres- 
pondientes á los días 9 hasta 18 de Diciembre; y he 
visto con satisfacción la insistencia de algunos agricui- 
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tores para que la ''Asociación Agrícola de Panay y Ni - 
gros** mande un representante al exUangero para infor- 
mar directamente sobre precios del azúcar en aquellos 
puntos. Apruebo esta idea, y propongo por medio de \^ 
presente como candidato para dicha represar! la ción al Sr 
Catalino Labadía, filipino de pura sangre, bástanlo ente- 
rado de la vida comercial de este país, pues es liom 
bre muy observador. Actualmenie es estudiante de De- 
recho en esia ciudad y está por graduarse en iodo el 
mes de Mayo del presente afiío. El Sr. Labadía habla el 
inglés, es un joven de 26 años, con nmi inteligericia clara 
pnra sacar consecuencias buenas de todas las cosas que 
observa y vé 

El Sr. Labadía es uno de los 4 filipinos que han 
sido aprobados en los exámenes para Tesorero provincial, 
habiendo ocupado el primer lugar entre los candidatos. 

Este señor está en America á sus propias expen- 
sas^ pues ha estado 4 ó 5 anos empleado en varios 
centros gubernamentales en Manila y con sus economías 
sostiene todos sus gastos en este^-^^aís* Este acto solo 
basta para recomendarle al voto/ favorable de la ^*Aso- 
ciación/' ^^__ 

Además: su nombr;4mient,o ahorrará á la misma de 
los gastos de viaje hasta llegar á este país de otro re- 
presentante que venga desde allí, gastos que no son nada 
Uiáigniftcantes. Digo á este país poique es incontestable 
q^e dicho representante no podría estar mejor que en Nue 
va York, máxime si -se confirma por e) Senado la apro 
bación del pr63sente büL El Sr. Labadia no :solo se limi 
tara á las informaciones comerciales en general sino in- 
formará también de la política, pues aquí es de donde 
se puedo saber los asuntos políticos, así como las ver- 
dadoras opiniones que con respecto á nuestro pais tienen 
los legisladores americanos Advierto á la Asoáación qne 
aquí un hombre no puede vivir con decencia con menos 
de $100 oro al mes 

Cuando hablé de esta proposición al Sr. Labadia 
dudó mucho en aceptarlo, pero yo le convonci que en 
este nuevo puesto aunque es molesto, hay mucha gloria 
que conquistar y se hace un gran bien al pais en ge- 
neral. Este señor vive en *'14 Street 1913 app. 23 The 
Frankiín Washington N E. D C*' Puede la Asociación 
dirigirse a el directamente* 

Hoy después do la sesión tropezó en los corredo 
res del Senado coh el Senador Newiands, uno de los opo 



rientes más acérrimos a ia aprobación, del bilí. Este se- 
nador como ya lo pondrán apreciar por su declaración ante 
el Comitó del Congreso^ es uno de los que con buena 
fe va en contra nuestra y es uno de los que con niucha 
benevolencia sonríe cada vez que nne encuentre. No hay 
quien le quite de la cabeza que mejor que la supresión 
ó reducción de la Tarifa es el establecimiento de un 
Banco Agrícola con diez millones de pesos oro da capi- 
tal, y facilitarnos con eso todo el dinero necesario, me 
volvió a hablar de ello y yo le contesté — '^Senador; para 
qué quiere Vd, facilitarnos dinero para trabajar nuestras 
tierras si Vd. no quiera dar á los productos de dichas 
tierras oportunidad á que se vendan con utilidad, ó de 
otra manera para que quiere V. darnos dinero si V. no 
nos quiere dar la oportunidad de pagarle*^? 

Se me quedó mirando y dijo: — **Pero con ese dinero 
comprarán maquinarias modernas y reducirán el costo de 
producción'' 

Yo le contestó: ™**Ciert0j pero aún suponiendo eso,— 
nos costará unos 5 años el montar esas maquinarias y 
durante ese tiempo estaremos paf^ando inteieses sobre in- 
tereses, y cuando las maquinarias estén dispuestas á fun- 
cionar ó quizás antes, ya el banco nos habrá embargado 
todo/' 

~''De todos modos yo presentare el bilí-- me dijo 
— y veremos si pasa.*' 

— Y yo le agradezco infinito por su buena inten- 
ción en socorrer á nuestro pueblo'* — le repliqué. 

Otro de los senadores que también se oponen tenaz- 
mente el paso del bilí es el Senador Dubois quo tara*^ 
bien ha estado aJIíe Creo que este senador tiene con re»^ 
pecto á nosotros los mismos sentimientos que el senador 
Newlands, y esto no es nada estraño, puesto que ara- 
bos pertenecen al mismo partido Demócrata, 

Después de mis casi diarias visitas al Capitolio; 
me he convencido que el credo demócrata es el credo 
verdaderamente americano, y seria sin níivguna vacilación 
demócrata^ si fuera ciudadano de este país 

XXVI 

Washington, 5 Febrero h)0^. 

En la hora y media en que el Comité estuvo en 
sesióü hoy, hizo uso de la palabra el Hon Secretario 
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de Guerra Mr. Taft, que no tuvo tiempo de terminar 
todo lo que tenía que decir y continuará hablando el 7, dia 
señalado para lá sesión siguiente. Como verán por esto, 
el Comité no se apura y no le queda á uno máa remedio 
que hacer su composición de lugar y armarse de la pa- 
ciencia de Job. 

Oracias á la agradable compafíia de algunos amigos 
coniío Labudla y Albert y á la incomparable hospitalidad de las 
americanas, que cada diá se me revelan más esqujsitas y 
amables, esta vida se vá haciéndose más soportable, y hasta 
se puede decir agradable y rae temo mucho, dada la sen- 
sibilidad de carácter que nos domina á nosotros, que si 
me quedo algún tiempo aun en esta ciudad, el dejarlo luego 
me resulte algo doloroso. jQue triste es tener que con 
fesar tanta debilidad! 

El otro dia ante el Comité, uno de los producto- 
res de tabaco de este pais dijo;— ''fil defecto del suelo es 
corregible por medio de. abonos ú otros procediniienios 
químicos, de modo que un terreno por malo que sea se 
puede hacer bueno y adaptable para un producto deter- 
minado, pero lo que no es corregible es el clim», y un 
terreno por bueno que sea no puede llegar á producir si 
el clima no le favorece". 

Grandísima verdad, pnro que m se adapta de ningün 
modo á nuestro caso. A nosotros él cambio de clima no 
nos produce alteración y el suelo queda. siempre lo mismo. 

El Sr. Secretario de Guerra habló con uu énfasis que, 
según los periódicos, no es su costumbre, cuando tiene que 
dirijir la palabra ante los Comités del Congreso; y en Un 
momento do sublime elocuencia preguntó al Comité, qué 
ha hecho el Congreso para las Islas Filipinas — "Un pue- 
blo no puede ser alimentado con pribcipios constitucionales 
y los fliipinos no pueden ser elevados á la altura de este 
país, á menos que nosotros queramos ayudarles en au- 
mentar sus condiciones productiva^ Si las Islas han de 
ser utilizadas con el solo fin de mejorar los negocios de 
los Estados Unidos, entonces ¿donde está la justicia que 
un guardián debe de demostrar hacia loa menores?" 

Esto lo dijo haciendo referencia á la ley de cabotaje 
que beneficia tan solo á los armadores americanos. 

Fué acosado de preguntas por los Senadores Dubois, 
Burrowos, Beveridge y Culberson. Dijo que no hay nin- 
gún obrero chino dedicado á la agricultura, á escepción\ 
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de algunos qno se dedican, con pequeñas bu«rtas, al 
cultivo de legumbres y que cualquier «ttfuerzo que se hagu 
en introducir chinos resultaría una revoluciéii, porque los 
Filipinos son complotamenie opuesto á ello. Lo« chinos 
además no han podido ser nunca inducido» á trabajar en 
las haciendas de azúcar ó tabaco. Dijo que es un error 
el que se diga que hay un millón y medio de chinos ©ii 
Filipina» y que todo lo mas hay 20 miil en Manila y 
no mas de 50 en todo el archipiélago. Reñriéndose a! 
cargo que le hacen alguno» de que la Comitiva que fué 
á Manila ha sido sdeccioD2»da de entre los que luás po- 
dían, ó habla alguna ««puridad de que favorezcan el 
bilí, dijo que dicha comitiva se c mponla más bien de 
demócratas, ala proporción de 4 demócratas por un re- 
publicano. Dijo que ei obrero filipino no puede ser eom 
parado al obrero americano de iiiagm» modo y que la 
declaración de que en Matiila se pned« ^btesev un tra- 
bajador al costo de 10 á 15 céHiiflBos #ario es un ab- 
surdo. 

7 de Febrero 1906. 

Esta mañana continuó declarando el Secretario de 
0uerra que tampoco terminó su declaración, habiéndose 
levantado la sesión para continuarla mañana ú kis 10 y 
30 a. m 

Mr. Taft habló del aiKücar j tabaeo, demostrando 
con datos estadísticos la completa impoMbiiidad de que 
es tois dos producto» puedMi p«rju4icar á su» similares 
en América. 

He obstrvado (^(tie cada vez que tiene que referirse 
á Filipinas ó lo» filipinos dice siempre nosotros y el que 
le oye testificar con la sincerideid con que lo hace no 
tiene más remedio que convencerse de que él es un ver- 
dodero amigo del pueblo filipino. 

8 dé Febrero 1ÍK)6. 

En la sesión de hoy continuó hablando el Secreta- 
rio de Guerra, del azúcar y tabaco especialmente de este 
último. Ensenó muestra» del tabaco en rama, tal como 
se compi<t de los cosechores y sus precios, y dijo que 
esos preci(/) son más alto» que io que cueeta el tabaco 
sin elaborar en este país. Dijo que éi demostró esas 
muestras á varios manufactureros aquí, y que estos con 
fosaron qae sen dt muy inferior calidad al que ellos usan. 

Aseveró que m millar áe pérfrcíos que es el mejor 
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tabaco elaborado en Manila, cuesta el elaborarlos solo á 
$. 20 nnillar y que en este país no cuesta la mitad la 
elaboración del mejor tabaco. 

La sesión sé levantó á las doce para reanudarla 
mañana continuando en el uso de la palabra el mismo Se- 
cretario Mr. Taft que es sin duda alguna un hombre 
extraordinario. Hay que oirle declarar dando todos los 
datos estadisticos sin olvidarse de nada para convencerse 
de qué realmente es un gran hombre. Si este biil con- 
tribuye en lo futuro á nuestra prosperidad, no podremos 
nunca agradecerlo lo bastante por lo que está haciendo 
por nosotros. 

9 de Febrero 1906. 

Esta mañana seguió declarando el Secretario de 
Guerra; y terminó de dar todos los datos esiadisticos con 
respecto al azúcar y tabaco, pero como no hubo tiempo de re- 
preguntarle le suplicaron que vuelva el 14 para contestar 
á las repreguntas que los senadores están ansiosos de ha- 
cerle. El 12 y 18 declararán algunos azucareros más de 
aquí, y desnues declararemos nosotros, los representantes 
del pueblo filipino. 

Washington, 25 Febrero 1906. 

El 23 se cerraron los '*Hiarings*' unte el Comité del 
Senado: de aquí á* tres 6 cuatro dias 8e enviará el bilí 
al Senado mismo con un informe favorable ó desfavora- 
ble de dicho Comité, ' 

Si la Cámara alta concurre con el Congreso y aprueba 
el bilí, éste se convertirá en ley; pero si, por desgracia 
imestra, el Seííado lo desaprueba entonces los dos cuerpos 
legislativos nombrarán comisiones á fin de que se pon- 
gan en inteligencia para la aprobación final del bill^ lo cual 
ha de tardar dos ó tres meses. 

Más creo que esto no sucederá, pues tengo la im- 
presión de que el Senado aprobará el bilí, j^pesar de la 
tenaz oposición de influyentes elementos Aunque mi mí^ 
sion en esta ha terminado ya desde luego^ esperaré sin 
embargo algunos días más, hasta que se haya dicho 
la última palabra sobre este particular, pues en caso fa- 
vorable quiero ser el primero en telegrafiar á El Tiempo^ 
para que tan grata noticia llegue á conocimiento de nues« 
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en la aprobación de esta ley. 

Por los últimos números de El Tiempo que alcanzan 

I hasta el 8 del mes pasado, he leído el espléndido recibi- 
miento que se ha hecho en esa Ciudad y en el pais en 

( p^eneral, al ilustre leader del partido demócrata Mr. Bryan. 
Merece tan ilustre personaje los honores que se han 

: tributado. 

Cada día me interesan más y más las ideas demo- 

t cráticas; y según lie observado, la plataforma de este 
partido, encierra el espíritu eminentamente americano. Si el 
hill de la tarifa filipina ha pasado del Congreso, se lo 
debemos, como ya he dicho, á los demócratas; y en el 
Senado nuestra* esperanza se cifra en el apoyo de los que 

i -militan en este grupo, apesar de que dos prominentes del 
partido, que han estado en ese país, los sen^^dores New« 

( lands y Dubois, son los enemigos más acérrimo^ del bilL 

Cuanto más se prolonga mi estancia en esW país, 

se acentúa en mi la convición de que el pueblo ameri- 

I cano es el pueblo mas práctico del mundo. Me ha convencido 

ya, fuera de toda duiia, que este es el país en donde 

se ofrecen más como<|idades para ía vida. El sistema qué 

i aquí se usa de transporte y locomoción, no tiene igual 
tranvías por todos lados y á todas horas del día y de 
la noche; estaciones de telefonos en todas las esquinas, 
así que en cualquier parte donde uno se encuentra y quiera 

I hablar con un amigo, no tiene más que entrar en una 
de esas estaciones, pagar cinco céntimos, y puede comu- 

: nicarse con él inmediatamente. Los cuartos de todos los 

1 hoteles estas comunicados por medio de este maravilloso 
sistema, con el mundo exterior, y aquel que tiene pereza 
de salir, puede hacer todas las transacciones comercia- 
les que quiera desde su habitación; ó puede estar en 

i plática conversación con una lin^á miss transmitiéndola^ 
á través del fluido, frases galantes y amorosas que 

i siempre agradan á la mujer. 

Desde su habitación puede uno hacer todas las com- 

! pras que quiera por medio del telefono, y una señora puede 
hacer llevar toda la comida necesaria para el dia sin ne-. 

\ cesidad de molestarse en salir. 

El sbtoma de calefacción es de lo mejor que he 

! visto, por no repetir otra ve;} la frase *^no tiene igual*' 
Gracias á esto, be podido soporfcjir con facilidad este 
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para ftni brusco cambio de clima, y las habitaciones os- 
tan tanibien caleutadaB que dentro de mi cuarto, en este 
momento en que escribo, estoy con ropa tan ligera como 
si estuviera en mi casa en Iloilo, cosa que nunca he po- 
dido h»cer en otros países, en invierno; en una palabra 
todos Jos elementos necesarios para la vida son superiore» 
á los que he viSiJpo eo otras partes 

Llama la atencióu el gusto del «mericano en cues-^ 
tion de teatros. No gusta de funciones serias prolbudas 
y dramáticas que le biígan pensar ó sentir tristes emo- 
ciones. Representaciones de este genero, atraen general- 
mente poco publico; pero en cambio todo aquello que le 
hace reir^ aunque tenga poco ó ningún valor literario, le 
enamora, 

y El género vandehHfe e^ el que más gusta; y en una 
obra que lo titulan Tal ó Cnal, intercalan una infundid 
de farsas á cual más grotescas sin relación con la obra, 
que resultan un conjunto de escenas incoherentes puestas 
en acción para hacer reír, ó una exhibición de coristas 
trajeadas tan ligeramente que el espectador adivina Ja» 
verdaderas formas de aquellos cuerpos flexibles y escul- 
turales. 

Este pais ha llegado ya á tal altura, que se encuentra 
en el caso de un hombre que después de una vida me- 
tódica y de trabajo continuo, quiere gozar de su riqueza 
y á fuerza de gozos se va relajando demasiado. Los ame* 
ricanos han importado de ot^os países toda clase de vi- 
cios y placeres y como aquí existe más abundancia de 
dinero, esos vicios llegan á toittar proporciones exa-» 
geradas. 

El otro día estaba yo hablando con tres señora» 
casadas: ntngmia de ellas tenía hijos. Las pregunté cual 
es la proporción de hijos de un matrimonio en este pais 
y me contestaron que uno. Haciéndome el inocente la^i 
preguté el porqué, y se me hacharon á reir diciéudome 
que con \íno había bastante. 

En una palabra: van siguiendo los pasM de ios fran-^ 
ceses, que á fuerza úe vicios se han hecho incapaces 
para la procreación, basta el punto de alarmar al miamo 
gobierno de su país éste suicidio de raza. 

En £B« UU. se llama ''widow'' á ia mujer divor« 
ciada de su marido, y cuando una señora es preeentada 
en eociedad, no hay que preguntar sí el marido vive ó ha 
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muerto, pues de todos modos para lo que á ella coa- 
cierne el caso es lo mismo; y desde luego, como tal 
"widow'* es completamente libre y. puede recasarse, y 
volver á ser "widow'* otra vez. 

Un célebre escritor francés hablando de esto ha 
dicho, que hay más facilidad en los £E. UU. de cam> 
biar de mujer que en otrcMs países de cambiar de 
querida. 

Desde luego no habiendo estado aquí más que un 
par de me»es, no puedo decir hasta donde es una ver- 
dad esta aserción; pero en vista de tanto» *'widow** que 
yo veo, creo que alguna raaón debe de tener el alu- 
dido escritor. 

El número de divorcios; en este país ha alimentado 
tan considerablemente en estos últimos años que ha He* 
gado á alarmar á ios legisladores, y en algunos Esta- 
dos se ha dictado ya la ley de que la infidelidad es el 
único motivo para divorciarse. Pero á no ser que en 
todos ios Estados se ponga en vigor esta Ley, el re- 
medlio resulta ilusorio., pues con la fncilidad que hay de 
comunicaciones, los qtie quieren divorciarse se pasan del 
Estado donde viven á otro, donde no existe tal prohibi- 
ción y alli bajo la ley de aquel Estado puedeii rea.lizar 
«US deseos. 

Los americanos que al viajar se complacen tanto 
en hablar de la morHÜdad, en otros pafsés, deben de 
meditar un poco antes de hacerlo, sobre lo que pasa en 
su propio país, puetf no me dirán que la causa de todos 
esos divorcios es la moral., 

Aquí en América el lazo de familia se puede decir 
que DO existe: los hijos no tienen derecho á la he- 
rencia de los padres, y estos pueden dar su dinero á 
quien quiera. 

Para el americano en general la vida del hogar no * 
tiene muchos encantos, y apesar de la gracia incompa^ 
rabie de las americanas, — como ya he dicho en una de 
mis anteriores,— los hombres fuera de sus quehaceres, 
se pasan la mayor parte del tiempo en los Clubs, no 
volviendo á sus casas más que á muy altas horas de 
la noche, y algunos, de ellos hasta no vuelven, deser- 
tando completamente del bogar^, 

Debido tal vgss, á esto, las mujeres hacen todo lo 
posible para divertirse libremente, y de ahí qne vayan 
con Ja iiÉftyor naturalidad con cualquier amigo á paseo, ó 
se dediquen á jugar el "poker.'* 



